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  Dexter, universitario, psicólogo en ciernes, de clase baja per con deseos de prosperar porque "le corresponde" una vida mejor a aquella a la que parece abocado, cogió el primer vuelo que salía de Sydney con el próposito de enmendar errores cometidos y alcanzar sus objetivos. El accidente el vuelo 815 frustró sus deseos y le cambió la vida quizá para siempre. no sólo parece haberle quitado la posibilidad de obtener una vida mejor sino que también le ha arrebatado a su novia Daisy. Su tendencia a la deshidratación y la apurada situación en que se encuentra, combinadas con el extraño ambiente de la isla, empieza a afectarle tanto física como mentalmente y cada cez está menos seguro de lo sucedido-¿Por qué había tomado realmente el avión?¿Por qué le cuesta tanto buscar a su novia entre los restos del accidente?¿Quién es esa persona que parece tener su mismo aspecto y con la que le confunden otros supervivientes?¿Cuál es el verdadero Dexter que iba en el avión? ¿Cuál de ellos es el que llegó a la isla, si es que no lolegaron los dos?
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  —1—


  Dexter abrió los ojos a la completa oscuridad.


  —¡Daisy! —exclamó en tono estrangulado, con voz que le sonó extraña y amortiguada—, Daisy, ¿dónde estás?


  La confusión de su cerebro empezó a aclararse poco a poco, como una radio sintonizando una emisora a través de la estática, interpretando poco a poco el ruidoso caos que lo rodeaba. Gritos penetrantes y voces roncas, el estruendo del metal contra el metal, un deslizar y golpear y restallar. Y por encima, a través y detrás de todo, un dolor abrumador, un doloroso latido que era como un gemido entrecortado con un eco propio dentro de su cabeza. Los sonidos lo llenaron de terror, aunque sin saber muy bien por qué. Solo sabía que debía irse de allí, encontrar a Daisy y escapar...


  Intentó inclinarse hacia delante pero lo retuvo algo que se aferraba a su cuerpo. La sensación estaba acompañada de un repentino dolor constante alrededor del vientre. Eso pareció despertar la sensibilidad en el resto del cuerpo y se vio asaltado por una docena de dolores diferentes de pies a cabeza.


  ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué no podía ver? Pestañeó con rapidez, pero la oscuridad persistía mientras aumentaban los sonidos que lo rodeaban. Asustado, se llevó frenético los dedos a los ojos, encontrando que un tejido suave le cubría el rostro.


  Tiró de él, sintiéndose idiota por descubrirse mirando una manta con el sello de Oceanic Airlines. Había descubierto la causa de su "ceguera". Gracias a esa revelación, el mundo que lo rodeaba empezó a enfocarse. Iba sentado en el avión que se suponía debía llevarlo de vuelta a Estados Unidos. El brazo que lo retenía donde estaba era el cinturón de seguridad, todavía firmemente cerrado pese a que parecía haberse desintegrado gran parte del avión que lo rodeaba...


  Daisy, pensó en un nuevo fogonazo de pánico.


  Volver la cabeza para mirar al asiento contiguo pareció costarle más trabajo del debido. Cuando por fin lo consiguió, encontró el asiento vacío.


  Aún seguía parpadeando, ajustando los ojos a la luz, cuando un joven de expresión ansiosa entró desde el pasillo en su campo de visión.


  —¡Eh! —dijo la cara—. ¿Estás bien amigo?


  —Yo... —Dexter intentó decir algo más, pero tenía la lengua pegada al paladar. Tragó saliva con fuerza, intentando combatir la aterradora sensación de que miraba a su propia cara.


  Las facciones del desconocido se reconformaron entonces y vio que, si bien el joven debía de tener su edad o quizá era algo mayor, en realidad no se le parecía en nada. Tenía los ojos más claros, el pelo más oscuro y nariz, barbilla y frente diferentes.


  —Yo... —volvió a empezar, interrumpiéndose inseguro.


  Tenía problemas para enfocar la mirada. El despeinado pelo oscuro y los preocupados ojos azules del joven pasaron ante él como una vieja película vista a través de un acuario.


  —No se mueva —dijo el desconocido—. Enseguida lo sacamos de aquí.


  —Va... Va... —se esforzó Dexter en decir, haciendo una pausa mientras intentaba encontrar la segunda sílaba. Acudió a él tras una larga y agotadora lucha mental— ...Vale —dijo finalmente con un jadeo.


  El esfuerzo de hablar lo había desprovisto de sus últimas energías. Los ojos empezaron a cerrársele cuando la negrura amenazó con asomar por los confines de su visión.


  —Aguante ahí —le apremió el desconocido preocupado—. Siga conmigo, ¿vale, amigo? Hábleme... ¿cómo se llama?


  Dexter estaba seguro de conocer la respuesta a esa pregunta, pero parecía alejarse y ponerse fuera de su alcance. Consiguió alcanzarla con un último esfuerzo mental.


  —Dexter. Dexter Cross —consiguió decir con un jadeo. Entonces se rindió y volvió a hundirse en el invitador agujero negro de la inconsciencia.


  No estuvo seguro de cuánto tiempo pasó antes de despertar. Una vez más se vio rodeado por la oscuridad, pero esta vez atemperada por la fría y blanca luz de la luna y el titilante brillo anaranjado de las hogueras cercanas. Por un segundo o dos, no estuvo seguro de dónde estaba. Entonces sintió la áspera textura de la arena clavada en la piel. Lo bañaba una brisa fresca, poniéndole la piel de gallina en los brazos e inundando su nariz con el aroma salado, salobre, a pescado, del mar. Levantó los brazos para frotárselos y hacerlos entrar en calor, y sus músculos gritaron en protesta. El movimiento pareció ponerle en marcha el sistema nervioso ya que un segundo después su cuerpo entero se sumió en un coro de dolores y achaques, como si lo hubiera pisoteado un gigante malhumorado.


  Sólo entonces recordó que el avión se había estrellado. Sus ojos se cerraron con fuerza como intentando apagar las horrendas imágenes que aleteaban por su mente. Motores gritando, gente gritando. Un descenso brusco y luego otro mientras el avión perdía altitud, cada descenso arrojándole las tripas a la garganta. Lo último que recordaba era la forma en que cayeron las máscaras de oxígeno, balanceándose a uno y otro lado. Por un segundo temió no poder coger una....


  Dexter volvió a abrir los ojos, intentando ignorar los recuerdos. Se incorporó con un gruñido.


  —Ah, estás despierto —la cara de un hombre mayor se inclinó hacia la de él. Tenía ojos pequeños pero inteligentes, y mejillas caídas y redondas que le hacían parecer un perro sabueso—. Espera, voy a buscar a Jack.


  El hombre corrió hacia una de las fogatas. Dexter se llevó una mano a la cabeza, sintiéndola como si estuviera rellena de algodón. No sabía quién era Jack, o el hombre mayor, pero supuso que lo descubriría pronto.


  Entonces, miró a su alrededor con curiosidad. Estaba tumbado en una playa que brillaba pálida a la luz de la luna. Al volver la cabeza, vio una densa selva tropical que se perdía en la oscuridad. Todo el lugar habría podido pertenecer a un balneario exótico, o a una postal, de no ser por los enormes pedazos de fuselaje quemado que llenaban la playa. La inmaculada playa había sido violada con melladas placas de metal y ruedas volcadas y ennegrecídas partes de motor que eran como feos tajos de cuchillo en una hermosa pintura. Estaba demasiado oscuro para poder captar algún detalle, pero pudo ver una enorme ala rota hundida en la arena y una parte del fuselaje destrozada sobresaliendo como una grotesca cueva.


  En la arena que rodeaba los restos ardían varias hogueras. Docenas de personas se agazapaban alrededor. Unas pocas parecían dormir, pero la mayoría de ellas permanecían despiertas pese a lo tardío de la hora. Algunos hablaban en voz baja en pequeños grupos o sentados sobre mantas o toallas rescatadas. Otros estaban solos, sentados o de pie, mirando la selva, el océano o la arena que tenían a sus pies.


  ¿Cuántas personas viajaban en el avión? Dexter no estaba seguro, pero sabía que eran muchas. Empezó a contar a los supervivientes que podía ver, pero sólo iba por el quince o el dieciséis cuando vio que se le acercaba un hombre alto y apuesto, con el pelo muy corto y expresión seria. El hombre vestía pantalones negros salpicados de arena y camisa blanca, tenía en el rostro varios cortes de feo aspecto y los trazos de una barba de dos días. Aun así, emanaba una tranquila confianza que exigía respeto. Dexter sintió la fugaz punzada de una emoción que no consiguió identificar. ¿Ansiedad? ¿Envidia? ¿Resentimiento?


  —Hola —le saludó el desconocido—. Eres Dexter, ¿verdad? Yo soy Jack. Arzt me dijo que estabas despierto; es una buena noticia. Has estado un buen rato inconsciente. ¿Cómo te sientes?


  —Un poco atontado —respondió Dexter sincero.


  —No me extraña. Parece que estabas tan deshidratado que te desmayaste. Pero, aparte de eso, has tenido suerte. Te examiné hace un par de horas y el resto parecía estar bien.


  —Sí —Dexter hizo una pausa para vaciar de un trago la mitad de la botella de agua que le entregaba Jack—. Soy propenso a la deshidratación. Me pasa desde niño. Una vez estuve en el yate de mi primo y él olvidó llevar una nevera. Llevábamos una hora de viaje cuando nos dimos cuenta. Mi cara se puso muy roja y él creyó que me moría. Se asustó tanto que me ofreció mil pavos si seguía con vida hasta volver a puerto —sonrió y se encogió de hombros—. Así es el primo Jay. Cree que se puede resolver cualquier problema con dinero, si se tiene suficiente. Y él lo tiene.


  Jack no parecía especialmente interesado en oír la historia. Le tocó la frente, y después la muñeca, comprobando sus signos vitales.


  —Bueno, ya deberías estar bien —dijo—. Procura beber mucha agua y comer algo si puedes. Alguien llamado Hurley está recopilando la comida del avión. Él te ayudará.


  A Dexter el estómago le dio un vuelco al pensar en comida, y más tratándose de comida de avión fría.


  —Gracias —dijo—. Pero no sé si sería buena idea comer algo ahora.


  —Muy bien. Puede que por la mañana tengas apetito. —Jack se incorporó y se sacudió las manos—. Deberías intentar dormir un poco antes de que lleguen los equipos de rescate.


  —Los equipos de rescate —La mente todavía borrosa de Dexter se aferró a esas palabras—. Oye, ¿por qué no han llegado ya? Deben saber que nos estrellamos, ¿verdad? Por cierto, ¿dónde estamos?


  Jack se encogió de hombros.


  —Seguro que la partida de rescate ya estará en camino, Ahora procura dormir.


  Dexter quiso protestar; tenía más preguntas, y eran importantes, y si tan sólo pudiera recordarlas... Pero era mucho más fácil quedarse tumbado en la arena y relajarse. Miró las estrellas que lo miraban por entre las nubes, y su mano se movió automáticamente para frotarse la mellada cicatriz púrpura de la barbilla.


  —¿Cómo te hiciste eso? —preguntó Jack, señalando la cicatriz con un gesto de la cabeza.


  Dexter pestañeó, sintiéndose de pronto demasiado adormilado para responder.


  —Me caí de un caballo —respondió—. Intentaba aprender a jugar al polo, pero no se me daba muy bien —lanzó una risita cansina—. El maldito caballo me arrojó a la portería.


  —Buenas noches —le dijo Jack tras asentir con la cabeza.


  Pero Dexter apenas lo oyó. Ya se sumergía en el sueño, mientras se frotaba la cicatriz de forma inconsciente.


  —2—


  —Deja de hurgarte eso, niño.


  Dexter apartó de golpe la mano de la cicatriz cuando su tía Paula, irritada, le dio una palmada en ella, y el movimiento agitó la grasa de su desnudo antebrazo quemado por el sol.


  —Perdón —murmuró Dexter.


  Aferró con ambas manos la pegajosa asa forrada de plástico del carrito del supermercado y mantuvo los ojos cuidadosamente fijos en él. ¡MONOMART SIGNIFICA VALOR AMERICANO! le gritaban con alegría las letras rojo chillón grabadas en el asiento de seguridad para niños del carrito.


  —Ven por aquí, Dexy. Veamos si, por una vez, han puesto patatas fritas en oferta.


  Dexter la siguió obediente, empujando el carrito tras la enorme figura de su tía. Odiaba esos viajes de compras semanales. Odiaba el laberinto de pasillos de la tienda de ofertas, con sus estantes hasta el techo abarrotados de mercancía. Se mareaba con solo mirar la comida enlatada, los aperitivos horteras y la ropa para niños hecha en China, y el glacial aire acondicionado no conseguía disimular el olor a plástico barato y a desesperación que llenaba el lugar. Era deprimente, y si no volvía a pisar un supermercado Monomart en la vida, mejor.


  Pero su opinión no contaba. Paula no tenía hijos propios y su madre insistía en que la ayudara. No le quedaba más remedio que hacer lo que le pedían y soñar con el día en que cumpliría los dieciocho años y podría escapar de sus garras.


  Dexter aminoró el paso para que el carrito no atropellara a un bebé suelto, vestido sólo con un abultado pañal. La tía Paula no se detuvo y siguió andando sorprendentemente ligera para su volumen, dobló una esquina y desapareció. Un momento después la oía gritar de alegría desde alguna parte del pasillo contiguo.


  —¡Aquí están! —trinó triunfal, y su voz chillona se oyó en todo el local haciendo que varias personas alzaran la cabeza sorprendidas— Quince centavos menos. Será mejor acumular... Sólo Dios sabe cuándo volverá a pasar. ¿Dónde te has metido, niño? ¡Ven aquí!


  Dexter se preguntó aturdido por qué estaba de tan buen humor. Que él supiera, ella seguía odiando su trabajo en la droguería y, según los últimos comentarios de su madre, seguía sin hacer progresos en lo de sacarle más dinero al bueno de su ex-marido. Normalmente vagaba por el local quejándose de los precios, pero hoy parecía casi alegre.


  Siguió el sonido de su voz y empujó el carrito pasando junto a una pirámide de comida enlatada que bloqueaba la mayor parte del pasillo, casi provocando una avalancha de maíz dulce. Cuando miró por el siguiente pasillo, vio los brazos de su tía ya llenos de bolsas de grasientos aperitivos.


  Empujó el carrito hacia ella.


  —No pierdas el ritmo, Dexy —lo regañó mientras soltaba las bolsas encima del papel higiénico, el detergente y los platos de papel que ya había cogido. Pero su voz seguía sonando extrañamente jovial, carente de su habitual amargura—. Hoy hay mucho que hacer.


  Le dio una palmadita en el brazo antes de volver a coger más aperitivos.


  —Mirad eso, chicos. ¡Mirad quién está aquí!


  Dexter se quedó paralizado donde estaba, el corazón contraído por el horror. Dos chicos y una chica de su edad acababan de torcer la esquina en el otro extremo del pasillo. Zach Carson, Daryl Sharp, Jenna O'Malley... los tres pertenecientes al grupo de gente popular de su instituto, todos de la parte "buena" de la ciudad. No tenía ni idea de lo que hacían en el MonoMart, y no le importaba. Sólo deseaba que se lo tragara el suelo y desaparecer.


  El trío se acercó a él justo cuando tía Paula terminaba de llenar el carrito con comida basura y se dirigía pasillo abajo en dirección a ellos. Dexter hizo una mueca mientras sus compañeros de clase simulaban pegarse contra los estantes para evitar que los aplastara la enorme masa de su tía. Esta no pareció fijarse, pero la cara de Dexter enrojeció por ella, y por sí mismo. No era la primera vez que deseaba haber nacido en una familia completamente diferente.


  Ya casi tenía encima a sus compañeros. Dexter se apresuró a poner una expresión ausente, esperando evitar una escena.


  —¿Has venido a comprar más camisetas, de esas con tanta clase que te pones, Dex? —preguntó Daryl, con ojos que brillaban maliciosos en su amplio y rubicundo rostro. Alargó una gruesa zarpa y Dexter se encogió, esperando un golpe. Pero Daryl se limitó a tocarle la manga, arrugando la nariz con desagrado.


  Zach resopló de risa.


  —Nah, tío —comentó—. Dex ha debido de venir a comprar un coche. Como no puede permitirse uno de verdad, querrá uno de esos coches de plástico para Barbies que están tan baratos.


  —Ya. Se nota que estás muy enterado, Zach —Jenna parecía aburrida—. Venga, ¿habéis acabado de meteros con el empollón? —sus altivos ojos verde-grisáceo miraron de arriba abajo el cuerpo de Dexter—. Pillemos unos refrescos y vámonos ya de aquí. Este sitio apesta.


  Daryl la cogió en un impulsivo abrazo de oso y le plantó un ruidoso beso en la mejilla.


  —Tranqui, nena. Que estamos hablando con Dexter, ¿vale?


  —Ejj —ella lo apartó y se limpió la mejilla—. Crece de una vez, ¿quieres?


  —¡Eh! Si estabais aquí. ¿Es que queríais despistarme o qué?


  Dexter miró más allá de los otros para ver acercarse a otra chica. Era preciosa; delgada y rubia, con una sonrisa angelical y risueños ojos azules.


  —Perdona, Kris —dijo Jenna—. Creía que venías detrás de nosotros.


  —Da igual —la recién llegada notó que Dexter la miraba y le dedicó una dulce sonrisa—. Hola, Dexter. ¿Cómo te va?


  —Bien —murmuró roncamente, demasiado consciente de su ropa barata y del carrito lleno de comida basura barata. Llevaba años colado por esa chica, aunque nunca había hecho nada al respecto. Las chicas como Kristin Vandevera no salían con chicos como él; chicos sin dinero, sin coche, sin amigos, sin perspectivas.


  Si tan sólo no fuera ese chico... Dexter se sumió momentáneamente en una fantasía familiar, una a la que dedicaba muchas horas en clase de Biología, mientas miraba la nuca de la rubia cabeza de Kristin. En ella, se convertía en una persona muy diferente, en una especie de SuperDexter elegante, confiado, irresistible para las mujeres; rico más allá de sus sueños más enloquecidos, teniendo siempre a mano un comentario ingenioso, capaz de dejar muy atrás su antigua y patética vida...


  —¿Qué haces aquí, pequeño Dexy? —dijo la voz de Daryl a través de su fantasía—. ¿Ayudar a la gorda de tu tía a comprar rodilleras extrafuertes o algo así?


  El cuerpo de Dexter se tensó y cerró los puños con fuerza. Podía tolerar que esos chicos se metieran con él casi todo el tiempo. Estaba acostumbrado. Pero el ser humillado ante Kristin le daba ganas de convertir la cara satisfecha de Daryl en una masa sanguinolenta.


  Pero no lo hizo. No podía. En primer lugar porque sería él quien acabaría convertido en una pulpa sanguinolenta, en vez del enorme y musculoso Daryl. Además, él no era así. Lo suyo no eran los enfrentamientos; le resultaba más fácil dejarlo correr.


  —Da igual —Jenna tiró a Danny de la camiseta—. ¡Vámonos! Me muero de aburrimiento.


  —Vale, vale. ¡Deja de quejarte, tía!


  Pero Daryl permitió que tirara de él pasillo bajo. Los otros dos fueron tras él. Solo Kristin se demoró lo bastante como para despedirse de Dexter.


  —Nos vemos en Biología.


  —Sí —dijo con voz ronca, buscando un tono casual y alegre y fracasando miserablemente—. Hasta entonces.


  La miró hasta que desapareció de su vista al torcer la esquina. Entonces suspiró y cerró los ojos, con el cuerpo repentinamente flojo. Se apoyó en el asa del carrito. ¿Por qué se molestaba en intentarlo? Una chica como esa nunca dejaría de verlo como al pobre chico callado y empollón que se sentaba detrás de ella en Biología. Nunca, nunca, nunca. Más le valía asumirlo y fijar sus aspiraciones algo más abajo, o...


  ¡CRASH!


  El repentino estruendo del pasillo contiguo lo sobresaltó sacándolo de su ensoñación. Había sonado como si la tienda entera se viniera abajo.


  Dejó el carro donde estaba y corrió a ver lo que pasaba. Dobló la esquina para llegar al pasillo contiguo, y lo primero que vio fue una enorme pila de mercancía en cajas grandes, planas y coloridas dispersas por todas partes. Entonces se sobresaltó al ver a su tía en medio. Estaba caída en el suelo como una ballena varada, gimiendo y retorciéndose, intentando apartar débilmente varias de las cajas de su pecho y estómago. El vestido azul pálido se le había subido hasta los muslos, descubriendo las fofas rodillas, y había perdido un zapato.


  —¡Tía Paula! —exclamó Dexter, corriendo hacia ella.


  Se arrodilló a su lado, casi temiendo mirar su contorsionada y gimiente faz. En vez de eso miró a una de las cajas del suelo. En ella se veía una foto en color de un hombre con bigote plateado, sonriente y con aspecto acomodado. El hombre estaba en la cubierta de un yate de lujo cocinando filetes en una parrilla portátil. A su lado, letras de color dorado lo identificaban como el chef Cross, y la etiqueta de la caja proclamaba que contenía una de sus parrillas patentadas, anunciadas por televisión y a la venta en las mejores tiendas de la nación. Dexter miró la foto un largo momento, deseando poder transportarse a ese yate, donde la sonrisa del chef Cross le decía que la vida era mucho más agradable.


  Mientras tanto, más gente había oído la conmoción. Una de las primeras personas en llegar fue una mujer de mediana edad con uniforme de MonoMart. Se deslizó por el suelo hasta parar y miró a su tía Paula con ojos muy abiertos.


  —¿Está bien, señora? —preguntó sin aliento.


  —¡No, no estoy bien! —gritó la tía Paula—. Esas cajas... ¡La montaña se me vino encima cuando pasaba al lado! ¡Mi espalda! ¡Que alguien llame a una ambulancia, que no puedo moverme!


  —3—


  Ya era de día cuando Dexter volvió a despertarse. Los dolores de su anterior despertar habían disminuido hasta convertirse en un dolor generalizado por todo el cuerpo. Se sentó, estirando los músculos doloridos. Mientras dormía, alguien había colocado una lona sobre él a modo de tienda; proyectaba una fresca sombra azul sobre la arena, pero el aire era caliente y cargado de humedad.


  Se miró el reloj, pero ya no funcionaba. No saber la hora lo desorientó; ¿cuánto tiempo había pasado desde que se estrellaron? Podía oír ruido de voces a su alrededor y decidió que era hora de descubrir lo que pasaba.


  El sol lo atacó implacable en cuanto salió de debajo del improvisado refugio. Oleadas de calor siseaban al alzarse de la arena, haciendo que se sintiera mareado. Vio la botella de agua que le había dado Jack, todavía medio llena y alargó la mano para cogerla. El agua estaba caliente, pero se la bebió de todos modos. Eso le despejó un poco la cabeza, al tiempo que despertaba en su estómago un espasmódico gruñido de hambre.


  Comer. Necesitaba comer. Eso le ayudaría a pensar.


  Recordó a Jack diciéndole algo sobre alguien recogiendo comida del avión. La noche anterior la mera idea de una comida de avión, grasienta y sin calentar, le había provocado nauseas. Pero ahora le sonaba directamente apetitosa. Tenía gracia la forma en que un cambio de circunstancias podía provocar un cambio de perspectiva.


  Miró a su alrededor. Hasta entonces nadie le había prestado atención. La gente caminaba por la playa entre los restos del avión, cuando no arrastraba aquí y allí equipajes y otros objetos. Un chico con sobrepeso y pelo rizado cavaba alrededor de una maleta muy grande, mientras un niño pateaba la arena a su lado con aire decepcionado. Los dos le resultaban vagamente familiares, y Dexter recordó que iban sentados cerca de él en el avión.


  Detrás de él, alguien habló de pronto en un idioma que no entendía. Se volvió para ver a un asiático sosteniendo una bandeja negra con cuatro pequeños platos blancos.


  —¿Perdón? —consiguió decir Dexter, sobresaltado por la repentina aparición del hombre.


  Este repitió su indescifrable comentario, gesticulando con la mano libre hacia la bandeja. Dexter se acercó un poco más para ver que en cada plato de la bandeja había algo que antaño fue alguna forma de vida marina. Dio un paso atrás cuando un olor a pescado flotó hacia él en la suave brisa marina.


  El hombre volvió a hablar, sonando frustrado. Señaló con cuidado uno de los pedazos e hizo con mímica el gesto de comer.


  Dexter se estremeció. Por hambriento que estuviera, no estaba tan hambriento. De hecho, estaba seguro de que acabaría comiéndose hasta la arena que pisaba antes que llevarse a la boca esa cosa viscosa. Nunca había conseguído cogerle el gusto al sushi. La primera vez que intentó comerlo, apenas llegó al baño a tiempo.


  —No, gracias —le dijo al hombre, agitando las manos. El movimiento le provocó otro mareo—. Está bien. Gracias de todos modos.


  El hombre lo miró con el ceño fruncido, volviendo a gesticular hacia su ofrenda. Dexter buscaba el modo de alejarse con elegancia del hombre del pescado cuando, por el rabillo del ojo, vio a media docena de personas cruzando la playa con la clara intención de internarse en la selva. Entre ellos iba una joven rubia y delgada vestida con pantalones cortos y un top de color claro.


  El corazón le dio un vuelco.


  —¡Daisy! —exclamó, poniéndose en marcha y corriendo por la playa, olvidándose del hombre del sushi—, ¡Daisy, espera! Soy yo... ¡Estoy bien! ¡Daisy!


  Pese al vértigo que amenazaba con arrojarlo de cara contra la arena, consiguió alcanzar al grupo en medio de la explanada de escasa vegetación que había junto a a la playa. Franqueó de un salto los últimos pasos, la agarró por el hombro y le dió la vuelta para mirarla a la cara.


  —¿Qué...? ¿Quién eres tú? ¡No me toques, tarado!


  Una desconocida rubia y guapa lo miraba con ojos que despedían chispas. No era Daisy. No se le parecía en nada.


  —¡Oh! —resopló Dexter, sudoroso y sin aliento por la breve carrera—. Perdona. Cre... creí que era otra persona.


  —A mí me gustaría que fuera otra persona —musitó uno de los otros miembros del grupo.


  Dexter pestañeó ante el joven de pelo oscuro que acababa de hablar, preguntándose por qué le resultaba tan familiar. ¿También iría sentado en su parte del avión?


  Entonces se acordó con un fogonazo: era el desconocido que lo había ayudado tras estrellarse el avión, el que había tomado por su doble mirándolo. Resultaba que no se parecían tanto, aparte de tener más o menos la misma edad y compartir un tono similar de piel.


  Se sintió torpe, como si debiera decir algo, aunque el otro no pareció recordarlo. Antes de que se le ocurriera lo que debía hacer a continuación, la rubia volvió a hablar.


  —¡Cállate, Boone! —le soltó ella, girando la cabeza para mirar al desconocido de pelo oscuro—. Por si no te has dado cuenta, a mí tampoco me emociona estar atrapada aquí contigo. Lo cual no significa que vaya a pasarme todo el día quejándome de ello como un niño grande.


  —Lo que tú digas, Shannon —repuso Boone con el ceño fruncido, antes de dar media vuelta y alejarse.


  —¿Estás bien? —dijo una de los otros, una mujer alta de cabellos castaño rojizo recogidos en un moño, que lo miraba preocupada—. Pareces algo pálido.


  —Estoy bien —Dexter forzó una sonrisa—. Siento la confusión.


  Ellos continuaron su camino y él volvió a la playa tambaleándose sintiéndose avergonzado. Había estado tan seguro de que la chica rubia era Daisy... Daisy.


  El nombre explotó en su corazón, llenándolo de culpa. ¿Cómo podía haberse olvidado de Daisy? Todo el tiempo que había pasado tumbado, durmiendo, ella podía haberlo pasado herida... o algo peor.


  —Eh, tío. ¿Estás bien?


  Dexter alzó la mirada, dándose cuenta de que había caminado mirando al sueño y casi había chocado con alguien. El que le hablaba era un hombre afroamericano con una perilla muy corta que le miraba con preocupación.


  —Lo-lo siento —dijo Dexter, dándose cuenta de que aún estaba algo aturdido—. No miraba por donde iba. Te ruego que me perdones.


  —No es problema. ¿No eres el que se ha pasado toda la noche desmayado? Mi chico se preguntaba si te despertarías alguna vez. Por cierto, me llamo Michael.


  Dexter volvió la vista hacia la playa para mirar al chico que vio antes y supuso que hablaba con el padre.


  —Soy Dexter. Dexter Cross. Y sí, supongo que ese soy yo. Pero ahora estoy despierto. Y necesito encontrar a alguien, a mi novia, Daisy.


  Volvió la cabeza para mirar por toda la playa y se tambaleó mareado.


  —Whoa —Michael alargó una mano para sujetarlo—. No tienes muy buena pinta, amigo. ¿Seguro que no deberías volver a tumbarte por un rato?


  —Me pondré bien. Solo necesito comer algo, y encontrar a Daisy...


  —Comer. Ya —Michael miró a su alrededor—. Ese grandullón, Hurley, es el encargado de la comida. Creo que ahora está ocupado ayudando a Jack. Pero la comida está por aquí, ven...


  Michael no tardó mucho en proporcionarle un paquete de comida de avión. Dexter se sentó a la sombra de un trozo de fuselaje el tiempo suficiente para devorarlo, saboreándolo apenas. Luego vació una botella de agua.


  La comida y el agua lo despejaron. Una vez se sintió mejor, solo pudo pensar en una cosa: encontrar a Daisy. Se incorporó y examinó a los supervivientes que tenía a la vista, pero no vio señales de ella.


  Pues claro, se dijo, rascándose inconscientemente una picadura de mosquito. Si ella estuviera aquí, y bien, ya me habría encontrado por su cuenta.


  Dos hombres jóvenes pasaron por su lado cargando cojines del avión. Dexter dio un paso adelante para interceptarlos.


  —Eh —llamó—. ¿Dónde están los heridos? Ya sabéis, los del accidente. Tengo que encontrar a alguien.


  Uno de los jóvenes se secó el sudor de la frente.


  —Espero que no sea el tío de la metralla —dijo—. El doctor está ahora con él, y creo que no está muy bien.


  —Calla, Scott —dijo el segundo joven—. No tienes por qué asustarlo —miró a Dexter—. No será el tronco de la metralla, ¿verdad?


  —No es un tronco —dijo Dexter—. Es una chica, mi novia, Daisy. Es bonita, de esta estatura... —alzó una mano para indicar la altura—. ...Rubia.


  Los otros dos se encogieron de hombros a la vez.


  —No hemos visto a nadie así entre los heridos —replicó Scott—. Lo siento. Pero puedes mirar en las tiendas.


  Agitó una mano para indicar la pequeña colonia de tiendas y demás refugios temporales dispersos a uno y otro lado entre los restos del avión.


  —Vale, gracias.


  Dexter retrocedió, dándose sombra en los ojos con la mano mientras los dos jóvenes seguían su camino, y se dirigió hacia el primero de los refugios para mirar dentro. En vez de a Daisy, encontró a un hombre de mediana edad con media pierna arrancada.


  Se estremeció y siguió mirando antes de que el hombre pudiera abrir los ojos y verlo. Examinó unos cuantos refugios más, pero la mayoría estaban vacíos.


  Paseó la vista a su alrededor buscando más sitios donde mirar y localizó a un hombre con cara de sabueso que le era familiar saliendo de la selva en el confín de la playa. Se dio cuenta de que era el hombre que la noche anterior había ido a buscar a Jack para que lo atendiera.


  Se dirigió hacia él, para agradecerle que lo velara mientas estaba desmayado. Antes de poder llegar hasta él, este lo vio acercarse y se paró en seco, pareciendo sorprendido.


  —¡Hola! ¿Cómo has llegado aquí tan deprisa? —preguntó, acelerando el paso en su dirección.


  Dexter lo miró confuso.


  —¿Qué?


  —Vamos —dijo el hombre—. Si conoces un atajo a la playa, cuéntalo ya.


  —Yo-yo no sé a qué te refieres —tartamudeó—. Me llamo Dexter Cross y quería agradecerte que...


  —Vale, yo soy Artz, encantado de conocerte —el hombre, Artz, lo miró con sospecha—. Pero no sé lo que intentas conseguir, Cross.


  —¿Conseguir? No sé a qué te refieres.


  —Sí que lo sabes. Mira, acabo de verte junto a los árboles retorcidos, ¿vale? Y sé que tú también me viste. Hasta me saludaste, por el amor de Dios. Sé que eras tú; me sorprendió verte allí arriba tras pasarte desmayado todo el día de ayer.


  Dexter negó con la cabeza.


  —Lo siento, pero te equivocas. Yo no he ido a la selva. No he salido de la playa desde que desperté.


  Artz no parecía convencido, pero se encogió de hombros.


  —Si tú lo dices —miró por encima del hombro los árboles que se mecían suavemente en la brisa—. Yo he procurado no salir de la playa, sobre todo después de lo que hemos oído esta anoche y esta mañana.


  —¿Qué quieres decir? —Dexter estaba impaciente por continuar la búsqueda de Daisy, pero sentía curiosidad por las palabras de Artz, y por el temor que asomó de pronto a sus ojos—, ¿Qué oísteis? —se señaló a sí mismo—. Estaba desmayado, ¿recuerdas?


  —Ah, sí —Artz sonrió—. Bueno. Pues, alégrate de habértelo perdido porque fue bastante siniestro. Ruidos fuertes de cosas rompiéndose, extraños ruidos fantasmales...


  Agitaba los brazos de forma dramática, pareciendo no encontrar las palabras adecuadas para ilustrar lo que intentaba describir.


  Dexter negó con la cabeza.


  —¿Qué quieres decir? ¿Qué hacía los ruidos? ¿Los equipos de rescate?


  —Yo diría que no —Artz se encogió de hombros—. Nadie sabe lo que era. Solo que sonaba grande y aterrador.


  —Oh —empezaba a perder interés. Fuera lo que fuera a lo que se refería, no parecía tan importante como buscar a Daisy—. Mira, tengo que encontrar a mi novia. ¿Has visto alguna chica rubia en la selva? ¿Así de alta? —Dexter movió las manos para indicárselo.


  —No. Tu novia, ¡eh? ¿Llevabas mucho con ella?


  —Unos seis meses —replicó Dexter, dirigiéndose hacia la parte principal de la playa, con Arzt a su lado—. Vamos juntos a la universidad.


  —¿Ah, sí? ¿Y qué estudias en la universidad, Cross?


  —Psicología. Me gusta de verdad. Me decidí por esa carrera hace solo unos meses.


  —Bien, muy bien. Es un tema muy interesante. Acepta un consejo y no te dediques a la enseñanza. Al menos no con adolescentes —Arzt se estremeció y puso los ojos en blanco—. Créeme, soy profesor de ciencias en un instituto.


  Dexter rió por educación.


  —Aún no he pensado lo que haré cuando saque la carrera —admitió—. Tengo mucho tiempo para decidirme. Igual me concentro en el doctorado, igual me tomo algo de tiempo libre para ver lo que pasa. Supongo que tengo suerte. Es agradable saber que siempre puedo contar con el dinero de la familia...
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  —No tienes la culpa de haber nacido pobre, Dexter —le decía la consejera escolar, una mujer rechoncha, vital y de rostro brillante que respondía por Sra. Washington, y que estaba recostada en su asiento, con las manos cruzadas sobre el regazo mientras lo miraba con amabilidad—. Pero sí que la tienes de todo lo que te pase a partir de ahora. Y ahí es donde entro yo. Tenemos que hablar de tus planes; todos tus profesores creen que quieres ir a la universidad.


  Dexter se removió en la incómoda silla de madera. Podía oír, al otro lado de la ventana cerrada, los gritos y risas amortiguadas de sus compañeros de clase y el apagado botar, botar, botar de una pelota de baloncesto contra el pavimento del aparcamiento para estudiantes. El aire dentro del abarrotado despacho beige de la Sra. Washington estaba estancado y casi silencioso. Solo se oía el zumbido constante del reloj de pared cuando ella no hablaba.


  —No lo sé —farfulló al cabo de un momento—. No sé si la universidad será para mí, ¿sabe? Todos esos prestamos...


  Cuando la Sra. Washington sonreía recordaba un poco a una ardilla. Una ardilla con gafas.


  —Comprendo tu preocupación, Dexter —dijo ella—, Pero las becas y los préstamos escolares se inventaron para estudiantes como tú. Con tus notas y con el excelente resultado de tu SAT[1], no creo que tengas problema para conseguir alguna beca. Yo puedo ayudarte en eso. Y una vez te acepten en una universidad, podrás conseguir una buena ayuda financiera que cubra el resto de tus gastos. Estás destinado a tener éxito, y seguro que conseguirás pagar los préstamos en nada de tiempo.


  Dexter mantuvo una educada semisonrisa mientras ella hablaba de gastos de residencia, becas y demás. Pero, en realidad, no la escuchaba. Si esta vida tan dura le había enseñado algo, era a ser realista y a no tener grandes esperanzas ni intentar cambiar las cosas que no podía controlar. No conseguiría suficiente dinero para ir a la universidad por muchas becas y préstamos que consiguiera. Hacía mucho tiempo que lo había aceptado e intentaba sacarle el máximo partido posible a esa aceptación. Pero la Sra. Washington, con toda su información y sus buenas intenciones, y su mirada animosa, no se lo estaba facilitando nada. Miró el montón de folletos llenos de colores de las universidades, que se amontonaban en una esquina de su escritorio, y se permitió soñar solo por un fugaz momento.


  Si tan solo...


  Anuló el pensamiento antes de que pudiera continuar. Pensar así era inútil. Sabía cómo era su vida, y cómo no era. No le quedaba más remedio que aceptarlo.


  Escapó de la reunión lo antes que pudo, aceptando las hojas de información y los folletos que le ofrecía solo para acallarla. En el aparcamiento aún seguían jugando al baloncesto, así que salió por la puerta lateral, utilizando los arbustos para que no lo vieran. Lo último que necesitaba ese día era un encuentro con los matones de siempre.


  Se relajó un poco en cuanto dobló la esquina y estuvo fuera de la vista. Ya era bastante malo que tuviera que caminar tres kilómetros para llegar a casa, porque su reunión con la consejera le había hecho perder el autobús. La situación solo podía empeorar si lo veían los niños ricos con sus Mustang y sus BMW y decidían que estaban lo bastante aburridos como para meterse con él por ser demasiado pobre para permitirse un coche. La última vez que le pasó acabó con el ojo morado y reputación de nenaza por hacer todo lo posible para evitar la pelea.


  Sorteó el parque y caminó por la agrietada acera de la calle Beale, que llevaba a la parte pobre de la ciudad donde se hallaba el arruinado edificio de apartamentos en el que vivían Dexter y su madre. Cuando llegó a la gran papelera de alambre que había en la esquina con la calle Cuarta, se demoró lo bastante como para sacar los folletos de universidades de la mochila y tirarlos dentro. Los vio caer entre kleenex usados, latas y pieles de plátano. Entonces se volvió, cruzó la calle y se dirigió hacia casa.


  Al entrar por la puerta de atrás, encontró a su madre y a su tía Paula sentadas alrededor de la baqueteada mesita de la cocina. Su madre seguía embutida en la chillona bata púrpura que siempre se ponía para estar por casa en su día libre. La tía Paula llevaba el collarín gris que usaba desde su accidente en el MonoMart. Dexter siempre hacía una mueca al verlo; estaba seguro de que simulaba su lesión, pero hacía mucho tiempo que aprendió a no hablarle abiertamente de esas cosas. Ella no cambiaría por lo que él pudiera pensar o decir de sus planes.


  Las mujeres tenían vasos medio vacíos en la mesa, y le sorprendió detectar en el aire el olor suave y amargo del alcohol. No era propio de ellas. Aunque la tía Paula solía trasegarse de vez en cuando media docena de latas de cerveza, la madre de Dexter rara vez bebía. Consideraba el alcohol un lujo caro que debía reservarse para ocasiones especiales como bodas y funerales.


  —¡Dexy, cariño, ya estás aquí! —su madre era todo sonrisas cuando se volvió para saludarlo. Tenía sonrosadas las mejillas normalmente pálidas y en sus ojos gris pálido había un brillo desacostumbrado.


  Dexter pestañeó sorprendido.


  —¿Qué pasa? —farfulló, sintiéndose de entrada al margen del chiste.


  —¿Sabes una cosa, Dexy? —dijo la tía Paula—. Grandes noticias. MonoMart ha aceptado un arreglo.


  —¿Eh?


  —MonoMart —repitió la tía Paula con impaciencia—. Mi accidente. Tú estabas allí, ¿recuerdas?


  Dexter se acordaba. Se sonrojó ligeramente al recordar aquel día, la vergüenza de ver a los sanitarios luchando para subir a una camilla la enorme forma de su tía mientras Zach y los demás se reían...


  —Le han dado casi todo lo que pedía —intervino su madre, con su voz aguda temblando por la emoción—, ¿Te lo puedes creer? Supongo que a una compañía así no le merece la pena ir a los tribunales por esa cantidad.


  —Sí —dijo la tía Paula con un cloqueo—. ¿Te lo puedes creer? Dinero suficiente para vivir durante varios años, y no quieren ni enfrentarse a mí por esa cantidad.


  Un estremecimiento de asco, amargo y abrasador, recorrió el cuerpo de Dexter. No era la primera vez que su tía timaba a alguien y le salía bien. Como la vez en que demandó al constructor de su casa por el suelo que ella misma había destrozado, y la vez en que puso una cucaracha en la ensalada en un local de comida rápida y, quizá la más escandalosa, cuando demandó a la organizadora de su boda y a todos los proveedores y servicios que empleó en ella porque su marido la abandonó un mes después del gran día.


  Pero este parecía ser su mayor logro. Quería preguntar cuál era la cantidad, pero se contuvo. No quería concederle la satisfacción de su curiosidad. Sólo conseguiría reforzar su sensación de éxito.


  Y seguro que, además, está orgullosa de ello, pensó con desagrado. Seguro que cree que es lo mejor que ha hecho nunca, y que se pasará los siguientes diez años fanfarroneando de ello ante todo el que la escuche.


  Odiaba la idea de oírla contándolo, de presenciar sus sonrisitas cuando se lo contase a sus amigos y vecinos, mientras su madre se reía, esperando que a cambio le cayeran algunas migajas de generosidad. Odiaba todo lo que eso revelaba sobre su familia, y lo que era más, odiaba la punzada de envidia que sentía al pensar en todo ese dinero. Le resultaba muy fácil quedarse allí parado y condenarla por lo que hacía; pero, ¿de verdad era mejor que ella? ¿O sólo era demasiado cobarde para hacer lo que ella había hecho?


  No. Yo no soy así. Nunca seré así.


  Tenía el cuerpo tenso por la fuerza de su desprecio. Quiso hablar, para decir o hacer algo que expresara lo que pensaba de la situación. Que su tía Paula y su madre supieran que las tenía caladas y que nunca se permitiría ser como ellas, aunque tuviera que comer de los botes de basura y dormir en la calle.


  —Dexy —dijo su tía, interrumpiendo sus enfurecidos pensamientos— he pensado que debo compartir mi buena fortuna con la gente más importante del mundo: mi familia. Así que voy a comprarle a tu madre un coche nuevo...


  —¡Un cadillac! —interrumpió su madre, cogiéndose las delgadas manos ante el rostro—. ¿Te lo puedes creer? ¿Yo conduciendo un cadillac nuevecito? ¡Es demasiado bueno para ser verdad!


  —Nada es demasiado bueno para mi hermana favorita —le dijo la tía Paula, mirándola fijamente con ojos que casi desaparecían en pliegues de grasa—. El caso, Dexy, es que me he puesto a pensar en qué querrías tú. Iba a comprarte también un coche nuevo...


  La imagen de entrar en el aparcamiento del colegio con un brillante coche deportivo extranjero o con un todoterreno trucado asomó a la mente de Dexter. ¿Qué pensarían entonces de él esos niños ricos? ¿Qué pensaría Kristin Vandevere? Era una idea atractiva que le hizo sentirse a gusto mientas se recreaba en ella.


  No. No lo quiero. Así no, se dijo con firmeza. Puedo vivir sin coche. De qué puede servirme un coche. Cuando hace falta puedo ir andando al trabajo o a clase. Un coche elegante sólo sería un gasto más, y cuando tía Paula se quede sin dinero dentro de unos meses o un año, me veré obligado a pagar yo los gastos con el sueldo mínimo.


  Se dio cuenta de que la tía Paula seguía hablando.


  —Pero, entonces me dije: "Dexter no desea tanto un coche. Pero sí sé qué es lo que quiere."


  ¿Cómo va a saberlo? , se preguntó Dexter, resistiendo la tentación de poner los ojos en blanco. Si no me conoce en...


  Las siguientes palabras de su tía interrumpieron de golpe sus sarcásticos pensamientos.


  —Quiere ir a la universidad —anunció con satisfacción evidente—. Así que me dije, qué diablos. Si eso es lo que quiere, supongo que puedo hacer realidad su sueño. Para eso está la familia, ¿no?


  Dexter se quedó boquiabierto. Estaba tan aturdido que no pudo ni hablar.


  —Sorprendido, ¿eh, niño? —la tía Paula le sonrió, pareciendo todavía enormemente contenta consigo misma—. Mira. Yo no sirvo para eso de los estudios. Pero a ti parece gustarte, así que, ¿por qué no? Te prestaré el dinero para tus gastos en la universidad que te admita, y ya me lo devolverás cuando seas rico trabajado de médico o abogado o lo que sea. ¿Trato hecho?


  Dexter se la quedó mirando, todavía mudo por el shock. Su primer instinto fue rechazarlo. No quería beneficiarse del dinero de un timo. Y, lo que era más, no quería que ella asumiera que él aprobaba su modo de vida o cualquier otra cosa de la que presumiera.


  Pero, una vez superada la sorpresa inicial, vio al instante que lo que ella le ofrecía, conscientemente o no, era un billete de salida, un camino hacia una nueva vida, una que no tenía nada que ver con fichar cada día para comer o estirar hasta el último penique hasta el punto de ruptura. Sintió una llamarada de esperanza al verse a sí mismo andando por el campus de alguna universidad mítica sumida en las brumas, conociendo gente amable y considerada que quería oír lo que él tenía que decir. Sería una nueva clase de existencia, interesante y cómoda y satisfactoria, muy alejada de la triste realidad de su vida. Podría empezar de cero, ser quien quisiera ser... quizá hasta un SuperDexter de verdad.


  Al darse cuenta de que su tía seguía mirándolo, esperando su respuesta, tragó saliva con fuerza y forzó una sonrisa.


  —Trato hecho —dijo.
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  —Gracias, Joanna —dijo Dexter, volviéndose para mirar a la mujer que acababa de ponerle repelente para insectos en la nuca—. Te lo agradezco de verdad. He intentado entrar en la selva para buscar a Daisy, pero los insectos me devoraban vivo.


  —No hay de qué. Que tengas suerte al buscarla.


  La mujer sonrió comprensiva y se metió el bote en el bolsillo.


  Joanna se alejó y Dexter se subió las perneras del pantalón y entró en el agua para limpiarse el repelente de las manos. El agua estaba fría; la temperatura de la playa parecía haber bajado veinte grados cuando el sol se hundió en el horizonte. A uno y otro lado de la playa, la gente arreglaba los refugios improvisados y azuzaba las hogueras de señales. Pronto sería oscuro y aún no había ni rastro de partidas de rescate, lo que significaba que con toda seguridad pasarían una segunda noche en la isla.


  Cuando Dexter se secaba las manos en los vaqueros, vio a Michael cruzando la playa mientras forcejeaba con el peso de un gran pedazo de metal.


  —¿Necesitas ayuda? —ofreció Dexter, corriendo hasta él y cogiendo un extremo del trozo de metal.


  El hombre alzó la mirada agradecido.


  —Gracias, tío —dijo sin aliento—. Se me ha ocurrido que podría usar esto para construir un refugio mejor para Walt y para mí.


  —A mí me parece bien.


  Dexter no había hablado con Michael desde su primer encuentro ese mismo día a primera hora. Durante su búsqueda de Daisy había llegado a conocer a varios de sus compañeros de naufragio. Estaba Arzt, por supuesto, el profesor de ciencias inteligente pero con mal genio que había cuidado de él cuando estaba inconsciente; Joanna, la surfista sociable; Hurley, un tipo amable y grande como una morsa; George, el bocazas sabelotodo; John Locke, que parecía hablar sólo con acertijos; Y Scott y Steve y Janelle y Faith y Larry y muchos más. Y, por supuesto, Jack, que se había pasado el día entero cuidando de los heridos y haciendo todo lo que debía hacerse.


  Pero seguía sin haber señales de Daisy. Nadie la había visto, nadie sabía dónde podía estar. Dexter había temido mirar los cadáveres que yacían aquí y allí en la playa, pero cuando por fin consiguió reunir el valor necesario para hacerlo, sintió alivio al no encontrarla entre ellos.


  Tras depositar el pedazo de metal en el suelo, Michael se sacudió las manos y asintió hacia Dexter en señal de agradecimiento.


  —Gracias otra vez, tío. Oye, ¿no buscabas antes a alguien? ¿La has encontrado?


  —A mi novia Daisy. Y no, aún no la he encontrado. Precisamente iba a preguntarte si has visto alguna rubia guapa en edad universitaria. Ah, pero que no sea la que se marchó con el grupo a probar el transmisor o lo que sea... A esa ya la he visto...


  —Por ahí viene otra —dijo Michael, señalando con la cabeza a alguien que había detrás de Dexter.


  Este se volvió, formándose ya en el rostro una sonrisa de alivio. Pero en vez de Daisy vio a una joven muy embarazada caminando hacia él.


  —Oh —dijo, decepcionado—. No es ella.


  Había visto varias veces a la joven —era difícil no verla, con su protuberante vientre gigante— pero aún no se habían presentado. Pero, para su sorpresa, ella sí pareció reconocerlo al punto. Corrió hasta él con una expresión de sorpresa en el hermoso rostro.


  —¿Cómo has podido llegar aquí tan rápido? —preguntó con acento australiano—, ¡Acabo de verte en la selva!


  Sorprendido, Dexter recordó la acusación similar que le había hecho Arzt. ¿Es que tenía un gemelo en la isla? Si era así, aún no lo había visto.


  —No, no era yo —le dijo a la chica embarazada—. Por cierto, me llamo Dexter.


  Ella alargó la mano y sonrió.


  —Hola. Soy Claire —estrecharon las manos, pero ella no parecía dejar de mirarlo—, ¿Seguro que no fuiste tú a quien vi allí? —preguntó al cabo de un momento, posando una mano en la hinchazón de su vientre—. Habría jurado...


  —No era yo —le aseguró—. He pasado las últimas horas en la playa. Puedes preguntarle a cualquiera.


  —Sí. Yo mismo puedo ser testigo por los últimos diez minutos —comentó Michael con una sonrisa.


  Ella se rió.


  —Vale, te creo —dijo—. A los dos. Perdona si ha parecido que no. Es que ha sido muy raro...


  —Sí —repuso Dexter despacio—. Lo es. No eres la única persona que me dice eso hoy.


  Y le describió su encuentro con Arzt.


  —¿El maestro? —Michael puso los ojos en blanco y lanzó una carcajada—. Me pareció un poco, bueno, un poco mal de la cabeza.


  —Aún así, parecía muy convencido de que era yo —dijo Dexter—. Igual es verdad que tengo un gemelo aquí.


  —Sí. Y parece que se pasa todo el tiempo en la selva —dijo Michael.


  Dexter recordó lo desorientado que se sintió al principio, y se preguntó si no quedarían supervivientes vagando por la selva que aún no habían encontrado el camino de la playa. Gente como su sosias... o como Daisy.


  —Mira, igual echo un vistazo a la selva por si lo veo —dijo—. Si es mi gemelo, debería conocerlo, ¿no crees?


  —¿Vas a ir ahora? Ten cuidado —Claire parecía preocupada—. Pronto será de noche. Y nunca se sabe...


  Ella no terminó la frase, y Dexter supuso que se refería al misterioso hacedor de ruidos que habían oído todos la noche anterior mientras él dormía. Todos ponían la misma mirada al hablar de ello, y no pudo evitar preguntarse qué podía haberlos asustado tanto.


  Desechó esos pensamientos, se despidió de Michael y Claire y se dirigió hacia el linde de la selva. Entró por el mismo lugar por donde vio salir a Claire y recorrió una simulación de sendero disfrutando de la sombra y el silencio y de la relativa ausencia de moscas. Era un entorno completamente diferente al de la playa calurosa, llena de arena y de picaduras, de griterío y cubierta de los restos del avión.


  Al menos era bastante diferente. Rodeó un grupo de arbustos y vio una maleta muy castigada atrapada entre las retorcidas ramas de un árbol. Se le había roto el cierre y estaba medio abierta, derramando calcetines y camisetas y ropa interior femenina por el tronco hasta llegar al suelo.


  Dexter se la quedó mirando por un momento, preguntándose incómodo si pertenecería a Claire o a Joanna o a cualquiera de las otras mujeres de la playa. O si pertenecería a otra persona, a una mujer que no hubiera sobrevivido.


  Apartó la mirada con un estremecimiento. Estaba oscureciendo por momentos, sobre todo dentro de la sombra de la espesa selva, y sabía que no tardaría en dar media vuelta y volver a la playa. Pero antes quería dedicar unos minutos a buscar algún rastro de su misterioso doble, sin olvidarse de Daisy. Seguía sin poder quitarse la sensación de culpabilidad de que no había hecho lo suficiente por encontrarla. Sí, había preguntado a todos los de la playa. Pero, ¿de qué le había servido? Ya estaba bastante seguro de que no estaría allí. De estarlo, la habría encontrado cuando abrió los ojos, sentada a su vera, llevándole a los labios una botella de agua y animándole con su sonrisa.


  El pensar en su hermosa cara sonriendo le produjo la familiar sensación de felicidad, deseo y admiración que siempre sentía en presencia de Daisy. Pero también le produjo una punzada de incomodidad, como si en esa cara que recordaba tan bien hubiera algún defecto que no conseguía determinar. Frunció el ceño mientras caminaba por un grupo de árboles con pinta de ser muy viejos, dándole vueltas al problema como un perro con un hueso. ¿Qué le pasaba? ¿Sería alguna secuela de la deshidratación? ¿Acaso se había golpeado la cabeza y padecía una contusión que no había percibido Jack?


  Un enorme y zumbante insecto zigzagueó a su paso a la altura de la nariz, sobresaltándolo y haciendo que se detuviera. Siguió su vuelo hasta perderlo entre los árboles, y notó con un sobresalto que no estaba solo en esa parte de la selva. A unos metros de distancia había un joven parado ante un gran árbol de doble tronco, le daba la espalda mientras se inclinaba sobre algo que había en el suelo. Vestía vaqueros, zapatillas y una camiseta con un tono de azul muy parecida a la que llevaba el propio Dexter.


  ¡Ajá!, pensó Dexter con una mezcla de triunfo, diversión y alivio. Eso lo explica todo. Misma constitución, misma ropa... No es de extrañar que todos nos confundan.


  —¡Eh! —llamó, sintiendo curiosidad por verle la cara—. Disculpe. Usted.


  El joven se volvió... y Dexter tuvo la breve, repentina y mareante sensación de caer en un profundo agujero negro al ver cómo le miraba su propia cara.


  Lanzó un grito de sorpresa. La única reacción de su doble fue mirarlo con curiosidad durante un largo momento.


  Dexter le devolvió la mirada, incapaz de pensar o incluso de respirar. Los rasgos del joven eran idénticos a los suyos en todos los aspectos, aunque al mirarlo más de cerca parecía tener la ropa más sucia y quizá estuviera algo más delgado. La sombra de los árboles le ensombrecía el rostro y su expresión era inescrutable.


  Entonces, el otro Dexter se volvió sin decir palabra. Un paso, dos, y desapareció entre la sombra de las hojas. Un segundo después y Dexter no estuvo seguro de haberlo visto.


  Aún miraba el lugar vacío ante el árbol de doble tronco cuando oyó pasos corriendo detrás de él. Se volvió justo a tiempo para ver a Michael y su hijo, Walt, saliendo de entre los árboles.


  —¡Dexter! —exclamó Michael—. ¿Estás bien, tío? Te he oído gritar.


  Por un momento, Dexter no pudo responder. Tenía la boca y la garganta tan secas y sin vida como la arena de la playa. Por fin, tragó saliva y obligó a su reticente garganta a funcionar.


  —¿Has visto eso? —dijo ronco.


  —¿El qué? —los ojos de Michael se pasearon por toda la zona con expresión nerviosa—. ¿Te ha atacado algo? ¿Qué... qué ha sido?


  —¿Era Vincent? —dijo Walt excitado, dando un paso adelante, todo nervioso—. ¿Mi perro? ¿Lo has visto? Es un labrador amarillo.


  —No —Dexter negó con la cabeza, que aún le daba vueltas—. Lo siento. No era un perro. Ni me han atacado. Era ese tipo...


  Hizo una pausa, volviéndose para mirar donde había estado el otro Dexter. Michael lo miró desconcertado.


  —¿Qué tipo? Aquí no hay nadie aparte de nosotros.


  —Pues lo había —explicó Dexter, volviéndose para mirarlo—. ¿Recuerdas lo que dijo Claire de alguien que se me parecía? Pues, yo también lo he visto. Y no se parece a mí, ¡es exacto a mí! Hasta el último detalle. Fue como mirarse en un espejo. ¡Ha sido aterrador!


  —¿De verdad? ¡Mola! —dijo Walt, pareciendo fascinado.


  —Sí —El rostro de Michael evidenciaba preocupación cuando paseó la mirada de su hijo a Dexter—. Mola. Aterrador. Da igual. ¿Seguro que te encuentras bien? Sigue haciendo calor y pasearse demasiado es una buena manera de volver a deshidratarse...


  —No, no estoy alucinando si es lo que crees. He visto a ese tipo de verdad. Estaba parado allí mismo, tan real como uno de estos árboles —golpeó el tronco de un árbol cercano para añadir énfasis a sus palabras.


  —Muy bien, vale, te creo —dijo Michael, aunque su expresión indicaba que seguía escéptico—. Pero ya casi es de noche, y deberíamos volver. Ya buscarás mañana a tu... tu gemelo o lo que sea.


  —Supongo que tienes razón —Dexter lanzó una última mirada y se volvió para ir hacia la playa—. Vámonos.


  —Conozco un camino mejor para volver —dijo Walt—. Es un atajo que he encontrado hoy.


  Michael dirigió a su hijo una mirada ligeramente desaprobadora, pero luego asintió.


  —Muy bien, guíanos.


  Walt avanzó con ganas, abriéndose paso entre los arbustos.


  —Por aquí —les dijo—. Seguidme. O esperad... Igual era por aquí...


  Se le apagó la voz mientras se metía de cabeza entre un grupo de bambúes.


  —¡Walt! —llamó Michael—. ¿Seguro que sabes a dónde vas?


  Dexter apresuró el paso para alcanzarlo.


  —Igual deberíamos... ¡uf!


  Su pie golpeó algo sólido y sintió cómo se proyectaba hacia delante. Recuperó el equilibrio gracias a un oportuno tronco de árbol, cuya áspera corteza le arañó la piel de la palma de la mano.


  —¿Estás bien, tío? —preguntó Michael, deteniéndose y volviéndose.


  —Sí, estoy bien. He tropezado con una raíz o algo así.


  Dexter miró hacia lo que fuera que le había hecho caer.


  Cuando lo vio, tuvo que mirar dos veces. Lo que atravesaba el camino, en vez de una raíz o una rama caída, era una pierna humana, enfundada en unos vaqueros y acabada en un pie encajado en una zapatilla deportiva blanco, y cuyo muslo desaparecía en un conjunto de arbustos que ocultaban el resto del cuerpo. Dexter sintió que el mundo se inclinaba ligeramente, pues por un momento mareante estuvo repentinamente seguro de que era su doble, acechando a la espera de hacerle tropezar.


  Entonces recuperó la compostura.


  —Eh, Michael. Mira esto.


  Michael dirigió una mirada algo preocupada en la dirección por la que había desaparecido Walt, pero volvió para unirse a Dexter.


  —¿Qué es...? ¡Oye! -exclamó al ver la pierna—. ¿Qué diablos es eso?


  —¿Tú qué crees? —repuso Dexter con un estremecimiento—. Creo que nadie ha encontrado todavía a este tío.


  Michael pareció inseguro.


  —Deberíamos levantarlo o algo así. Igual llevarlo de vuelta a la playa o...


  Lo interrumpió el sonido de pies corriendo, y un segundo después Walt aparecía en un extremo del sendero.


  —¡Eh! ¿Dónde os habéis...? ¡Whoa! —el chico abrió mucho los ojos al asimilar la escena—. ¿Ese tío está muerto?


  —Sí —Michael se aclaró la garganta—. Estoy bastante seguro de que está muerto.


  —Vamos —dijo Dexter con hosquedad, recordando cuánto tiempo había estado él mismo inconsciente—. Vamos a sacarlo y a asegurarnos de eso.


  Michael hizo que Walt no se acercara mientras apartaba el follaje lo suficiente para descubrir una segunda pierna. Luego cada uno cogió de un pie y tiraron.


  El cuerpo era sorprendentemente pesado. Un espeso enjambre de moscas brotó del arbusto cuando salió a la vista. Dexter jadeó agotado en el húmedo aire tropical y dio un último tirón, sacando también la cara a la vista. El corazón le dió un vuelco.


  —¿Jason? —murmuró.


  Era un joven,'y no había ninguna duda de que estaba muerto. Sus ojos sin visión miraban a las copas de los árboles, y de su boca brotaba un olor muy desagradable. Tenía el rostro salpicado de sangre seca y le faltaba una mano.


  —Anda... —susurró Walt fascinado mientras se inclinaba hacia delante para verlo mejor.


  —Ugh —dijo Michael, incorporándose y restregándose las manos en el pantalón—. Pobre cabrón.


  El estómago de Dexter dio un desagradable salto mortal al mirar más de cerca la cara retorcida e hinchada del joven, a Dios gracias completamente irreconocible.


  —6—


  El estómago de Dexter saltaba como una rana nerviosa cuando el autobús se acercó a la acera con el sonoro silbido de los frenos. Se detuvo ante un edificio de ladrillo cubierto de hiedra en una calle bordeada de árboles.


  —Aquí te quedas, cariño —dijo la conductora, alzando la mirada para mirarlo a través del espejo retrovisor—. Esta es tu parada. Buena suerte, universitario.


  Universitario. Dexter se estremeció ligeramente ante esa palabra. Sintió la urgente necesidad de explicar a la conductora, una mujer mayor delgada como un alambre y con una cara que delataba una vida de trabajo duro y mala suerte y demasiados cigarrillos, con la que tenía más en común de lo que ella suponía.


  No es que ella pudiera adivinarlo con solo mirarlo, ya no. Se incorporó y se miró, alisándose nervioso las arrugas de los nuevos pantalones caqui. Costaban cincuenta y nueve dólares, más de lo que había gastado nunca en ropa antes de ese verano. Pero ahí no se acababa todo. Las maletas que ahora reposaban en el portaequipajes tenían más pantalones nuevos, junto a camisas de diseño, varios pares de zapatos de cuero y zapatillas de marca, calzoncillos y calcetines nuevos de una tienda elegante en la que nunca había entrado antes del verano, y un abrigo de lana tan caro y lujoso que le daba miedo hasta la idea de ponérselo.


  Al menos la tía Paula entendió lo de la ropa, pensó Dexter mientras bajaba las maletas. No como lo del precio de la universidad...


  Hizo una mueca al recordar las horas de debate.


  —¿Por qué no puedes aprender lo mismo en la universidad estatal? —había insistido tía Paula en numerosas ocasiones—. No sé por qué quieres ir a una universidad pija. Esa gente no es como nosotros. No encajarás allí.


  —Tu tía está siendo muy generosa, Dexy —intervenía su madre con timidez, con ojos de cordera que suplicaban que lo dejara correr—. ¿Por qué no te vale con eso?


  Él mismo se lo había preguntado varias veces. ¿Por qué no dejarse llevar por la corriente, dejar que lo enviara a la universidad estatal, y partir de allí? Seguiría siendo cien veces más que cualquier otra cosa que pudiera esperar.


  Pero eso no era lo bastante bueno, y en el fondo de su ser lo sabía. Zach Carson y muchos de sus amigos irían a la universidad estatal. ¿Cómo iba a poder escapar de su pasado con esos chicos recordándoselo a la primera oportunidad? Sólo conseguiría prolongar los sufrimientos del instituto.


  Además, ¿por qué no podía aspirar a conseguir la mejor educación posible ahora que se presentaba la oportunidad? La tía Paula tenía dinero más que sobrado para pagarla, y si no lo gastaba en su educación y sus gastos, acabaría malgastándolo en una televisión de pantalla grande, o en un sofá de cuero o en más ropas chillonas incrustadas de pedrería de la tienda del barrio. Además, ¿qué podía perder? Si se hartaba y retiraba su oferta, sólo se quedaría como estaba.


  Pero muy en el fondo, sabía que esta última parte era mentira. No podía dar marcha atrás ahora que había atisbado una posibilidad de escape, un hálito de esperanza en el futuro. Tenía a su alcance la felicidad y una nueva vida, tan cerca que casi podía saborearlas. Era su oportunidad de volver a empezar su vida.


  Y puede que ese fuera el mejor motivo de todos para ir a la universidad que eligiera. Si tenía que empezar de cero, quería hacerlo bien. La jugada le había salido bien y ahora estaba allí. Había ganado, había sido aceptado en la mejor universidad de la región y la tía Paula había aceptado a regañadientes pagar la factura.


  —Pero recuerda que todo esto me lo devolverás algún día —gruñó mientras rellenaba el primer cheque para la universidad—. No lo olvides. Más te vale estudiar mucho para obtener un buen título de médico.


  Un título de médico. Eso sería una lucha para otro día. Por el momento se conformaba con haber llegado tan lejos. Incluso llegó a convencer a las dos mujeres de que no tenían por qué llevarlo a la escuela, recordándoles que era un viaje de casi tres horas. Se estremeció ante la idea de pasar todo ese tiempo encerrado en un coche con las dos mujeres. Por no mencionar la humillante imagen de aparcar ante las elegantes puertas de la universidad a bordo del cadillac de su madre pintado de amarillo chillón o en el nuevo todoterreno de la tía Paula con monstruosas incrustaciones doradas. Por supuesto, lo de los vehículos no era lo más grave. Peor era la idea de entrar en su gloriosa nueva vida con ellas a su lado; su madre con su expresión de perro apaleado y su pelo frito y su tía avanzando agresiva en sus vulgares ropas como si fuera un enorme bulldozer hortera haciendo comentarios idiotas a voz en grito sobre todo lo que veía...


  Se estremeció ante lo que podía haber sido y dio gracias a las estrellas por que aceptaran llevarlo a la estación de autobús y se conformaran con eso. Entonces dejó a un lado el pasado y se concentró en el futuro. Ya había llegado a él, y solo, tal y como había querido.


  Era una cálida tarde de agosto y Dexter forcejeó por la acera para llevar todas las maletas. Siguió las flechas de algunos carteles temporales y encontró el camino al campus universitario situado a una manzana de la parada del autobús. Entonces se detuvo, soltó las maletas y flexionó los músculos mientras miraba a su alrededor.


  Era tal y como se lo había imaginado El césped se extendía ante él cubriendo varias manzanas, y su lustroso verde se veía salpicado aquí y allá por parterres de flores, esculturas y frondosos árboles. Allí donde se acababa se alzaban grandes edificios de piedra y ladrillo que brillaban con la pátina apagada de generaciones pasadas, los vidriosos ojos de sus ventanas miraban la actividad que tenía lugar a sus pies como ancianos y benévolos profesores con gafas.


  Y mirase donde mirase veía multitudes de estudiantes hablando o riendo o corriendo o escuchando los altavoces. Todos parecían imposiblemente felices e inteligentes y listos y tremendamente seguros de sí mismos. La duda asomó a su mente por un instante, infiltrándose en ella y apagando su optimismo. ¿Qué le hacía creer que esa gente sería diferente a los Zach o Daryl o los demás capullos de casa? Por un segundo deseó poder retroceder, desaparecer en una grieta de la acera antes de que se fijaran en él.


  Entonces echó los hombros atrás, se recordó que quería que se fijaran en él. Después de todo, esa gente no sabía nada de él. Por lo que sabían o sabrían alguna vez, él era uno de ellos.


  Se obligó a sentir una confianza que aún no sentía, dibujó una sonrisa educada en su rostro y se acercó a un chico de su edad apoyado contra una farola cercana mientras leía un folleto con aspecto oficial.


  —Disculpa —dijo Dexter.


  El otro alzó la mirada. Era un tipo atildado, vestido con pantalones cortos caqui y un polo de diseño que debía haberle costado más que el sueldo mensual de su madre. Por un momento, Dexter se encogió ante su mirada, esperando que el desconocido de aspecto acomodado se burlara de él y lo insultara, quizá hasta que llamara a sus amigos para que se unieran a la diversión.


  En vez de eso, el desconocido le devolvió la sonrisa.


  —Hola —dijo—. ¿Qué hay?


  Dexter se asombró tanto que necesitó un segundo para responder.


  —Er... perdona —tartamudeó—. Ah, estaba buscando el... el despacho del secretario. Necesito inscribirme o algo así, creo...


  Dejó que su voz se apagara, sintiéndose idiota. A paseo el nuevo yo, seguro y confiado. Por el momento, SuperDexter se parecía mucho al viejo y vulgar Dexter.


  —No es problema —dijo el otro, pareciendo no notar el apuro de Dexter. Señaló hacia uno de los impresionantes edificios que acordonaban el césped—. Es ese edificio de ladrillos de allí. Yo vengo de allí. ¿También es tu primer año?


  —Sí —dijo Dexter lanzando un suspiro que no era consciente de haber estado conteniendo, y sonriendo—. Sí, lo es. Gracias.


  —Vale. Hasta otra.


  Dexter se apresuró a ir en la dirección indicada, sin notar ya el peso de sus maletas. ¡Esto puede salir bien!, pensó, permitiéndose creerlo por primera vez. ¡Esto podría salir bien de verdad!


  Ni siquiera después de saber lo del dinero, de haber sido aceptado en la universidad, o de ver a su tía Paula rellenando el cheque... ni siquiera tras todo eso, se había atrevido a esperar que su vida fuera a cambiar de verdad. Pero ahora...


  Se sumió en una feliz ensoñación mientras caminaba despacio hacia el edificio de ladrillos, esquivando a sus compañeros matriculados. Fantaseó sobre un círculo de amigos como el chico que acababa de conocer, sobre charlar con ellos tumbados en el césped o reuniéndose en la habitación de alguien para estudiar para un examen. Sobre viejos profesores pasándole listas de interesante material de lectura, o sentado en solitario en un tranquilo rincón de la biblioteca entre libros viejos y polvorientos forrados en cuero, casi inconsciente del paso del tiempo mientras bebía de la belleza de la literatura clásica. Sobre enormes salas de lectura abarrotadas de estudiantes pendientes de cada palabra de algún profesor popular, o seminarios reducidos donde se vería obligado a defender sus puntos de vista en política o filosofía...


  ¿Qué pasa con la escuela de medicina, niño?


  La voz dura y exigente de su tía se hizo oír en su ensoñación como un cubo de agua fría, y Dexter se estremeció e hizo todo lo posible por marginarla. Su madre y su tía estaban convencidas de que, ahora que asistía a una universidad tan elegante y cara, lo compensaría convirtiéndose en médico, concretamente en un cirujano de alguna clase muy cotizada. No parecían recordar que Dexter siempre tenía problemas en las clases de ciencias del instituto, prefiriendo con mucho las clases de historia y de lengua. Pero intentó no preocuparse por ello hasta que fuera completamente necesario.


  Un fogonazo de pelo rubio y una alegre risa musical lo distrajeron de tan preocupantes pensamientos. Miró en esa dirección y vio la chica más bonita que había visto en su vida.


  Era rubia y menuda y hablaba y reía con una amiga en la acera, aunque Dexter apenas veía a la segunda chica. Todo su ser estaba concentrado en la presencia de la chica rubia. Parecía llenar todo el campus con su belleza, su sedoso pelo trigueño, sus danzarines ojos azules, sus esbeltas piernas morenas por el sol...


  Tragó con fuerza, dándose cuenta de que su enamoramiento por Kristin-como-se-apellidase había sido un juego infantil, una mera preparación para esta sensación. Le abrumaba, sintiéndose insignificante y sin importancia al tiempo que más vivo que nunca. No quería que el momento terminase; no quería dejar de mirarla, de adorarla, de dar gracias al cielo por haberla encontrado al fin...


  Entonces las dos chicas notaron que las miraba y le devolvieron la mirada con curiosidad. Se sonrojó e intentó alejarse, pero no conseguía apartar la mirada de la cara de la chica.


  En vez de eso, hizo acopio de su recién encontrado valor y dio un paso adelante.


  —Ho-hola —tartamudeó.


  —Hola —replicó ella rápidamente, con voz tan musical como su risa—. ¿Qué hay?


  Su sonrisa era imposiblemente hermosa cuando le sonreía a él, ¡a él! A Dexter le costó hablar.


  —Tú... ah —dijo, bloqueándose.


  —Escúpelo ya, tronco —dijo la otra chica, una morena deslumbrante, con un toque de burla en la voz.


  La ignoró, concentrándose en la hermosa rubia.


  —El secretario —consiguió farfullar finalmente—, Mmm, busco la oficina del secretario. ¿Sabes... sabes dónde está?


  Ella volvió a reírse, pero, al responderle, en su voz no había ni asomo de desdén, a diferencia de su amiga.


  —Claro —dijo—. Estás parado justo delante de ella, guapo.


  Entonces volvió la cabeza y se alejó, acompañada de su amiga. Dexter se quedó allí parado, observándola hasta que desapareció entre los grupos de estudiantes. Entonces, sintiéndose como si acabara de descubrir el sentido de la vida, se volvió y se dirigió hacia los anchos escalones de cemento del edificio que tenía detrás, dejando las maletas sobre la hierba del exterior. Era vagamente consciente de tener una sonrisa estúpida en la cara, pero por una vez no le importaba lo que pudiera pensar nadie. En lo único que podía pensar era en La Chica.


  El aire estancado y la apagada penumbra del vestíbulo del edificio, junto con los apretones de los estudiantes que había dentro lo devolvieron un poco a la realidad. Dejó todo lo demás momentáneamente aparcado y se concentró en encontrar el camino al despacho adecuado. No tardó en ponerse a una cola que serpenteaba hacia un mostrador elevado tras el que varios oficinistas trabajaban ante sus pantallas de ordenador con cara adusta.


  Mientras esperaba, sus pensamientos volvieron a la rubia. Ahora que había pasado el primer vértigo de su encuentro, la ansiedad empezaba a tomar su lugar. La universidad era enorme; solo el primer curso tenía miles de alumnos. ¿Y si no volvía a verla?


  El pánico se apoderó de él por un momento. Pero entonces se tranquilizó... La encontraría. Seguro que la encontraría. Después de todo, SuperDexter podía conseguir cualquier cosa...


  —¿Nombre?


  —¿Eh?


  Dexter se dio cuenta de que estaba en cabeza de la cola. Miró al hombre de gesto aburrido que había tras el mostrador.


  —¿Nombre? —repitió el hombre sin molestarse en alzar la mirada.


  —Oh. Soy Dexter —dijo Dexter con aire ausente—. Dexter Joseph Stubbs.
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  —¿Para cuándo esperas el bebé? —le preguntó Dexter a Claire


  Ella alzó la mirada de la naranja que estaba pelando.


  —Para dentro de un mes —respondió, apartándose un mechón rebelde de pelo de los ojos y mirándolo con ojos entrecerrados por el brillante sol de la mañana.


  Él sonrió.


  —Debes de estar muy emocionada y nerviosa, ¿eh?


  —Sí —miró la naranja, con manos inmóviles y expresión preocupada—. No sé si debo desear que nazca pronto o no, ¿sabes? A veces siento que quiero que se acabe el embarazo, con sus dolores y molestias y todo lo demás. Entonces me digo que estoy loca y que se supone que debería disfrutar de estos momentos. Al menos es lo que me dice todo el mundo. Pero otras veces quisiera posponerlo lo más posible, ya que no estoy segura de cómo ocuparme de él cuando nazca... —meneó la cabeza y forzó una carcajada—. Supongo que estoy como una cabra. No deberían permitir que alguien como yo tuviera hijos.


  —No deberías pensar de ese modo —la regañó amable Dexter, al sentir la ansiedad en su voz y queriendo hacer que se sintiera mejor—. Es muy natural que te asuste el pasar por un momento tan importante en la vida como tener un hijo. Cualquiera se sentiría del mismo modo.


  —¿De verdad? —ella le dirigió una sonrisa que iluminó todo su rostro, como un rayo de sol filtrándose por entre las nubes—. Gracias. Supongo que está bien oír eso de vez en cuando.


  Permanecieron sentados en silencio por un momento. Estaban rodeados por el ajetrear de la rutina de cada mañana en la playa, que ya les era familiar tras solo unos días. Claire acabó de pelar la naranja y la separó en gajos. Dexter la miraba, con el pensamiento puesto en el macabro descubrimiento de la noche anterior. Ver a Jason tirado entre los arbustos, rígido y ensangrentado, le había recordado que la situación en la que estaban metidos era grave y demasiado real. Sobre todo al no tener ni idea de lo que le había pasado a Daisy.


  —Dexter. Aquí Tierra llamando a Dexter.


  Dexter parpadeó, dándose cuenta de que Claire agitaba un gajo de naranja ante su cara.


  —Perdona —dijo—. Creo que me he quedado traspuesto. Estaba pensando...


  —¿En el cadáver que encontraste ayer? —dijo Claire en voz baja, acabando la frase por él.


  Dexter la miró sorprendida. Era asombroso lo rápido que corrían las noticias por la playa.


  —Sí, supongo que sí —admitió—. Fue un shock.


  —Toma —ella le entregó el gajo de naranja con aire compasivo—. Me han dicho que era alguien que conocías. Ha debido de ser duro. Espero que no fuera nadie muy especial para ti.


  —La verdad es que no —Dexter se echo el gajo en la boca y mordió. El jugo que derramó era tan dulce que arrugó los labios—. No lo conocía muy bien —dijo tras tragar—. Era el hermano mayor de mi novia; lo conocí hace solo unas semanas, cuando nos fuimos todos de vacaciones a Australia.


  —Oh —Claire se aclaró la garganta, pareciendo insegura—, Ah, entonces tu novia. ¿También... también estaba en el avión?


  Dexter titubeó, y abrió la boca para contestar. Antes de que pudiera decir algo, oyó a alguien llamándole. Alzó la mirada y vio a Jack correr hacia ellos.


  —Estás aquí —dijo el médico, sonando preocupado—. Te he estado buscando —Al ver a Claire, le dirigió una sonrisa rápida—, ¿Te encuentras bien esta mañana?


  Claire se llevó al vientre una mano protectora.


  —Bien, gracias. Sigue dando patadas.


  —Estupendo, estupendo —Jack volvió a mirar a Dexter. Tenía los ojos cansados y estaba algo distraído—. Oye, Dexter, me han dicho que tienes experiencia en psicología.


  —¿Qué? La verdad es que no —protestó Dexter, un tanto alarmado—. Sólo he empezado psiquiatría. Estoy en el primer año. Apenas he asistido a un par de clases.


  —Suficiente —dijo Jack—. Verás, hay mucha gente a la que le cuesta asimilar lo que ha pasado aquí —hizo un gesto para señalar a los supervivientes paseando arriba y abajo de la playa inmersos en sus propios asuntos—. No es de extrañar, ¿verdad?


  Claire rió.


  —Sí —dijo, con la mano aún posada en el vientre,


  —El caso es que yo estoy demasiado ocupado para hacer algo —la mirada de Jack vagó por la playa hacia la tienda de enfermería, un refugio improvisado levantado con lonas azules y amarillas y partes del fuselaje. Dexter sabía que dentro había un hombre con una enorme y fea herida rezumándole en las tripas. El hombre, cuyo nombre nadie conocía, había sobrevivido al accidente, pero con un trozo mellado de metal sobresaliéndole del costado, que Jack le había arrancado el día anterior, procediendo a coserle la herida. La gente de la playa llevaba toda la mañana hablando en susurros del hombre. Los pocos que lo habían visto no le veían muy buen aspecto. Dexter estaba seguro de que Jack hacía todo lo que podía en esas circunstancias, pero si no los rescataban pronto...


  —Lo sé —dijo Dexter con un estremecimiento—. Lo entiendo.


  —Y ahí es donde intervienes tú —Jack sonrió y se pasó la mano por la frente perlada de sudor—. Agradecería que hablaras con alguno de ellos, que veas si puedes hacer algo. No hará daño y podría ayudar.


  —No sé... —empezó a decir Dexter inseguro, frotándose la cicatriz de la barbilla. Temía que Jack esperase demasiado de su primer año de psicología. Además, Dexter tenía previsto volver a la selva para seguir buscando a Daisy.


  —Oh, vamos, Dex —le animó Claire—. Hablar contigo ha hecho que me sienta mejor. Tienes capacidad para comunicarte, ¿sabes? Algún día serás un gran psicólogo.


  Dexter se sonrojó ante el cumplido.


  —Gracias —dudó otro momento, pensando todavía en Daisy. Pero finalmente miró a Jack y asintió—. De acuerdo. Intentaré ayudar si puedo.


  —Estupendo.


  —Después de todo, mi familia siempre ha ayudado al prójimo —siguió diciendo, intentando animarse para la tarea que le esperaba—. Hasta hay una Fundación Cross dedicada a cosas como... como... —hizo una pausa, desconcertado al no acudir a su mente ningún ejemplo—. Como, mmm... —volvió a intentar—. No... no lo recuerdo. Pero es algo bueno, importante, estoy seguro. Es una de las organizaciones de caridad más respetadas. Y puede que una de las más importantes... Pero no estoy seguro de qué...


  Frunció ligeramente el ceño, preguntándose qué le pasaba. Se había preocupado de beber mucha agua para mantener a raya la deshidratación, y tenía la mente tan clara como siempre. Así que, ¿por qué no recordaba un detalle tan básico de su vida?


  Finalmente negó con la cabeza y lo dejó correr. Pero Jack no parecía muy interesado en los detalles. Le dio una lista de personas a las que creía que les vendría bien su ayuda, luego le dio las gracias y corrió a la tienda de enfermería.


  —Uah, ¿tu familia tiene su propia organización benéfica? —comentó Claire cuando Jack se fue—. Es impresionante.


  —Sí —Dexter se encogió de hombros—. Mi... mi abuelo Cross... No, mi bisabuelo... Uno de los dos la creó tras ganar una fortuna en la bolsa. Creo...


  Hizo todo lo que pudo por concentrarse y recordar la información, molesto con las extrañas lagunas de su memoria. ¿Cómo iba a ayudar a nadie a recuperar la cordura cuando buena parte de su mente parecía perdida en el espacio? Por mucho que lo intentara, lo único que conseguía al pensar en la Fundación Cross era la imagen borrosa e inexplicable de un paramédico llevando una camilla.


  Negó con la cabeza, frustrado consigo mismo.


  —Bueno —dijo a Claire, poniéndose en pie—. Seguro que acabaré recordándolo todo. Debemos estar todos todavía en estado de shock, al menos un poco.


  —Probablemente —admitió ella.


  La acompañó hasta que acabó de desayunar y se dirigió hacia la playa en busca de la primera persona de su lista, una mujer llamada Rose. La encontró sentada justo encima de la línea de la marea, contemplando el mar.


  —Hola —dijo, dejándose caer a su lado, en la arena—. ¿Me recuerdas? Nos conocimos ayer. Me llamo Dexter.


  Ella no respondió. Tenía la mano en el cuello, aferrando el collar que llevaba puesto. En su rostro se pintaba la insinuación de una sonrisa y sus ojos no se apartaban del horizonte.


  Dexter intentó atraer su atención unas veces más, pero fue inútil. Ella permaneció silenciosa y distante, sin apenas darse cuenta de su presencia. Finalmente, la dejó allí, sintiéndose algo descorazonado por su primer intento de terapia.


  Por suerte, le fue mejor con los siguientes "pacientes". Primero se pasó unos veinte minutos hablando con Janelle, una joven de ojos nerviosos a la que conoció el día anterior, y para cuando se separaron estuvo seguro de que se las había arreglado para animarla un poco. Luego habló todavía menos tiempo con Arzt, que le pareció en bastante buen estado pese a la preocupación de Jack; sólo irritado y quemado por el sol.


  El siguiente de la lista era Hurley, el grandullón que se había encargado de organizar la comida y las provisiones de agua del avión. En las últimas veinticuatro horas también parecía haber hecho las veces de enfermero improvisado de Jack, pasando mucho tiempo con él y con el hombre herido de la tienda de enfermería.


  Dexter lo encontró rebuscando en una maleta a la sombra del avión.


  —Hola —dijo—. ¿Qué hay?


  —Tío, la gente mete cosas realmente raras en la maleta —le dijo Hurley al alzar la mirada, con el rostro congestionado y resoplando de agotamiento.


  Dexter sonrió.


  -¿Ah, sí?


  —Sí —Hurley movió la cabeza para apartarse el pelo rizado del sudoroso rostro—. Del todo. He rebuscado en estas maletas unas tres veces buscando medicinas y otras cosas, y no te creerías las cosas que he encontrado.


  —¿Buscas medicinas? —Dexter miró la tienda de enfermería—. ¿Para ese hombre?


  —Sí, supongo —Hurley se encogió de hombros y añadió en un murmullo— tampoco es que vayan a servirle de mucho...


  Dexter ignoró el comentario y miró la maleta.


  —¿Y encuentras algo?


  —Más bien no —dijo Hurley con otro encogimiento de hombros—, Jack dijo que buscase antibióticos, ¿sabes? I'ero no hay gran cosa. Lo he repasado todo —hizo un gesto hacia los montones de maletas que había cerca, luego tragó saliva y miró por encima del hombro de Dexter—. Casi todo.


  Dexter miró hacia atrás y se dio cuenta de que se refería al fuselaje.


  —¿Has mirado ahí dentro?


  Hurley negó con la cabeza.


  —Ni loco, tío. Están los cadáveres.


  Dexter se estremeció, pensando en las víctimas del accidente que seguían atrapadas en el cuerpo del avión. Tras unos días bajo el ardiente sol tropical...


  —Te entiendo —dijo, alejando la repentina y repugnante imagen de Daisy sujeta sin vida al asiento de un avión con moscas moviéndose por sus ausentes ojos azules—. No te culpo.


  Cambió al punto de tema, y empezaron a hablar de la esperada partida de rescate y de otros temas mientras ayudaba a Hurley a rebuscar en varias maletas más. Pero no pudo dejar de notar que el otro seguía mirando una y otra vez al fuselaje, y que su expresión normalmente alegre se ensombrecía cada vez más. Eso le ponía un poco nervioso, sobre todo al pensar en los horrores que habría dentro.


  Debería buscar ahí dentro a Daisy. La idea pasó por su mente sin quererlo y no fue bienvenida. ¿Y si Daisy estaba ahí dentro?


  Miró nervioso al fuselaje que se alzaba de la arena como una pulida lápida metálica. No. No podía estar allí.


  ¿Y si lo estaba?


  Cuanto más intentaba rechazar la idea, más irracionalmente convencido estaba de que Daisy estaba dentro, asándose en el horno que era el cascarón metálico del avión. Fue casi como si alguien más controlara su mente, alguien racional e implacable.


  No estaba en la playa, insistió la voz con lógica fría y concisa. No estaba en la selva. ¿Dónde si no podría estar?


  —¿Estás bien, tío? Pareces encontrarte mal o algo así.


  Forzó una sonrisa al darse cuenta de que Hurley lo miraba preocupado.


  —Estoy bien. Pero creo que será mejor que me aparte un rato del sol.


  Hurley lo miró comprensivo.


  —Buena idea —dijo, secándose la frente con unos boxer que acababa de sacar de una maleta—. Este calor es brutal.


  Dexter se despidió y corrió hacia los árboles, procurando apartar la vista del fuselaje. Sabía que si quería calmarse sólo tenía que entrar dentro y echar un vistazo. Tampoco era para tanto.


  Pero, no conseguía animarse a hacerlo. No podía entrar allí. Quizá se le había pegado la aversión de Hurley, o quizá es que no podía afrontar la idea del olor, las moscas, la tristeza.


  Tengo que hacerlo, se decía. Necesito saber si está allí.


  Estaba tan concentrado en intentar convencerse de ello que casi chocó con Jack, que en ese momento corría hacia él.


  —Perdón —exclamó Dexter.


  —¿Qué tal te va? —preguntó Jack—, Hay otro con quien creo que deberías hablar. Scott se extravió en la selva, y ahora que ha vuelto está ñipando por lo que le ha pasado allí. ¿Tienes un momento para intentar calmarlo?


  —Claro —dijo Dexter, encantado de tener una excusa para interrumpir su anterior línea de pensamiento—. Sí que tengo un momento para eso. Del todo.


  Se apresuró a seguir a Jack, su alivio sólo levemente manchado por una breve punzada de culpabilidad.
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  Dexter miró el programa de clases que tenía en la mano, y luego el cartel escrito a mano clavado con una tachuela en la puerta del aula, sintiendo una breve punzada de culpabilidad. El cartel decía: "Introducción a la Literatura Inglesa". Dexter se imaginaba lo que diría su tía de saber que iba a ese tipo de clases: ¿ Por qué malgastas tu tiempo y mi dinero en esa basura para tarados?, exigiría saber con un bufido. Emplea ese cerebro que todos dicen que tienes y úsalo en algo útil. Cuando seas un médico rico ya te comprarás tú todos los libros de literatura elegante que quieras.


  Dexter hizo una mueca ante esa idea. La mayoría de las clases que había cogido eran más que suficientemente prácticas para complacer a la tía Paula, como química, biología, economía o español. Pero no podría graduarse sin unos cuantos créditos en humanidades. Así que, ¿por qué no elegir algo que le gustara, aunque no lo compensara financieramente algún día? En el instituto siempre le había gustado la clase de literatura y devoraba todos los libros asignados por los profesores antes de que los demás chicos se quejaran por tener que leerlos.


  Pero SuperDexter no permite que dos viejas amargadas le digan lo que debe hacer, pensó retador. SuperDexter quería expandir su mente, y haría todo lo necesario para conseguirlo.


  Sonrió y miró por todo el abarrotado pasillo, encantado de que nadie pudiera oír sus pensamientos. Avanzó hacia el umbral de la puerta sintiéndose mejor y miró el interior del aula. Aún no había señales del profesor, pero había una docena de otros estudiantes sentados en los castigados pupitres o paseándose por la sala.


  —Eh, Dex —llamó una voz familiar—, ¿Cómo te va, hermano?


  Dexter echó la espalda hacia atrás y miró por el pasillo. Lance caminaba hacia él. Lance vivía frente a su habitación y también era nuevo, reclutado para el equipo de baloncesto de la universidad. Además de ser alto, atlético y popular, era uno de los chicos más listos que había conocido Dexter. Desde que se conocieron, había luchado con su tendencia a dejarse intimidar por la gente como Lance... pero estaba haciendo todo lo posible para combatir ese hábito, y hasta el momento parecía estar funcionando.


  —Hola, colega —dijo, en tono tan casual y reposado como el de Lance. Cuando este llegó a su altura, alzó la mano para chocar las palmas—. ¿Qué hay?


  Lance chocó las palmas con una sonrisa.


  —Intentando sobrevivir a la primera semana. Tío, los profesores son unos salvajes... Siempre tengo algún trabajo que redactar y ocho capítulos que leer, ¡y sólo he asistido a una asignatura!


  Dexter rió.


  —Te entiendo. Yo creo que mi profesor de química intenta matarnos. Seguro que también me toca leer cosas para éste —señaló con el pulgar la puerta del aula—. ¿Vienes a esta clase?


  —Ni loco, tío —Lance negó con la cabeza—. Ya tuve suficientes clases de literatura en el instituto. He elegido psicología para mis puntos en humanidades... es más fácil.


  —Suena bien. Será mejor que entre —dijo Dexter—, Nos vemos luego.


  —Sí. Oye, si quieres llama a mi puerta cuando vayas a cenar, ¿vale? —le dijo Lance dirigiéndole un saludo burlón y dando media vuelta—. ¡No pienses demasiado, hermano!


  —Hasta luego.


  Dexter se sentía de lo más afortunado cuando entró en el aula. ¿Cómo podía ser un perdedor, cuando alguien como Lance quería ser su amigo? Puede que la gente de casa como su tía Paula y los chicos del instituto se hubieran equivocado con él todos esos años.


  Miró a su alrededor buscando un asiento vacío. Estaba a punto de coger un sitio al fondo de la clase cuando miró hacia delante... y el corazón le dio un vuelco. Allí, sentada en primera fila, estaba la chica del campus. Tenía la cabeza rubia inclinada sobre unos papeles de su mesa, pero la habría reconocido en cualquier parte. Había mantenido los ojos muy abiertos buscándola desde su primer encuentro varios días antes, pero no la había visto. Hasta ahora.


  La garganta se le secó de repente, y tragó con fuerza. Era su oportunidad. ¿Se atrevería a aprovecharla?


  ¿Qué haría SuperDexter?, se preguntó.


  Eso le dio valor. Respiró hondo, caminó hacia delante y se deslizó en el asiento vacío a su lado.


  Ella alzó la mirada. El le sonrió.


  —Oye —dijo, fingiendo sorpresa—. Si eres tú.


  Ella pareció desconcertada por una fracción de segundo, y luego su sonrisa se amplió.


  —Ah, sí —dijo—. El chico que no encontraba la oficina de registro.


  Su tono era alegre y no cruel, y él se rió.


  —Sí, ese soy yo. De haber estado más cerca, habría chocado con ella.


  Ella se rió, y alargó la mano.


  —Soy Daisy. Daisy Ward.


  —Dexter Stubbs —respondió él, estrechándole la mano. La piel de ella era suave y cálida al tacto, y no quería soltarla—. ¿Estás en el primer año?


  —Sí. Quiero graduarme en Literatura Inglesa, al menos por ahora. Mi padre dice que seguro que cambiaré de opinión quince veces antes de decidirme por una carrera —lanzó una de sus alegres y musicales carcajadas—. Creo que espera en secreto que me gradué en económicas, como hizo él cuando vino a estudiar aquí hace un millón de años. ¿Y tú?


  —Primer año. Sin definir. Estoy pensando en... en elegir también Literatura Inglesa.


  Lo cual era técnicamente cierto. Había pensado en ello. Solo sabía que su tía nunca se lo permitiría, no mientras dependiera de su dinero.


  Apartó de su mente tan tristes pensamientos y se esforzó por concentrarse en lo que le decía Daisy. Hablaba de sus escritores preferidos y de las clases que había tenido en el instituto. No tardaron mucho en hablar de libros y de literatura como si se hubieran conocido de toda la vida. Aunque llevaba todo el día esperando esa clase con impaciencia, se sintió decepcionado cuando entró el profesor y llamó al orden.


  Cuando la clase terminó una hora después, Dexter buscó frenéticamente algo ingenioso que decirle a Daisy para que se quedara y hablara con él unos minutos. Apenas sabía algo de ella, y no soportaba la idea de esperar a la siguiente clase de literatura, dos días después, para saber más.


  Para su sorpresa, ella fue la primera en hablar cuando el profesor dio por terminada la clase.


  —¿Qué te ha parecido, Dexter Stubbs? No irás a dejar esta clase o algo así, ¿verdad?


  —Que va —dijo rápidamente, sintiendo un ataque de pánico. Ni siquiera había llegado a considerar esa posibilidad, pero ¿y si lo había hecho ella? ¿Y si dejaba esa clase y no volvía a verla?— ¿Y tú? —preguntó en el tono más casual que pudo.


  Ella empezó a recoger sus cuadernos y a meterlos en la bolsa.


  —No —dijo animada—. Me temo que tendrás que cargar conmigo todo el semestre. Espero que no te importe.


  —No me importa —dijo con voz ahogada, abrumado al darse cuenta de que la chica más increíble y guapa que había conocido nunca estaba... sí... ¡ ligando con él!


  Ella sonrió.


  —Bien. ¿A dónde vas ahora?


  Antes de darse cuenta de lo que pasaba, los dos paseaban por el campus camino de una cafetería.


  —Dijiste que tu padre también vino aquí, ¿verdad? Que guay.


  Ella se encogió de hombros.


  —Supongo. Aunque habrá gente que creerá que todo me resulta más fácil, por mi legado.


  —¿Tu legado? —repitió Dexter inseguro—, ¿Qué quieres decir?


  —¿No sabes lo que es un legado? Significa que tus padres o tus abuelos o quien fuera vino antes a esta escuela, lo que significa que tienes más posibilidades de entrar en ella. Hay gente que cree que eso significa que tienen que dejarte entrar, pero no es verdad del todo —puso los ojos en blanco—. Pero, como el nombre de mi padre está en la nueva biblioteca de economía, puede serme difícil convencer a la gente de que me aceptaron por mis propios méritos.


  —¿De verdad? —Dexter la miró, nada seguro de si ella bromeaba o no.


  Pero su cara reflejaba seriedad.


  —Sí. Hace unos años donó el dinero para renovarla —negó con la cabeza haciendo que el pelo rubio le cayera sobre los ojos—. Pero no hablemos más de mí. ¿Cómo es tu familia, Dexter? ¿Alguno de tus parientes vino a esta universidad o donó algún edificio o algo así?


  Él dudó. Ella se había mostrado tan abierta que se sentía mal ocultando la verdad sobre sí mismo. Pero, ¿cómo iba a hacer otra cosa? Si descubría lo que de verdad era él, que su apariencia de SuperDexter ocultaba a un empollón sin dinero, una chica tan guapa y rica y con tanta clase en la vida querría salir con él. Y si se corría la voz, ese sería el final de SuperDexter. Sólo sería otro caso de caridad, como un chico de su residencia que tenía tres trabajos simultáneos para poder estirar algo más el crédito universitario que tenía.


  —No, yo no tengo ningún legado que mantener —dijo por fin, dándole una patada a una piedra del camino—. Mis padres fueron a Princeton. Me quitaron del testamento al saber que quería venir aquí. —Su risa le sonó asombrosamente normal hasta para él—. En realidad, es broma. Les parece bien.


  —¿Qué hacen? ¿Dónde viven?


  —Son abogados en... en New York —Dexter sintió una punzada de incomodidad cuando soltó otra mentira. ¿Cómo iba a poder sacar adelante ese comentario? No había estado nunca en New York—. Mmm, pero estuve interno en una escuela, así que mi casa está en, er, Connecticut.


  Daisy había mencionado que su familia era de Virginia, así que le pareció una elección segura.


  —¿De verdad? ¿A qué escuela? —preguntó Daisy interesada. Antes de que Dexter pudiera asustarse, añadió—: ¿En Choate? ¿En Hotchkiss?


  —Sí —farfulló, aliviado—. Uhm, me refiero a la segunda, a Hotchkiss.


  —Oh, vale. Conozco a mucha gente de Choate, pero solo a un chico que fue a Hotchkiss. Trabajó para mi padre. Debió de ir al menos cuatro o cinco años antes que tú. Seguro que no lo conoces... ¿Jackson Halloway?


  Dexter negó con la cabeza.


  —No me suena —dijo con sinceridad.


  Le hizo más preguntas sobre él, y él se las arregló para responderlas todas sin meter la pata. De hecho, le sorprendía lo fácilmente que salían las historias de su lengua... sin mencionar lo fácilmente que se las creía ella.


  Su tía Paula habría dicho que era porque la mayoría de la gente nace tonta. Pero Dexter prefería verlo de otro modo. Puede que su recién inventada versión de sí mismo tuviera tanto éxito porque era quien estaba destinado a ser. Si podía creer en un SuperDexter, también podía convertirse en él.


  Sonrió para sus adentros cuando llegaron a la cafetería y sujetó la puerta para que Daisy pasara delante de él. Sí, le gustaba esa teoría. Le gustaba mucho.
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  Dexter estaba sentado en un trozo de fuselaje hablando con Scott y con su amigo, Steve, cuando oyó un grito en el borde de la selva.


  —¡Han vuelto! —gritó un hombre mayor que Dexter no conocía, mientras agitaba las manos—. ¡Han vuelto!


  —¿Quién ha vuelto? —se preguntó Dexter, mirando en esa dirección.


  —Debe de ser el grupo del transmisor —dijo Steve.


  Scott se levantó para poder ver mejor.


  —Supongo que eso significa que no los encontró eso que hay en la selva, sea lo que sea —miró a Dexter—. Steve quería apostar a cuántos de ellos conseguían volver de una pieza.


  La gente que los rodeaba empezó a murmurar y a mirar y a acercarse para ver mejor. En ese momento apareció Hurley, con los brazos llenos de botellas.


  —Tíos —saludó a Dexter y los otros—, ¿A qué viene ese jaleo?


  —Parece que ha vuelto la excursión del transmisor —le dijo Scott—, Ya sabes, Sayid y Kate y los demás. Alguien los ha visto viniendo hacia aquí.


  —No me digas —Hurley miró hacia la selva con ojos muy abiertos—. Tío, los daba por perdidos al ver que no volvieron anoche.


  —Y yo —dijo Steve.


  Dexter se levantó manteniendo la mirada fija en el confín de la selva. Un momento después aparecían seis figuras, incluida la rubia que había confundido con Daisy, la mujer de cabellos castaños, el joven llamado Boone y tres hombres más. Todos parecían cansados y sudorosos pero ilesos.


  Hurley lanzó un sonoro grito.


  —¡Jo, es verdad! —gritó—. ¡Han vuelto! ¡Eh, alguien debería avisar a Jack!


  Al parecer, decidió que ese debía ser él, pues soltó las botellas que llevaba y cruzó la playa a toda prisa. Mientras tanto, Steve y Scott corrieron con los demás para saludar a los seis. Dexter los siguió, frotándose la cicatriz sin darse cuenta. Varias personas le habían hablado ya del grupo que se había ido de excursión a la montaña para capturar una señal de radio con el transmisor que alguien había encontrado en la cabina del avión, y ya había adivinado que debía de ser el mismo grupo con el que se había cruzado el día anterior. Mientras miraba a la chica rubia, Shannon la había llamado uno de sus compañeros, sintió una punzada de vergüenza por la forma en que la había cogido al confundirla con Daisy. Ahora que la veía mejor, no se extrañó del error. Se parecía mucho a su novia, aunque parecía ser unos años mayor.


  —¡Escuchad, todos! —dijo el hombre que encabezaba el grupo, apuesto y de piel oscura por ser de Oriente Medio, y miró a la gente que la rodeaba—. Enseguida les contaremos lo del viaje. Reunámonos allí para que todo el mundo pueda oírnos.


  Señaló hacia un lugar en el centro de la playa y caminó hacia allí. La mayoría de la gente le siguió. Cuando Shannon pasó junto a Dexter, se paró en seco.


  —Eh —dijo, apartándose un mechón de pelo que la brisa había llevado a su cara—. Eres el tío que me atacó ayer.


  Dexter sonrió débilmente.


  —Sí, soy yo. Te pido disculpas.


  El joven moreno, Boone, también se detuvo. Miró a Shannon y a Dexter.


  —No te metas con ese pobre inocente sólo porque estés de mal humor, Shannon.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Búscate un sentido del humor, Boone —soltó ella—. Solo estaba bromeando. Lo sabías, ¿verdad? —añadió, volviéndose para mirar a Dexter con una sonrisita ganadora.


  —Sí, claro —Dexter se encogió de hombros—. No es nada. Por cierto, soy Dexter. Y siento mucho haberte agarrado así. Te confundí con mi novia.


  —¿Ah, sí? —Los ojos de Shannon brillaron traviesos—. Creíste que era tu chica, ¿hmm? Ya he oído eso antes.


  Dexter se sonrojó.


  —¡No! —dijo—. Mi novia Daisy. Tú... te pareces mucho a ella.


  —No dejes que se quede contigo, tío —dijo Boone con un suspiro—. Si hay algo que le encante a mi hermana es jugar con los hombres.


  —¿Tu hermana?


  Por algún motivo, Dexter había supuesto que eran pareja. Pero ahora que lo pensaba, lo de ser hermanos tenía mucho más sentido. Desde luego se peleaban como si fueran hermanos.


  —Sí. Que suerte la mía, ¿eh? —Boone alzó los ojos al cielo cuando Shannon le dio una palmada en el brazo. Y luego miró la playa—. Vamos, será mejor ir allí... Sayid va a empezar a hablar.


  Dexter los siguió mientras corrían hacia la multitud que se reunía alrededor del tipo árabe de pelo negro, el tal Sayid. Aunque era evidente que los dos estaban en medio de alguna pela, le cayeron bien. Igual era porque Shannon se parecía mucho a Daisy, o porque Boone, pese a ser unos años mayor que él, le recordaba a sus compañeros de universidad. En cualquier caso, se alegraba de haberlos conocido.


  Aceleró el paso al darse cuenta de que Sayid ya estaba hablando. La gente seguía llegando desde todas direcciones para unirse al pequeño grupo que lo rodeaba.


  —Como ya sabéis todos —anunció Sayid—, hemos subido a la montaña para intentar ayudar al equipo de rescate a localizarnos. El transmisor no consiguió captar ninguna señal. No hemos podido enviar una llamada de socorro.


  Entre la gente corrió un murmullo de decepción. Dexter sintió que se descorazonaba. Desde que se enteró del proyecto del transmisor, había dado por hecho que pronto serían rescatados.


  —Pero no vamos a rendirnos —siguió diciendo Sayid—. Si reunimos el suficiente equipo electrónico, como ordenadores y teléfonos móviles, podré aumentar la señal y volver a intentarlo. Pero eso puede llevar cierto tiempo, así que deberíamos empezar a racionar la comida que nos queda. Deberíamos preparar lonas para recoger agua, por si llueve. Hay que organizarse en tres grupos. Cada grupo debería tener un jefe. Un grupo para conseguir agua... Yo me ocuparé de ese. ¿Quién organizará el de la electrónica...?


  Siguió hablando sobre racionar la comida y construir refugios, pero Dexter ya había dejado de escuchar. Las palabras de Sayid le recordaron lo grave que era la situación. ¿Racionar comida? ¿Recoger agua de lluvia? Hasta ese momento, Dexter se había portado como si sólo estuviera viviendo una aventura algo incómoda, como si estuviera en un campamento de verano para adultos. Pero ahora se veía obligado a afrontar el hecho de que todo era real, y que no parecían llegar los rescatadores que esperaban todos y que nadie sabía lo que pasaría a continuación.


  Y eso significaba que debía aceptar que también había algo más que era demasiado real. Seguía sin encontrar a Daisy.


  Mientras Sayid hablaba, Dexter miró hacia la enorme masa que era el fuselaje. Resultaba siniestro y ominoso incluso a la luz del día, como si el espíritu de los fallecidos que seguían allí atrapados se derramara al soleado día.


  Debo entrar ahí, se dijo Dexter, mordiéndose el labio. Debo seguir buscando a Daisy. Si está ahí dentro, es preferible saberlo...


  Se estremeció cuando una serie de imágenes brotó sin control en su cabeza, sucediéndose como en una película. Vio la figura inmóvil de Daisy aún atrapada en el elegante asiento azul del avión. Por un momento todo lo que la rodeaba permaneció inmóvil como la muerte, y solo las zumbadoras moscas daban vida a la escena. Pero entonces, algo se movió. Una figura en sombras salió de alguna parte, no sabía de dónde, y se inclinó sobre la forma inmóvil de Daisy, mirándola fijamente a la cara. Entonces la figura alzó la mirada como si clavara los ojos en Dexter. Y Dexter vio que la figura en sombras tenía su propia cara...


  Se estremeció y se frotó los ojos, alejando las imágenes. ¿Qué le pasaba? Primero la extraña visión de su doble en la selva, y ahora esas turbadoras alucinaciones sobre Daisy...


  —Hola, Dexter.


  Dexter se sobresaltó, dándose de pronto cuenta de que tenía delante al hombre de mediana edad llamado George. También se dio cuenta de que Sayid había acabado su discurso y que los náufragos empezaban a separarse en grupos de trabajo.


  —Es Dexter —dijo.


  —Perdona, Dexter —George sonrió a modo de disculpa—. Sayid necesita gente que le ayude con la provisión del agua. ¿Te apuntas?


  —Claro —Dexter sintió alivio al tener un motivo para no pensar en Daisy y su nueva mente errática—. Vamos.


  Era un día ventoso y costaba controlar las lonas, que tendían a agitarse y a ser arrastradas por el viento en el momento menos oportuno. No pasó mucho tiempo sin que todos acabaran acalorados y sudorosos y Dexter tuvo que parar varias veces para beber agua.


  —Tío, reserva algo para los demás, ¿vale? —comento en un momento dado Hurley, al ver que se bebía la última gota de una botella.


  Dexter sintió una punzada de culpa y abrió la boca para disculparse, pero Arzt, que sujetaba una lona cercana, habló por él.


  —Déjale en paz, grandullón —dijo el profesor de ciencias—. Es el que se pasó el primer día inconsciente por deshidratación. Déjalo, a no ser que quieras que se nos desmaye otra vez.


  —Ah, sí —Hurley sonrió tímidamente a Dexter—. Perdona, tío, se me había olvidado. Sigue bebiendo —pero cuando se volvió, Dexter apenas pudo oírle decir en un susurro —espero que llueva pronto.


  No tardó mucho tiempo en que se hiciera realidad el deseo de Hurley. Los náufragos apenas acababan de atar la última lona cuando se abrieron los cielos, liberando un diluvio tropical.


  Dexter se refugió rápidamente bajo una gran plancha de metal. La gente corría frenética por toda la playa buscando un refugio contra el diluvio.


  Dexter observó entre la lluvia a Boone y Shannon buscando un lugar seco.


  —¡Chicos! —gritó, agitando los brazos—. ¡Aquí! ¡Hay mucho sitio!


  Bonne lo vió y le hizo un gesto a su hermana. Entonces los dos corrieron por la playa abierta, con la cabeza agachada contra la lluvia. Un momento después entraban en el escondrijo de Dexter, sin aliento y chorreando.


  —Gracias, tío —dijo Boone entre jadeos, dando a Dexter húmedas palmadas en el hombro—. Esta tormenta ha aparecido de pronto.


  —Sí —dijo Dexter alzando la vista. La lluvia era tan espesa que bloqueaba la visión de la gente o de los restos del avión que estaban a más de un metro de distancia—. Al menos hemos colocado todas las lonas y tendremos mucha agua después de esto.


  —Sí que son buenas noticias —concedió Boone.


  Boone y Shannon habían estado en un grupo de trabajo diferente al suyo, así que se pasaron los siguientes minutos intercambiando noticias mientras seguía lloviendo. Ahora que parecía que la partida de rescate no llegaría tan pronto como esperaban, la principal preocupación era la comida y la bebida.


  —Por suerte, parece que hay mucha fruta en la selva —comentó Boone—. Y ese coreano pasaba ayer algo sacado del mar. Al menos tenemos eso.


  Shannon arrugó la nariz.


  —Saldrá del mar y será técnicamente comestible, pero no es precisamente el bar de sushi de Matsuhisa.


  —Los mendigos no pueden elegir, cariño.


  —Ah, cállate. No me digas que no estás pensando ahora en tu mesa favorita en ese asador que tanto te gusta —Shannon miró a Boone con un brillo malicioso en los ojos—. Imagina un buen churrasco jugoso, mitad y mitad...


  —Me estás matando —Boone miró a Dexter—, Por cierto, hablando del restaurante Carnivour. Seguro que lo conoces si has pasado últimamente por Los Angeles, ¿eh?


  —He estado un millón de veces en Los Angeles —Dexter hizo una pausa, intentando encontrar alguna asociación con ese restaurante—. ¿Carnivour dices? La verdad, no creo haber oído hablar de él.


  —¿De verdad? —Shannon parecía sorprendida—. ¿Es que eres vegetariano o algo así? No puedo creer que no hayas ido. Todo el mundo ha ido.


  Dexter se encogió de hombros.


  —Sí —dijo despacio, rebuscando todavía en su cerebro algún asomo de familiaridad—. Te he oído. Siento que debería conocerlo, ¿sabes? Pero es como si no pudiera recordarlo. Como si tuviera cerrada esa parte de mi cerebro, o algo así.


  —No te esfuerces, Dex —dijo Boone, echándose hacia atrás y estrujando el agua del borde de la camiseta—. Todos tenemos el cerebro frito. No es de extrañar. Después de lo que hemos pasado.


  —Cierto —dijo Dexter, sonriendo, sintiéndose de inmediato algo mejor—. A propósito de buena comida, Daisy y yo fuimos en Sydney a un sitio increíble...


  Siguieron hablando mientras la lluvia castigaba la playa. Dexter encontró que Boone y Shannon eran personas inteligentes, interesantes y con las que le resultaba fácil hablar. Pese a sus frecuentes peleas, eran como sus amigos de la universidad, personas que hablaban como él y entendían sus chistes, gente que era como él, y eso hizo que se sintiera más cómodo en ese lugar extraño, desconocido y aterrador.
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  Al cabo de unas pocas semanas del primer semestre, Dexter se encontraba cada vez más cómodo y confiado. Aún tenía algún brote ocasional de inseguridad, pero ya no se sentía como un completo impostor en ese mundo nuevo y extraño, con sus costumbres y actitudes y formas de hablar desconocidas.


  —Eh, Stubbs —le llamo un chico llamado Hunter que vivía en su mismo pasillo, justo cuando entraba en la residencia estudiantil una mañana de domingo tras una sesión de estudio en la biblioteca—. Te estaba buscando, tío. ¿Quieres ver mi nuevo buga? Es un regalo de cumpleaños del bueno de papá. Me lo han traído esta mañana.


  —Seguro —Dexter sonrió, tragándose una punzada de envidia. Pese a sus esfuerzos, seguía sin poder evitar los recordatorios ocasionales de que era alguien muy diferente a la mayoría de los que había allí. Pero ¿qué más daba mientras ellos no lo supieran?—. Pero, ¿te parece si lo dejamos mejor para luego? He quedado con Daisy a las cinco.


  —No hay problema, tío —Hunter agitó las cejas de forma sugerente—. No hay que hacer esperar a una chica así.


  Dexter sonrió, una oleada de orgullo ahogó la envidia que le producía el coche nuevo de Hunter. ¿Quién quería un Mercdes o un BMW teniendo a Daisy?


  —Tú lo has dicho, hermano. Nos vemos luego.


  Se metió en su cuarto para dejar los libros, notando que tenía encendida la luz roja del contestador. Serán otra vez mamá o tía Paula, se dijo haciendo una mueca. Estaba evitando casi todas sus llamadas, que últimamente parecían más y más frecuentes. Sabía que tarde o temprano tendría que hablar con ellas, pero siempre le parecía demasiado pronto para dejar que su antigua vida irrumpiera en la nueva.


  Ignoró el mensaje y salió del cuarto, corriendo pasillo abajo. Pasó junto al ascensor para coger las escaleras de las habitaciones superiores, bajándolas de tres en tres. A veces le costaba creer lo bien que iba todo hasta el momento. Era como si temiera despertarse y el sueño se hiciera añicos por el insistente zumbido del despertador de su pequeño dormitorio en casa.


  De la casa a la que perteneces, niño. La voz de su tía, tan cruel y desagradable como siempre, irrumpió en su mente con tanta claridad que le pareció tenerla a su lado, en la escalera.


  Dexter negó impaciente con la cabeza, como un caballo sacudiéndose una irritante mosca. Cuanto más tiempo pasaba, más se daba cuenta de lo mal que lo había tratado su tía en la vida. No solo lo había tomado por su esclavo personal sino que prácticamente le había dicho que no se merecía nada mejor.


  Y luego estaba su madre. Sabía que ella le quería y que tenía buenas intenciones, pero ¿cómo podía aspirar a ofrecerle alguna esperanza de futuro cuando ella misma estaba tan desesperanzada y derrotada? Las dos mujeres se habían pasado la vida haciendo creer a Dexter que no se merecía nada mejor de lo que ya tenía. Y lo más triste era la forma en que él las había creído.


  Pero ese era el viejo Dexter, se dijo con firmeza cuando llegó al final de la escalera. El nuevo Dexter sabe que no es así. Sólo tengo que procurar recordarlo.


  Daisy le esperaba en el vestíbulo de la residencia, vestida con pantalones a rayas blancas y rosas y una blusa blanca sin mangas que descubría sus brazos esbeltos y morenos.


  —Hola, guapo —le saludó ella, inclinando la cabeza para que él la besara—. ¿Listo para salir? Estoy hambrienta.


  Dos horas después, tras un reposado almuerzo en una casa de comidas lejos del campus, Dexter y Daisy se paseaban por el césped de la universidad cogidos de la mano, disfrutando de su mutua compañía y de la calidez de ese día de veranillo de San Martín. Como de costumbre, el césped estaba lleno de estudiantes tostándose al sol, lanzándose frisbees o dando patadas al balón, dormían a la sombra, se metían mano, mantenían debates, tocaban guitarras acústicas, leían revistas o estudiaban. Se ocupaban de sus vidas, en suma.


  Ahora soy uno de ellos, pensó Dexter con un escalofrío de felicidad del nuevo Dexter teñida con un toque de incredulidad del viejo Dexter. Nadie que me viera ahora pensaría otra cosa.


  Por un momento se sintió casi abrumado por esa sensación de satisfacción y bienestar. Estaba donde debía estar. Puede que lo hubiera sabido toda su vida de una forma subconsciente. Puede que por eso no se hubiera molestado nunca en rebelarse contra su papel en la vida, en revolverse contra ella con drogas o con agresiones o cometiendo pequeños robos como demasiados jóvenes en su misma situación. Su tía siempre dijo que se portaba así porque era cobarde de nacimiento, pero no era por eso. Era porque sabía que le esperaba algo mejor y que lo conseguiría si tenía paciencia.


  Volvió a mirar la idílica escena que lo rodeaba. De pronto, Dexter notó algo nuevo: una forma familiar que se abría paso por la acera a poca distancia, al otro lado del tramo más cercano de césped. Era como si una enorme nube negra hubiera bloqueado el calor del sol, levantando un viento frío por todo el campus.


  No, pensó Dexter, mientras el estómago le daba un vuelco y se revolvía por la sorpresa. No, no, no, no.


  —Eh, ¿qué te pasa? —Daisy soltó la mano de su garra y se la frotó con la mano libre—, ¡Me estabas aplastando los dedos!


  —Pe-pe-perdona —tartamudeó Dexter, con la mente sumida en un torbellino de pánico mientras miraba a su tía a una veintena de metros de distancia, grande como la vida. Su madre también estaba allí, como una débil sombra de la enorme mujer que era su tía. No podía permitir que sus dos mundos, los dos Dexter, chocaran; eso lo estropearía todo. Si Daisy llegaba conocer a su madre y a su tía, perdería la fachada que se había creado. Sabría enseguida que le había mentido sobre su familia feliz, rica y unida, que sus historias sobre divertidas cenas y vacaciones de placer en Europa y todo lo demás no eran más que mentiras. Sería un desastre.


  Paralizado por el terror, vio cómo su tía Paula paraba a un estudiante mientras su madre se quedaba rezagada con timidez, aferrando el bolso como si temiera que alguien pudiera robárselo en cualquier momento. Dexter estaba demasiado lejos para oír lo que decía su tía Paula, pero un momento después vio como el estudiante se encogía de hombros y seguía su camino, dejando a las dos mujeres allí paradas mirando inseguras a su alrededor. No habrían parecido más fuera de lugar si de repente aparecieran en Marte; su madre con los huesudos y encorvados hombros y el rostro arrugado por la preocupación, su tía Paula pareciendo la drag queen más gorda del planeta con uno de los vestidos chillones que se había comprado con sus ganancias.


  No pertenecen a este lugar, pensó frenético. ¿Qué hacen aquí?


  Pero enseguida se dio cuenta de que eso no importaba. Fuera lo que fuera lo que hacían aquí, tenía que hacer algo al respecto, y pronto, si no quería que su nueva vida cuidadosamente edificada se derrumbara a su alrededor.


  —Oye, acabo de recordar que prometí llamar a mi primo en Suiza —le dijo a Daisy, intentando desesperadamente hablar en tono casual—. Por su cumpleaños; es hoy. Será mejor que lo haga antes de que sea muy tarde allí. ¿Te importa si nos vemos algo más tarde?


  Si Daisy notó el chillido ligeramente histérico que asomó a su voz en las últimas palabras, no lo evidenció.


  —Espera un momento. ¿Qué primo de Suiza? ¿Intentas librarte de mí? —le interrogó con tono juguetón.


  Él forzó una carcajada.


  —¿Por qué iba a querer librarme de la chica más guapa del mundo? —preguntó, y el familiar cumplido acudió con facilidad a su lengua—. Te lo compensaré... ¿qué tal si cenamos esta noche? Donde tú digas. Invito yo.


  El mohín de ella se trocó en sonrisa.


  —Bueno, ya que lo pones así... Supongo que sabré vivir un rato sin ti. Mi compañera de cuarto quería ir de compras al centro. Igual encuentro algo sexy para la cena de esta noche —guiñó un ojo—, Dile a tu primo que le deseo un feliz cumpleaños.


  Se volvió con un gesto y se alejó rumbo a su residencia. Normalmente él se pasaría todo el día viéndola alejarse, pero en ese momento estaba demasiado ansioso e impaciente para disfrutar de la escena. Cuando por fin desapareció de su vista, lanzó un suspiro de alivio.


  Y justo a tiempo...


  —¡Dexter! —bramó su tía, con una voz chillona que se abrió paso entre el clamor de las charlas, risas y música de los estudiantes—. ¡Estás aquí!


  —¡Que suerte! —dijo con alivio la voz más baja de su madre mientras las dos mujeres se apresuraban a llegar hasta él.


  Dexter examinó como pudo con el rabillo del ojo la zona circundante mientras ellas se acercaban. ¿Le miraba raro la chica que se sentaba allí? ¿Conocía a esos chicos junto a la fuente de la clase de español? ¿Quién espiaba lo que hacía a la espera de entregar a todos los que conocía un informe completo sobre su vergonzante familia?


  Afortunadamente, estaba bastante seguro de no ver a nadie conocido. Prefiriendo no arriesgarse, cogió a su madre por el codo cuando ella intentó abrazarlo.


  —Vamos por aquí, mamá. Vamos a hablar a algún lugar tranquilo.


  —¿Estás sorprendido de vernos? —preguntó su tía Paula, sin moverse del sitio cuando él intento maniobrar a su alrededor.


  —Sorprendido... sorprendido no llega a describirlo —intentó decir Dexter en tono de broma pero fracasó miserablemente—. Vamos, anda. Salgamos del sol para poder hablar.


  Se a las arregló para conducirlas hasta una desierta extensión de césped y helechos situada a la vuelta de la biblioteca, a la sombra de un viejo y retorcido abeto que crecía entre los edificios. Soltó el brazo de su madre y se volvió para mirarlas.


  —¿Cómo por aquí? —preguntó—. ¿Por qué no me avisasteis antes de que veníais?


  —Lo intentamos —la tía Paula parecía molesta—. Si alguna vez contestaras el condenado teléfono...


  —Eso da igual —dijo la madre de Dexter, haciendo gestos de calma con las manos—. Ahora estamos juntos, y eso es lo importante —clavó los pálidos ojos en su hijo—. Te he echado de menos, Dexy. ¿Por qué no vienes a casa a visitarnos? ¡Podrías llamar al menos!


  Dexter sintió un dolor en el pecho ante la necesidad desesperada que veía en el rostro de su madre.


  —Solo han pasado unas semanas —protestó débilmente—. He estado aclimatándome y todo eso... He estado muy ocupado.


  —Claro. Ahora eres un universitario importante, demasiado ocupado para tu familia —bufó la tía Paula—. Menos mal que yo no estaba demasiado ocupada para mi familia el día que escribí ese cheque tan gordo para este sitio.


  —Paula, por favor —los ojos de la madre de Dexter suplicaron con ella—. No nos peleemos. Quiero saber todo lo que Dexy ha estado haciendo aquí. ¿Has hecho algún amigo? —su mirada ansiosa volvió a clavarse en el rostro de su hijo.


  —Claro, mamá. Aquí todo el mundo es muy majo —no se había sentido cómodo hablando de su vida social cuando era un marginado en el instituto, y descubrió que tampoco le resultaba agradable hacerlo ahora que tenía amigos.


  —¿Alguna novia? —se burló tía Paula—. ¿Andas sembrando tu semilla ahora que estás fuera de casa de mamá, Dexy?


  Dexter se encogió de hombros, sintiendo que se sonrojaba.


  —No sé... —farfulló.


  —No te metas con él, Paula —su madre parecía casi tan avergonzada como él por el tema—. Bueno, Dexter, ¿qué tal tus clases? ¿Ya has empezado las clases de tu carrera?


  —Sí, ¿cuál va a ser, niño? —exigió saber, la tía Paula—. Será la de médico, como dijimos, ¿no?


  Dexter casi deseó poder volver al tema de su vida social.


  —Ah, asisto a la mayoría de las clases que me dijiste. Biología, química, económicas. Y español, porque exigen otro idioma. Ah, y una optativa de Literatura Inglesa —las últimas dos palabras las dijo lo más bajo posible.


  —¿Literatura Inglesa? —La tía Paula frunció con desaprobación los labios gordezuelos—. ¿Por qué has tenido que apuntarte a algo así?


  —Me pareció interesante.


  Dexter odiaba estar a la defensiva contra su abrumadora tía. Por eso se había pasado toda la vida haciendo todo lo que ella le decía.


  Ella se burló de él.


  —No uses ese tono conmigo, niño. Esto no es una broma; una clase idiota como esa podría estropearte la media e impedirte entrar luego en medicina.


  —No te preocupes. Ya he recibido la nota del primer examen y es un sobresaliente.


  Dexter no se molestó en añadir que esa era, con mucho, la mejor nota que había recibido en ese semestre. La verdad era que a las pocas semanas le costaba seguir el ritmo de la mayoría de las otras clases. Su mente no parecía querer comprender las complejidades de la química o la biología, y la economía era directamente aburrida.


  —Aun así, la Literatura Inglesa no tiene por qué ser tan poco práctica como crees —se apresuró a añadir, antes de que se le ocurriera preguntar por el resto de sus notas—. Tengo entendido que los profesores universitarios de disciplinas artísticas suelen ganar un sueldo decente y...


  —Olvídate de eso ahora mismo, niño —le cortó bruscamente la tía Paula—, No estoy utilizando mi dinero ganado con mi esfuerzo para que mi sobrino se convierta en un profesor arrogante y presumido.


  Dexter retrocedió como si ella lo hubiera abofeteado. ¿Por qué se habría molestado? Era mejor atenerse al guión establecido y decirle a su familia solo lo que necesitaba saber y reservarse el resto.


  Claro que había cosas que no podría ocultarles para siempre. ¿Qué dirían al ver las notas al final del semestre?


  Por un momento, todas las mentiras y medio verdades que estaba contando se acumularon en su mente, mareándolo y dándole ganas de vomitar. ¿Qué era lo que pretendía hacer? ¿De verdad creía que podría durar eso de los dos Dexter?


  Pero apartó en seguida sus preocupaciones. Cuando había voluntad, había salida. Igual podía mejorar las notas antes del final del semestre si se esforzaba más, o buscaba alguien que lo ayudara, o como fuera. Lo más importante era mantenerse en la universidad. Ahora que parecía tener a su alcance la vida de sus sueños, no pensaba renunciar a ella de ninguna manera. Costara lo que costara.
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  —Este lugar es un asco —dijo Shan non, mirando la bolsa de galletas pretzels medio vacía que sostenía en la mano—. Como las cosas sigan así, acabaremos muriéndonos de hambre antes de que nos encuentre ese estúpido equipo de rescate.


  Dexter alzó la mirada de su propio paquete de comida de avión revenida y sonrió compasivo. Tenía que admitir que no era un gran almuerzo. En cuanto la lluvia torrencial había acabado unos minutos antes, los tres se dieron cuenta de que tenían hambre y fueron a por comida, para descubrir que empezaba a racionarse.


  Boone suspiró sonoramente y clavó una mirada irritada en su hermana.


  —Sí, lo sabemos, Shannon. ¿Y por qué no haces algo al respecto, en vez de quejarte?


  —¿Cómo qué? —posó las manos en las caderas y lo miró con furia—. ¿Llamar pidiendo una pizza?


  —Igual podríamos salir a buscar más fuentes de comida —intervino Dexter, intentando mantener la paz—. Hay muchos árboles frutales cerca de la playa, pero creo que los han vaciado ya. Podríamos buscar más árboles yendo más lejos. O buscar un lugar que nos dé agua fresca.


  Boone se encogió de hombros.


  —Me parece un buen plan —Miró a Shannon—. ¿Te apuntas? ¿O prefieres quedarte aquí para ponerte morena, como tienes por costumbre?


  —Supéralo ya, anda...


  —Hola, chicos —los interrumpió una nueva voz, con acento inglés—. ¿Qué hay?


  Dexter alzó la mirada para ver a un joven con barba dirigiéndose hacia ellos, seguido de cerca por Artz. Ya había visto en la playa al británico de la barba, como mínimo por haber estado en el grupo del transmisor de Shannon y Boone, pero esa era la primera vez que hablaba con él. En ese momento parecía aburrido. Dexter se preguntó si Arzt habría estado dándole alguna charla sobre ciencias.


  —Hola —le dijo Dexter al británico—. Creo que no nos hemos presentado. Soy Dexter.


  —Charlie —dijo el recién llegado ofreciendo la mano—. Encantado de conocerte, Dexter.


  Mientras tanto, Artz se derrumbó en la arena, jadeando y sudando.


  —Joder —se quejó—. Primero la lluvia y ahora ese calor... Este sitio es una puñetera sauna.


  —Charlie solía tocar en un grupo, Driveshaft —le dijo Shannon a Dexter con tono casual, ignorando el comentario de Arzt—. Seguro que te lo cuenta si quieres.


  Charlie pareció algo dolorido.


  —No tengo esa costumbre. Ejem. Y nunca disolvimos el grupo. No oficialmente.


  —¿Driveshaft? Los recuerdo —Dexter estaba impresionado—. Molan.


  Boone parecía aún menos interesado en la conversación.


  —Hablábamos de entrar en la selva para buscar más fruta y agua —dijo a los recién llegados—. ¿Te vienes?


  Charlie miró la selva, y un asomo de aprensión le surcó el rostro. Pero luego se encogió de hombros.


  —Creo que sí.


  —Yo también voy —Arzt se puso en pie y se estiró—. No os servirá de nada buscar comida sin alguien que sepa dónde buscarla.


  —¿Y tú lo sabes? —Charlie alzó una ceja, escéptico.


  —Soy hombre de ciencia, niño —repuso Arzt encogiéndose de hombros, con cierto aire altivo.


  Cuando los otros empezaron a hablar sobre la dirección a tomar, Dexter se fijo en que la mujer alta de cabellos castaños que salió con el grupo del transmisor se dirigía hacia ellos con la cabeza gacha y la expresión preocupada. Alguien de su grupo de trabajo había dicho que se llamaba Kate y que parecía ser muy amiga de Jack. La miró mientras se acercaba, preguntándose porque estaría tan alterada.


  —Hola —le dijo, decidiendo asumir su papel de psicólogo aficionado de la isla—. Eres Kate, ¿verdad?


  Ella lo miró, sorprendida.


  —Sí.


  Dexter se presentó. La mayoría de los otros parecían conocerla ya.


  —Nos dirigimos a la selva a buscar comida —dijo—. ¿Te apuntas?


  —Claro, os acompaño —Kate se dirigió hacia ellos, apartándose de los ojos un mechón de los rizados cabellos—. Podré soportar el alejarme un rato de esta playa.


  Dexter notó que, mientras decía eso, desviaba la mirada hacia la tienda azul y amarilla que era la enfermería. Del interior brotaba un creciente número de preocupantes gemidos y gritos de dolor. Tenía entendido que el hombre que la ocupaba, el que tenía el gran trozo de metralla clavado en un costado, moriría pese a los cuidados de Jack.


  Se estremeció y apartó la mirada, no queriendo pensar en eso.


  —Estupendo —le dijo a Kate—. Cuantos más seamos mejor lo pasaremos.


  Pronto los tres se encaminaron hacia la línea de árboles. Pasaron junto a Walt, que daba patadas en la arena a la sombra de una palmera.


  Dexter se detuvo, sorprendido al verle ahí solo. Hasta ese momento, Walt siempre parecía estar o bien con su padre o con el inescrutable John Locke, con el que parecía haber trabado amistad. Pero ninguno de los dos hombres estaba la vista.


  —Hola —saludó Dexter al chico—. ¿Qué haces, Walt? ¿Y tu padre?


  Walt lo miró de reojo.


  —En la selva, buscando a Vincent.


  —¿Vincent? —Dexter sintió una punzada de culpa; en su preocupación por Daisy no se había parado a pensar que podía haber otros supervivientes buscando a sus seres queridos—. ¿Es tu hermano?


  —No —Walt lo miró como si lo considerara un loco—. Mi perro.


  —Ah —Dexter recordaba vagamente que el chico había mencionado antes a su perro perdido—. Espero que lo encuentre.


  El grupo dejó atrás al chico dando patadas a la arena y continuaron su viaje. No tardaron en abrirse paso por un camino de animales bajo la desigual sombra de las palmeras agitadas por el viento. Allí hacía mucho más fresco y Dexter sintió alivio por escapar al calor abrasador de la playa. Como había mencionado Arzt, la reciente lluvia no había conseguido enfriar el ambiente, limitándose a aumentar la humedad y a hacer que el calor de la tarde fuera aún mayor. En esas condiciones parecía imposible beber suficiente agua para evitar la deshidratación, y Dexter no quería correr riesgos. Ya tenía bastantes problemas con las alucinaciones y con los extraños vacíos de su memoria.


  El camino se estrechó al cabo de unos minutos, convirtiéndose en un pequeño sendero por una parte de la selva salpicada de grandes peñascos. Los excursionistas se vieron obligados a caminar de dos en dos. Dexter acabó caminando junto a Shannon al final de la fila. Tenía una expresión huraña en el bonito rostro, y el sudor le salpicaba la frente y le humedecía el pelo rubio.


  —Recuérdame que no vuelva a ir de vacaciones a alguna parte con estúpidas palmeras. El clima tropical está demasiado sobrevalorado -gruñó ella, apartando de una patada una rama de palmera que había en su camino.


  Dexter sonrió comprensivo.


  —Hablas como Daisy. Siempre preferirá un viaje para esquiar en Vail a unas vacaciones en la playa.


  —A mí solía gustarme la playa —Shannon arrugó la nariz—, Pero últimamente me resulta muy monótona, ¿sabes?


  —Sí. Espera un momento —acababa de ver un charco de agua clara en una depresión de un peñasco cercano. El calor era lo bastante abrumador, hasta en el frescor de las sombras de la selva, como para despertarle la sed—. Eso parece agua de lluvia. Echaré un trago rápido.


  Shannon arrugó la nariz.


  —¿Tu crees que será seguro?


  —Vamos a descubrirlo.


  Dexter se movió entre la hierba alta en dirección al peñasco. Los otros estaban ya a unos diez metros de distancia y no parecieron notarlo, pero Shannon se detuvo y lo esperó.


  Se apoyó cuidadosamente en el peñasco y se inclinó para beber. El charco estaba justo debajo de un rayo de sol que se filtraba por entre los árboles, haciendo que luces blancas bailaran en su plácida superficie.


  Cuando acercó la cara y las manos, dispuesto a recoger el agua, su espejada superficie captó el reflejo de Dexter. Su rostro pareció temblar y cambiar, y los ojos familiares que le devolvieron la mirada se volvieron de pronto oscuros y furiosos y extraños y las comisuras de su boca se fruncieron en una mueca...


  —¡Ahhh! —gritó, tan sobresaltado que saltó hacia atrás y casi tropezó con una rama caída que tenía detrás.


  —¿Qué? —gritó Shannon—, ¿Qué pasa, Dexter?


  Miró al agua, que volvía a ser cristalina y tranquila, mostrando sólo su rostro de siempre.


  —Mi reflejo —dijo despacio—. Ha... ha cambiado. Como si fuera otra persona quien me mirara desde él.


  Ella frunció el ceño.


  —Pero, ¿qué estás diciendo? No me asustes así; creí que habías pisado una serpiente o algo así.


  —Pero lo he visto —insistió él, demasiado asustado por lo que había visto como para preocuparse de lo que pudiera pensar ella—. Te lo juro. Estaba mirando a mi cara en el agua y... cambió de pronto.


  Cuando las palabras brotaron de su boca, sonaron débiles incluso a sus propios oídos.


  Shannon miro hacia la charca, poco convencida y algo impaciente.


  —No te pongas así. Habrá sido el agua de lluvia goteando de los árboles de arriba —hizo un gesto hacia el techo de árboles—. Habrá alterado la superficie del agua y creado una ilusión óptica que te hizo creer que tu cara cambiaba; como los espejos de la casa de la risa que hacen que la gente parezca gorda o flaca.


  —Seguro que tienes razón —dijo Dexter despacio, incapaz de quitarse de la cabeza el recuerdo de ese rostro enfurecido, que era el suyo pero no lo era, mirándolo enloquecido—. Pero...


  —Pero, ¿qué? —preguntó ella distraída, mirando hacia donde se habían ido los demás, cuyas voces ya casi no se oían—. Venga, tenemos que alcanzarlos. No quiero perderme aquí.


  Dexter la siguió mientras ella avanzaba por el sendero, pero sin dejar de pensar en lo que había visto.


  —¿Sabes? Esta no es la primera cosa rara que veo en este lugar desde que nos estrellamos...


  Y le contó que el día anterior había visto a su doble en la selva, con la esperanza de que no lo considerara un loco, o al menos no más de lo que ya lo consideraba.


  —Jack dijo que estabas muy deshidratado, ¿no? —repuso ella una vez él terminó de hablar—. ¿No podría eso hacer que tu mente te jugara una mala pasada?


  —Supongo —admitió—. Pudo ser eso. Pero el motivo por el que me interné en la selva fue porque otros pasajeros creían haberme visto en lugares donde yo no había estado —negó con la cabeza—. Ya sé que parece una locura. Pero, incluso siendo una ilusión de mis sentidos. ¿Por qué me hizo ver eso? ¿Qué significa eso?


  Shannon se encogió de hombros, pareciendo poco interesada.


  —No lo sé —le dirigió una sonrisa juguetona—. Parece un trabajo para el superpsicólogo Dr. Dexter Cross.


  —Supongo que sí —Dexter no estaba muy seguro del porqué, pero esas palabras le provocaron una punzada de ansiedad en la boca del estómago. En ese momento doblaban una curva del camino. Los otros iban delante, agrupados en la base de un árbol y mirando las ramas altas—. Venga, veamos qué han encontrado los chicos.
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  Dexter sentía el estómago revuelto por la ansiedad mientras miraba el calendario que tenía sobre el escritorio de su pequeño dormitorio. Ya era diciembre, lo que significaba que quedaban pocas semanas para las vacaciones de invierno. Tenía motivos de sobra para temerlas, porque debería volver a casa y enfrentarse a su familia. Pero también tenía otros motivos para esperar con ansiedad el final del semestre.


  Deja de obsesionarte por ello, se regañó, volviendo a mirar los libros que tenía abiertos sobre la mesa y la pantalla de ordenador que parpadeaba ante él. Al menos has acabado el trabajo. Ya es bastante malo que suspendas tres de tus cinco asignaturas; no tienes por qué sabotear la mejor nota de este semestre...


  Suspiró, y su mente se distrajo pese a sus esfuerzos. Miró el montón de gruesos e intimidantes libros de ciencias y de economía que había en el suelo, junto al escritorio, y se estremeció. Necesitaría algo muy parecido a un milagro para aprobar esas tres clases tan difíciles, por no decir que le fuera bien en ellas. Por mucho que estudiase, seguía sin pillarle las vueltas a la química o la biología. Y la economía le aburría tanto que no conseguía retener la información de los libros o las charlas del profesor.


  Tenía la puerta entreabierta para aprovechar el estéreo del vecino, que en ese momento ladraba con música rap. Parecía que Dexter era el único de la residencia sin un sistema de sonido de primera línea, por no hablar de una televisión o un reproductor de DVD o cualquier otro aparato por el estilo. Algunos de los chicos habían hecho comentarios sobre su espartana habitación libre de aparatos, pero se las había arreglado para desviar su curiosidad con una retorcida historia sobre la afición que tenía su imaginaria madre hacia el budismo y el minimalismo. Para su sorpresa, parecieron creérsela.


  ¿Y por qué no iban a creerle?, pensó, con una punzada de culpa ya familiar. No tienen motivos para creer que les miento.


  Obligó a sus ojos a mirar la pantalla del ordenador, y oyó que la puerta chirriaba al abrirse un poco más. Alzó la mirada esperando ver a uno de los chicos de la residencia pasarse para invitarle a una copa o a ver el partido. En vez de eso, fue la rubia cabeza de Daisy lo que se asomó por la abertura.


  —¡Toc Toc! —canturreó ella—. ¡Sorpresa! Pasaba ante tu residencia, y pensé en entrar.


  —¡Hola! —alejó de inmediato las preocupaciones de su mente y se puso en pie corriendo luego hasta ella. De algún modo, el mero hecho de ver su cara solía hacer que todos sus problemas le parecieran menos temibles. Ya los arreglaría, después de todo no le quedaba otro remedio. Se inclinó para darle un beso y apartó de una patada un montón de ropa sucia, unos cuadernos de notas y los envoltorios de papel arrugados que cubrían la alfombra—. Pasa. Siento que esté todo tan desordenado.


  Ella ignoró la disculpa y lo siguió hasta su mesa.


  —Se supone que he quedado con Cara en un rato, vamos a ir a cenar al Cuarenta y Dos. ¿Te vienes?


  Dijo esto último con una sonrisa esperanzada.


  El estómago de Dexter dio un vuelco. El Cuarenta y Dos era uno de los restaurantes más caros de la ciudad, uno de sus lugares favoritos para una comida repentina. La cuenta de ese restaurante se había llevado demasiado dinero de la tía Paula, junto con buena parte del que ganaba trabajando para la tesorería.


  Ese era otro problema en el que no quería pensar. Hasta el momento había conseguido mantener su charada de niño rico que trabajaba a tiempo parcial en el campus porque sus ficticios padres ricos creían que eso le "forjaría el carácter". Pero la charada se acabaría si, o más bien cuando, se acabara el dinero. Lo de tener una novia acostumbrada a lo mejor estaba resultando mucho más caro de lo que había podido imaginar. ¿Cómo iba a seguir teniendo fondos si se gastaba antes de las vacaciones de invierno los fondos que la tía Paula le había dado para todo el semestre? Había oído hablar de gente que vendía su sangre para conseguir dinero, y últimamente se sorprendía bastante a menudo preguntándose incómodo cómo se haría eso.


  —¿Qué me dices? —insistió Daisy—. ¿Puedes dejar el trabajo por un rato?


  Eso le recordó que tenía la excusa perfecta para evitar esa cena cara aunque solo fuera por esta vez.


  —Lo siento —dijo—. De verdad que tengo que terminarlo. Tengo que ponerme a estudiar ya para el final de económicas de esta semana si quiero aprobarlo. ¿Lo posponemos?


  —Vale —ella solo parecía algo decepcionada por el rechazo. Se inclinó sobre su hombro para mirar las palabras de la pantalla del ordenador—. ¿Qué tal va el trabajo? Te has decidido por Dickens, ¿verdad?


  —Sí. Me está quedando bien. ¿Qué tal el tuyo sobre Chaucer?


  —Casi acabado. Por eso salgo a celebrarlo —le guiñó un ojo juguetona—. Eso me recuerda... ¿cuándo sabrás qué planes tienes para las vacaciones? No puedo esperar a que conozcas a mi familia. Y te encantará la casa de la playa. Por lo que dices, se parece mucho a la casa de tu tío en el Cabo.


  El estómago de Dexter dio otro vuelco. Últimamente, Daisy hablaba mucho sobre la posibilidad de pasar juntos las vacaciones, a ser posible con su familia en su casa de vacaciones en Florida. Había estado esquivando el tema, diciendo que tenía que hablarlo con su familia antes de comprometerse a nada, pero sabía que no podría posponer mucho tiempo una respuesta definitiva. Era evidente que esperaba pasar con él al menos parte de las vacaciones, pero sabía que su madre y su tía esperaban que estuviera todo el tiempo con ellas. ¿Cómo podría mantener aislados sus dos mundos esta vez?


  Sintiéndose desesperado, decidió que era el momento de tocar la cuestión antes de que se le saliera todavía más de madre.


  —Iba a llamarte por eso —dijo despacio, formulando mentalmente sus mentiras a medida que las decía—. Creo que también tendré que posponer eso.


  —¿Qué quieres decir? —esta vez pareció abatida de verdad.


  —Hoy he hablado con mis padres —dijo, intentando no sentirse culpable por engañarla. No le resultaba fácil, no con esos ingenuos ojos azules mirándole tan confiadamente. Pero contuvo con esfuerzo la necesidad de caer a sus pies y confesárselo todo—. Quieren que pase las vacaciones haciendo trabajos voluntarios con los pobres en... en España —esto último se lo inspiró una mirada fugaz a los libros de español, mientras intentaba pensar en un lugar lo bastante alejado de Florida—. Es una especie de tradición familiar —añadió deprisa—. Mi padre lo hizo cuando era estudiante, y su padre antes que él—. Es nuestra manera de expiar nuestra fortuna, ¿sabes? Es como un servicio público o algo así. Y ahora me toca a mí.


  —Oh —ella se quedó en silencio por un momento, digiriendo lo que él acababa de decir—. Suena bien. Es una tradición muy maja, la verdad. Será una gran experiencia para ti, y sería egoísta por mi parte quejarme de ello, ¿verdad? —sonrió—. Pero te añoraré como una loca. ¿Cuándo volverás a cruzar el charco?


  —Aún no lo sé. Pero volveré con tiempo de sobra para asistir al siguiente semestre.


  Contuvo el aliento, no atreviéndose a creer que se hubiera creído esa excusa inventada en un momento de apuro.


  —Vale. Pero prométeme una cosa. Vuelve un día antes al campus. Mis padres me traerán en coche, y así podrías conocerlos.


  Dexter dudó sólo un segundo antes de asentir.


  —Claro —dijo, conmovido porque a ella le importase tanto—. Te lo prometo.


  —Bien —ella volvía a ser todo sonrisas. Se miró el reloj y lanzó un gritito—. ¡Ups! Llego tarde... Cara me matará. —se inclinó para plantarle un beso en la frente—. No te levantes, me voy ya.


  —Pásalo bien. Te llamaré luego.


  Miró mientras ella saltaba hacia la puerta y desaparecía. Aunque algunas de las complicaciones le estaban provocando una úlcera, apenas se atrevía a creer cuánto había mejorado su vida en los últimos meses. Estaba en una de las mejores universidades del país con la novia más increíble del mundo suplicándole que pasara más tiempo con ella.


  Qué suerte. Pero que afortunado soy, pensó.


  Se pasó el dedo por la cicatriz, esperando no llegar a lamentar su promesa de ver a sus padres. ¿Cómo les explicaría eso a su madre y a su tía Paula? Aun así, no se preocupó demasiado por eso. Ya se le ocurriría algo. Hasta entonces, siempre había sido así.


  Puede que me haya cambiado la suerte, pensó, olvidando el trabajo que tenía que hacer mientras miraba al techo, meditando en su cambio de fortuna. Uno oye todo el rato historias sobre gente que tuvo mucho éxito y acabó en un aprieto por tomar malas decisiones o mala suerte. ¿Por qué no podía pasar a veces lo contrario? Después de todo, ya me toca.
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  —¡Tíos! —dijo Hurley apreciativamente, cogiendo una pieza de fruta del montón que Boone acaba de depositar en la arena—. ¡Esto es increíble! ¿Dónde habéis encontrado todo esto?


  —Por ahí... —señaló Kate y, con la ayuda de Charlie y Boone, empezó a describir dónde encontraron la fruta a medida que más supervivientes se reunían a su alrededor para comentar el hallazgo.


  Pero Dexter no les prestaba mucha atención. Se había apartado del grupo tras depositar su parte de la carga y estirarse. Encontrar los árboles frutales lo había distraído de sus problemas, pero ahora que estaba de vuelta en la playa no podía dejar de mirar el fuselaje. Sabía que no tendría paz mientras no buscara a Daisy ahí dentro.


  De la tienda de enfermería brotó de repente un grito de dolor, distrayéndolo. Los gritos y gemidos del hombre herido parecían empeorar en vez de mejorar. Dexter miró en esa dirección mientras se dirigía a beber un trago de uno de los depósitos que recogían agua de lluvia. Notó que muchos de sus compañeros supervivientes también miraban en esa dirección, la mayoría haciendo una mueca o con aspecto alterado.


  En ese momento, Jack salió de la tienda y corrió hacia el depósito de agua. El doctor parecía cansado y en mal estado, y sostenía varios vasos vacíos de plástico hechos con botellas de agua.


  —¿Cómo van las cosas? —preguntó Dexter cuando Jack llegó al depósito.


  Jack se inclinó para recoger algo de agua. Entonces se incorporó y miró otra vez en dirección a la tienda antes de mirar de frente a Dexter.


  —Podrían ir mejor -dijo, y su voz denotaba tensión—. Pero seguimos sin rendirnos.


  Se alejó deprisa con el agua antes de que Dexter pudiera contestar.


  La mayoría de los demás seguían ocupados con la fruta. En cuanto acabó de beber, se dirigió a la playa, intentando distraerse del sentimiento de culpabilidad que le asaltaba por no examinar el fuselaje. Se fijó en una figura solitaria sentada a poca distancia de él y se dirigió hacia ella para ver quién era. Cuando estuvo más cerca, reconoció a Locke.


  Dexter titubeó y se quedó mirando la nuca calva del hombre. Había algo en John Locke que le hacía sentirse incómodo. Igual era la forma en que los ojos azules del hombre parecían ver en la gente más de lo debido. Pero igual era porque le resultaba un poco raro al mantenerse apartado de los demás y hablar sobre todo con el pequeño Walt. Dexter estuvo a punto de dar media vuelta, pero entonces, por el rabillo del ojo, vio parte del fuselaje que acechaba tras él. Eso le hizo apretar los dientes y dar un paso adelante, no queriendo que en esa isla hubiera una sola cosa más que lo asustara.


  —Hola -dijo, parándose ante Locke y alzando una mano en gesto de saludo—. Sólo quería hacerte saber que hemos encontrado un grupo de árboles frutales no muy lejos de aquí. Hemos traído un montón de fruta; hay mucha por si quieres.


  Locke estaba sentado en medio de los restos del avión, sentado en un banco mientras tallaba en un trozo de madera con un cuchillo pequeño. Por un momento, Dexter pensó que no le respondería. Se limitó a mirarlo antes de volver a concentrarse en lo que hacía.


  Pero al final habló.


  —No, gracias —su voz sonó sorprendentemente suave y educada—. No tengo hambre.


  Dexter volvió a hablar, envalentonado por la respuesta, aunque fuera a regañadientes.


  —¿Qué estás tallando? —preguntó con curiosidad.


  —Un silbato.


  —Mira —le parecía un proyecto extraño, pero no le pareció una forma de pasar el tiempo peor que cualquier otra—. Pareces saber lo que haces. ¿Crees que funcionará cuando acabes?


  Locke lo miró, entrecerrando los ojos contra los rayos del sol, que había coronado el firmamento unas horas antes y que ya iniciaba su lento descenso hacia el océano.


  —Oh, sí que funcionará —aseguró con tranquila confianza—. La única duda está en qué será lo que aparezca cuando lo toque.


  Los pálidos ojos azules del hombre, el derecho dividido por una cicatriz de doloroso aspecto, empezaban a darle escalofríos. Por un enloquecido momento le pareció que Locke podía llegar con su mirada hasta lo más hondo de su mente y su corazón, quizá hasta ver algo que Dexter no podía ver por sí mismo.


  —Bueno, será mejor que vaya a decirles a otros lo de la fruta —dijo, quitándose de la cabeza esa extraña sensación—. Buena suerte con el silbato.


  En su camino de regreso a la playa pasó junto a Charlie, que volvía a vagar por ella con aire aburrido. Dexter le hizo una seña con la cabeza, pero no se detuvo a hablar con él. De pronto sentía la necesidad de pasar un rato a solas.


  Cuando estuvo a cierta distancia del campamento se acercó hasta el borde de la playa. Se quitó los zapatos y paseó dirigiéndose hacia el sur, disfrutando de la fresca sensación de la arena húmeda bajo los pies. Por unos momentos pudo olvidarse de la confusión y la ansiedad de los últimos días y disfrutar de la belleza natural de su entorno.


  Claro que todo esto sería mucho mejor si tuviera a Daisy conmigo para disfrutarlo...


  Ese pensamiento lo devolvió a la realidad. Hizo una pausa y volvió a mirar hacia la playa salpicada de restos de avión, dirigiendo la mirada a la horrenda parte central de ese paisaje: el fuselaje. Como era habitual, sintió una mezcla de cobardía y culpabilidad al imaginar el cuerpo sin vida de Daisy, todavía sujeto a uno de los asientos por el cinturón de seguridad. ¿Por qué no podía entrar y enfrentarse a lo que pudiera encontrar?


  Lo distrajo el sonido de gente hablando en alguna parte delante de él. Primero oyó una voz de mujer, agitada pero tranquila. Luego una voz de hombre respondiendo con furia, pero no consiguió entender lo que decía ninguno de ellos.


  Avanzó un poco más playa abajo y al rodear unos peñascos llegó a una pequeña cala rocosa en una curva de la playa. Entonces se dio cuenta de por qué no podía entender las voces. Vio al asiático que el primer día le ofreció el viscoso sushi, junto a la guapa mujer asiática que todos consideraban su esposa, los dos ajenos a su presencia. Alguien le había dicho a Dexter que eran coreanos y que ninguno hablaba inglés, y que Dexter supiera, nadie sabía cómo se llamaban. Se mantenían aislados la mayor parte del tiempo, aunque de vez en cuando el hombre se paseaba entre los demás ofreciendo su pesca de aspecto repulsivo. Alguno de los supervivientes hasta parecía disfrutar con esa versión isleña del sushi, pero Dexter seguía sin animarse a probarla.


  Hizo una mueca cuando el hombre lanzó un grito de frustración. La mujer se negó a gritarle en respuesta y optó por darle la espalda. La expresión en el rostro de ella era una mezcla de amargura y decepción, con un toque de angustia. Al verla, el estómago de Dexter se contrajo de forma incómoda.


  Es la expresión que puso Daisy.


  El recuerdo brotó en su mente como si siempre hubiera estado allí, aunque un momento antes no era ni consciente de su existencia. Pero, ahora recordaba con claridad haber visto el rostro de su novia apartándose de él con esa misma expresión de angustia.


  Pero, ¿por qué? Buscó una respuesta en su mente, pero parecía haber un agujero negro donde debía estar el resto de su memoria. No tenía ni idea de si se habían peleado por alguna tontería, tal y como hacían Boone y Shannon a lo largo del día, o si fue una pelea por algo mucho más serio.


  Daisy y yo no nos peleábamos, pensó. Y supo que eso sí era cierto, pese a su recuerdo recién descubierto.


  La idea no le resultó especialmente consoladora. Si normalmente no se peleaban, la pelea debió de ser por algo serio. ¿Por qué no podía recordarla, entonces?


  Se volvió y caminó de vuelta a la parte principal de la playa. Mientras lo hacía, se esforzó todo lo posible por concentrarse en la imagen del rostro furioso y decepcionado de Daisy. Podía ser doloroso, pero parecía ser su única pista, su única posibilidad de encontrar respuesta a sus preguntas.


  —Hola, tío. ¿Dónde te habías metido?


  Alzó la mirada para ver que había estado a punto de chocar con Boone, que estaba al borde del agua, restregándose las manos en la marea.


  —Hola. Fui a beber algo.


  Boone se incorporó y lo miró.


  —¿Estás bien? Parecías... no sé, estabas raro.


  —Gracias, tío —Dexter sonrió débilmente antes de lanzar un suspiro—. Sí, tienes razón. Me siento un tanto raro.


  —¿Necesitas más agua? —preguntó Boone preocupado—, Puedo ir corriendo a traerte un poco...


  —No, no es eso.


  Por un momento, estuvo a punto de deshacerse de él con cualquier excusa. Entonces se dio cuenta de que Boone debía de ser lo más parecido a un amigo que tenía en la isla. Puede que le sentara bien hablar con alguien. ¿No era así como funcionaban las cosas? Bajó la mirada y revolvió la arena húmeda con el pie, intentando encontrar una forma de explicarse.


  —Me siento como un perdedor porque soy demasiado gallina para entrar en el fuselaje a buscar a Daisy —se encogió de hombros incómodo—. Por lo que sé podría estar pudriéndose allí desde que nos estrellamos, mientras yo la busco por la selva o por cualquier otro sitio.


  Boone lo miró, sus ojos azules mostraban inseguridad.


  —No pareces estar muy mal por ello, tío —dijo, su voz asumiendo un tono casi acusador—. Ahora que lo pienso, en todo este tiempo no has parecido muy preocupado por encontrar a tu novia. Lo noté desde el principio, pero supuse que era por tu deshidratación, así que te di cierto margen...


  —Sí, lo sé —en cuanto oyó las palabras brotar de la boca de Boone, supo que eran ciertas. Todo este tiempo se había portado como si encontrar a Daisy fuera algo sin importancia, algo que debía recordarse constantemente. Y había un motivo para eso. La verdad acaba de asomar a su cabeza, como otro recuerdo salido de ninguna parte—. Verás, ni siquiera estoy seguro de que Daisy fuera en el avión.


  —¿Cómo? —Boone parecía sorprendido—, Pero creí que dijiste...


  —Tenía reserva para el avión —explicó Dexter, preguntándose por qué lo recordaba ahora—. Pero tuvimos una gran pelea justo antes de salir de Sydney y no la vi al embarcar. Pudo cambiar de vuelo o incluso de asiento. No lo sé.


  —Eso es muy duro, tío —repuso Boone, mirándolo con curiosidad.


  Dexter notaba que se preguntaban por qué pudieron pelearse. El problema es que él también se lo preguntaba. Por clara que fuera la imagen de una Daisy furiosa, no podía ir más allá y recordar los detalles que la habían provocado.


  Le preocupaba el agujero de su memoria, haciendo que se sintiera descentrado y mal.


  —Mira, acabo de darme cuenta de lo que tengo que hacer —dijo a Boone con firmeza, no permitiéndose posponer el impulso que sentía en ese momento—. Tengo que entrar en el fuselaje ya mismo, antes de que oscurezca más. Al menos así, sabré si es una cosa o la otra.


  —Vale —Boone lo miró, todavía curioso e inseguro—. Que tengas suerte.


  Dexter le dio las gracias y se dirigió hacia el fuselaje, sin concederse una oportunidad para dar media vuelta. El cielo sobre la playa empezaba a teñirse de rosa con el atardecer, la belleza de la isla tropical estaba desacompasada con los restos dispersos del avión y los horrendos gritos del herido en la tienda de enfermería.


  Pero apenas se dio cuenta de ello. Sólo se detuvo para coger una linterna de un oportuno montón de suministros y se dirigió hacia su objetivo. El fuselaje llenó su campo de visión y su mente a medida que se acercaba a él. Se detuvo un momento a pocos metros de la oscura y mellada entrada, mirando fijamente hacia la negrura. Todos sus miedos se acumularon en él cuando oyó el zumbido de las moscas proveniente del interior y le llegó una vaharada de mal olor.


  Respiró hondo, reunió valor y avanzó. Sabía qué era lo que tenía que hacer: sólo le quedaba hacerlo...
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  —¿Ves eso? —la tía Paula alzó los brazos con desagrado, haciendo tintinear los horteras brazaletes de oro que últimamente llevaba a todas partes. Miraba las imágenes que eran parte de la serie policíaca que emitían por televisión —Más le vale a ese detective quitarse de en medio y dejar que los médicos hagan su trabajo, o esa chica no vivirá para decirle quién mató a las ocho personas.


  —La sala de urgencias siempre parece muy emocionante. Puede que Dexy acabe trabajando ahí cuando sea médico —dijo la madre de Dexter, volviéndose en su asiento en el nuevo sofá de cuero y sonriéndole.


  Dexter respiró hondo, intentando reunir el valor necesario para hacer lo que sabía que tenía que hacer. Las vacaciones de invierno estaban a punto de concluir y aún no había encontrado el momento adecuado para hablar con las dos mujeres sobre su regreso anticipado a la universidad, por no mencionar el contar cómo eran sus notas.


  Ahora o nunca, se dijo.


  "Nunca" era una opción tentadora. Pero ignoró la tentación, añadiendo su cuenco de cereales medio vacío a los platos sucios que llenaban el fregadero y saliendo de la cocina para unirse a las dos mujeres de la salita. Después de todo, ¿por qué no podía salirle tan bien como todo lo que le había salido bien últimamente? Si de verdad le había cambiado la suerte, no tenía nada que temer si decía la verdad.


  Además, igual no valoraba lo bastante a su madre y a su tía. Hubo un tiempo en que nunca se las habría imaginado animándolo a ir a la universidad. Si se limitaba a explicarles cómo eran las cosas, igual se daban cuenta de que necesitaba seguir su propio camino a la hora de elegir una carrera. Esa idea hizo que se sintiera mucho mejor, y se aclaró la garganta.


  —Escuchadme —dijo con firmeza—. Quería hablaros de una cosa.


  Durante un momento, las mujeres parecieron poco dispuestas a apartar la atención de la serie de televisión. Pero, finalmente, su madre pareció notar algo distinto en su voz y se volvió para mirarlo con perplejidad.


  —¿El qué, Dexy?


  —Es sobre la carrera que elegiré.


  Esta vez, también la tía Paula apartó la mirada de la tele.


  —¿Qué pasa? ¿Ya te has apuntado al curso preparatorio de medicina? Más te vale que te des prisa si quieres poder elegir una buena escuela médica.


  —Es que es eso —dijo Dexter—. No-no creo que quiera ir a la escuela de medicina. No creo que pudiera ni aunque quisiera. Veréis, mis notas... Bueno, no son muy buenas este semestre. Al menos no en las clases de ciencias.


  —¿Cómo? —su madre abrió mucho los ojos—. Pero, Dexy, creí que nos dijiste que te iba muy bien. ¿Qué ha pasado?


  —Me va bien en Literatura Inglesa —dijo Dexter, sintiendo orgullo al recordar los comentarios elogiosos de su profesor sobre su último trabajo—. Muy bien, de hecho. Conseguí un sobresaliente. Me ha ido bien en español, y hasta en economía... Notable en español, y suficiente largo en economía.


  —¿Y las clases de ciencias? —preguntó tía Paula—. Son las que importan para medicina.


  —Lo sé, pero no he conseguido sacarlas adelante, o eso creo —se removió inquieto, casi temiendo dar las notas reales—. Creo que he acabado con insuficiente en las dos. Lo siento.


  Su madre parecía horrorizada.


  —Oh, Dexy... —susurró.


  —¿Cómo te las has arreglado para cagarla así, chico? —soltó la tía Paula—. Nunca tuviste notas tan malas en el instituto, ¿verdad? De ser así no te habría dejado ir a esa universidad tan fina.


  —Lo sé —Dexter intentó que el tono defensivo no se notara en su voz. Cualquier asomo de debilidad y tía Paula atacaría como un tiburón—. Pero los cursos universitarios son mucho más difíciles. Y, como intento decirte, no creo tener mucha aptitud para las ciencias.


  Esperaba que la tía Paula lo insultara por ser demasiado vago o estúpido. En vez de eso se quedó callada por un momento, pensativa. Entonces miró a su madre y se encogió de hombros.


  —Parece que nuestro chico no está hecho para ser médico. Debimos verlo venir, por la forma en que lloró como un crío la vez en que se cortó la cara.


  Dexter hizo una mueca, resistiendo el deseo de frotarse la cicatriz cuando las dos mujeres se volvieron para mirarla. ¿Por qué tenía que sacar siempre a relucir esa historia tan vergonzosa? La recordaba como si hubiera pasado ayer. Fue en cuarto, y con los matones de siempre. Sus habituales burlas sobre su aspecto, su ropa, su falta de padre, lo habían llevado tan al límite que de pronto saltó contra el más grande de ellos, dispuesto a acabar con todos a la vez. Por supuesto, le dieron una paliza, dejándolo con la nariz sangrando y los ojos morados. Cuando al final lo arrojaron contra la acera, se abrió la cabeza, causándole esa cicatriz, recordatorio constante de su humillación.


  Esa debió ser la última vez que luche por defenderme, se dio cuenta. Al menos hasta ahora...


  —Supongo que tienes razón, Paula —dijo insegura la madre de Dexter—. Pero si no va a ser médico, ¿qué hará con esa educación tan cara?


  Dexter abrió la boca para responder. Igual ya estaban listas para escuchar su idea de convertirse en profesor de literatura, o escritor. Después de todo, últimamente estaba demostrando talento para inventar historias.


  —¿Y leyes? —dijo la tía Paula antes de que pudiera hablar—. Oí en alguna parte que la gente que es buena en inglés y otros asuntos inútiles acaban haciéndose abogados.


  —¡Oh, eso suena maravilloso! —la expresión de la madre de Dexter se iluminó de alivio—. Los abogados ganan casi tanto dinero como los médicos, ¿no?


  —Claro. Y algunos ganan hasta más —dijo tía Paula, con un tono tan confiado que casi parecía saber de lo que hablaba.


  —Pero, mamá —protestó Dexter—. No creo que yo...


  —Se me ha ocurrido otra igual de buena —le interrumpió la tía Paula, dirigiéndose a su hermana, apenas pareciendo recordar que Dexter estaba en la habitación—. ¿Qué me dices de esos tíos tan ricos de New York, esos de Wall Street? Dexy podría ser así. Como Donald Trump.


  En ese momento, el programa de televisión se interrumpió para dar paso a la publicidad y apareció un anuncio de las próximas elecciones locales. La madre de Dexter lo señaló.


  —¿Y la política? —sugirió.


  —No sé si se gana mucho dinero con eso —musitó tía Paula—. Pero supongo que podemos estudiar...


  —¡Eh! —gritó Dexter, interrumpiéndola. Las dos mujeres se volvieron para mirarlo sorprendidos, y él sintió que se sonrojaba—. ¿Es que yo no tengo nada que decir?


  —Claro que sí, Dexy —dijo su madre conciliadora—. ¿Tú qué piensas? ¿Qué te parece hacerte abogado?


  —Terrible —Dexter la miró fijamente—. No me interesa nada. ¿Por qué tendría que estudiar algo que no me interesa nada?


  —¿Tú crees que a mí me interesaba ir a trabajar a esa droguería todos los días de los últimos veintitrés años? —le regañó su tía Paula—. Crece de una vez, niño. A veces la gente debe hacer cosas que no le gusta si quiere seguir adelante.


  —Lo sé —dijo Dexter—. Pero...


  —Pero nada —la voz de su tía era fría e inflexible—. Mientras yo pague las facturas, no malgastarás tu cara educación en algo inútil. Esas cosas son para los niños ricos que pueden vivir bien gracias a fideicomisos y cosas así. Por si no lo has notado, ese no es tu caso.


  Su madre agitó las manos en gesto apaciguador.


  —Vamos, vamos, calmaos los dos —murmuró—. Vamos a hablarlo...


  Dexter guardó silencio por un momento, sin dejar de mirar a su tía. ¿Cómo había podido pensar que se mostraría razonable, o que tendría en cuenta sus deseos? Ella no era así, y él lo sabía. Una parte de él quería rebelarse, arrojarle a la cara su estúpido dinero y dedicarse a vivir la vida a su manera.


  Apartó esa idea casi de inmediato. Rechazar su dinero, y sus manipulaciones, solo lo satisfaría a corto plazo. Pero, ¿cómo acabaría entonces?


  Justo donde empecé, se dio cuenta con una sensación desoladora en las entrañas. Atrapado en este pueblo muerto deprimido, sin salidas, sin futuro... y sin Daisy.


  Tragó saliva, dándose cuenta de lo cerca que había estado de arriesgar todo lo que había llegado a importarle en los últimos meses. ¿Qué más daba que su tía fuese tan cerrada y fuera completamente imposible razonar con ella? Eso no era precisamente algo nuevo. Se pasaría la vida intentando sortear su testarudez. Tenía que poder llegar a un compromiso que satisficiera a todos. Después de todo, ¿no se suponía que él era el listo de la familia?


  —Muy bien —dijo, manteniendo la voz tan calmada y razonable como le era posible—. Lo entiendo. Pero puede que haya algo que nos permita pagar las facturas y que no sea hacerme médico o abogado o corredor de bolsa. Hay miles de trabajos diferentes que están bien pagados.


  —Ese es el espíritu adecuado, Dexy —su madre volvía a sonar aliviada—. ¿Qué dices tú, Paula?


  La tía Paula parecía albergar sospechas, pero aceptó discutirlo. Los tres se pasaron la siguiente hora repasando el catálogo de cursos de la universidad y enumerando las habilidades e intereses de Dexter. Más de una vez se sintió tentado a levantarse e irse, sobre todo cuando la tía Paula lo insultaba o se metía con sus ideas. Pero cada vez que sentía ese deseo pensaba en la bonita y sonriente cara de Daisy y se mordía la lengua. Debía ser fuerte por ella. Por ellos.


  —Entonces, está decidido —dijo tía Paula por fin, echándose hacia atrás con tanta rapidez que el sofá gimió en protesta—. Estudiarás psicología.


  A Dexter no le gustó al forma en que lo hizo sonar como su fuera un decreto real. Pero estaba lo bastante satisfecho con el contenido de su comentario como para ignorar la forma de decirlo.


  —Vale —concedió. Que sea psicología.


  Su madre aplaudió.


  —¡Bien! —gritó—. Así todavía podrás seguir siendo médico, Dexy. O algo parecido.


  Dexter asintió y sonrió débilmente. Seguía sin tener mucho interés en estudiar una disciplina clínica, pero pensó que ya se las arreglaría. En lo que a él se refería, las buenas noticias eran que Psicología requería muchas menos clases básicas que la preparatoria de medicina, lo que significaba más clases de Literatura Inglesa, o de Filosofía o de cualquier otra cosa que le apeteciera explorar, y la tía Paula no tendría de qué quejarse.


  No es la solución perfecta, se dijo, intentando no sentirse como un vendido por dejar que las dos mujeres lo convencieran para dejar a un lado sus planes originales. Pero lo haré de momento. Y ¿quién sabe? Igual hasta resulta que estoy hecho para la psicología. Al menos más que para la química...


  —Cierto —dijo la tía Paula en respuesta al comentario de la otra mujer—. Tengo entendido que los comecocos también ganan mucho dinero —miró hacia la televisión muda, donde un alegre abogado presentaba un caso ante un tribunal—, Y si luego se decide por la abogacía, seguro que podrá hacerlo teniendo la carrera de psicología a cuestas, ¿verdad?


  —Claro —dijo Dexter, aunque en realidad ella no hablaba con él.


  Ya puestos, estaba dispuesto a aceptar todo lo que le ofrecieran, siempre que le permitieran dejar las asignaturas de ciencias que habían sido la única parte mala de un primer semestre increíble. Podía vivir con lo que le pedía la tía Paula. Al menos de momento.


  Aunque eso le hiciera sentirse algo menos SuperDexter y algo más como un cobarde.
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  Tenía ante él las fauces de la abertura del fuselaje, y la pálida luz carmesí del sol poniente las hacía brillar como si fueran las puertas del infierno. Dexter se esforzó por hacer desaparecer esas imaginativas impresiones mientras encendía la linterna y daba un paso inseguro hacia delante. La brisa cambió de dirección y sopló contra él a través del cascarón del avión, casi ahogándolo con un penetrante olor a combustible de avión, a comida descompuesta y carne en putrefacción. Tuvo una arcada, inseguro de poder acercarse más a esa peste sin perder el escaso contenido de su estómago.


  Necesitó un momento para recuperar el control de sus revueltas tripas. Agarró la linterna con más fuerza y avanzó, pasando el haz de luz por la parte más cercana del avión. Quería ver por dónde iba.


  Sin sorpresas, pensó con un estremecimiento, recordando la forma en que tropezó literalmente con el cuerpo de Jason.


  El fuselaje estaba caído en un ángulo invertido en el que no debía aterrizar ningún avión. El compartimento de equipajes estaba ahora arriba y el de pasajeros abajo, con los asientos colgando casi verticales del suelo que estaba arriba. El suelo, que antes fue el techo del avión, estaba cubierto de ropa y cojines de asientos y trozos de metal y diversas partes del avión.


  Entró con un paso precavido, luego dio otro paso, sosteniendo la pequeña linterna ante él como si fuera un arma. Había moscas por todas partes, y su zumbido constante lo rodeaba apagando cualquier ruido del exterior. Las máscaras de oxígeno seguían colgando inmóviles de sus tubos transparentes, y Dexter se estremeció al recordar cómo agarró frenéticamente la suya mientras el avión se precipitaba gritando hacia el suelo. Dio otro paso y notó que el pie de un hombre asomaba de debajo de un castigado carrito metálico de comidas encajado entre los restos y apartó enseguida los ojos.


  Echa un vistazo rápido y vete, se dijo, respirando lo menos posible en un intento fútil de evitar la peste.


  A medida que se adentraba paso a paso en el avión la luz fue escaseando y más trabajo le costaba abrirse paso entre los escombros. Paseó la luz por todo y notó que la mayoría de los compartimentos para equipajes de mano situados sobre los asientos, y que ya no estaban sobre los asientos, aparecían abiertos, mostrando maletas y ropas y otros objetos. Dexter se preguntó por un momento si su bolsa de mano seguiría en el compartimiento, pero enseguida desechó la idea. No valía la pena quedarse en ese agujero infernal más tiempo del necesario, ni siquiera por una muda de calzoncillos limpios y algo de desodorante.


  Trepó por una viga que se interponía en su camino y el coro de zumbidos de las moscas dio paso por un momento a otro sonido: scritch, scritch, scratch.


  Dexter hizo una pausa con el corazón latiéndole a medida que escuchaba atentamente esperando que el ruido se repitiera. ¿Se lo habría imaginado o delante de él había algo en la oscuridad? Se dijo que serían más insectos, o hasta ratas. La idea de que hubiera ratas moviéndose entre los cadáveres le resultaba repulsiva, pero también más consoladora que algunas de las alternativas que habían acudido a su mente.


  No te asustes tú solo, se dijo Dexter con firmeza. Aquí no hay nada vivo aparte de mí, de un millón de moscas y de alguna que otra rata o ratón u otra alimaña rastrera.


  Volvió a avanzar. El suelo se inclinaba ligeramente hacia arriba y al trepar por encima de los restos tuvo que agarrarse de los asientos del techo para avanzar. La tela de los acolchados era húmeda al tacto y algo sucia, y la soltó en cuanto le fue posible.


  Scritch, scratch.


  Volvió a oírse el sonido, esta vez algo más alto. ¿O sólo era más cerca?


  Dexter volvió a quedarse inmóvil. El corazón le latía con tanta fuerza que le dificultaba aún más oír un débil sonido de arañazos.


  Apuntó con la linterna aquí y allí, aunque el débil rayo de luz apenas traspasaba la oscuridad más allá de un metro. La débil luz blanca mostró planchas de metal arrugadas, un cartel de lavabos roto, basura diversa. Todo lo que esperaba encontrar.


  ¿Por qué, entonces, contenía el aliento, como si esperara que una figura misteriosa saliera de la oscuridad? Una figura con su propia cara y unos ojos furiosos.


  Se estremeció intentando apartar esa imagen de su mente. No era ni el momento ni el lugar apropiado para preocuparse de su misterioso doble. Estaba ahí para buscar a Daisy, nada más.


  Eso le recordó algo... Volvió a desplazar la linterna, obligándose a mirar directamente a varios cadáveres situados aquí y allí entre los restos. El examen provocó que la bilis le subiera a la garganta en varias ocasiones, pero la contuvo cada vez y siguió buscando. Intentó no pensar en el aspecto que podría tener su novia si la encontraba y siguió mirando, fila tras fila.


  Scritch, scritch, scratch.


  Apretó los dientes, decidido a ignorar el sonido. Entonces, de pronto, algo le golpeó la cabeza y Dexter dio un salto hacia atras. El corazón casi se le salió del pecho al imaginarse una mano ansiosa aferrándolo, arrastrándolo hacia alguna parte de la oscuridad... En su pánico, tropezó con sus propios pies y cayó pesadamente sobre un montón de basura, levantando una nube de asfixiante polvo. Apuntó hacia arriba con la linterna, traspasando el aire polvoriento, y vio lo que le había cogido: el extremo metálico de un cinturón de seguridad.


  Thump.


  El último ruido, más fuerte que los anteriores, lo sobresaltó de nuevo y casi soltó la linterna. Eso no le había parecido una rata...


  —¿Ho-hola? —dijo en voz baja, sintiéndose ligeramente idiota incluso en medio de su miedo. Se puso despacio en pie, apartando el polvo con la mano libre—. ¿Hay alguien aquí?


  —Solo los gallinas —dijo una voz grave desde alguna parte de la oscuridad.


  Dexter se mordió el labio para contener un grito y el impulso de salir corriendo para salvar la vida.


  —¿Quién es? —preguntó cortante, avergonzado al notar que la voz le temblaba al decirlo—. ¿Quién anda ahí?


  Apuntó la linterna hacia la fuente de la voz. De pronto brilló un rayo de luz mucho más potente, cegándolo por un momento. Pestañeó, apartándose para escapar de la implacable luz y estuvo a punto de volver a tropezar.


  Un hombre salió de su posición sobre uno de los depósitos superiores. Era alto, delgado y rubio, con una sonrisa sardónica, y Dexter lo reconoció enseguida. Se llamaba Sawyer, y ese mismo día lo había visto intentando venderle cigarrillos a otro de los supervivientes.


  —Ah, eres tú —dijo Dexter, casi derrumbándose por el alivio—. ¿Qué haces aquí?


  —Yo podría hacerte la misma pregunta —comentó Sawyer—. ¿Te envía Jack a espiarme o algo así?


  —¿Jack? —repitió Dexter—. ¿Qué quieres decir?


  Sawyer se encogió de hombros con indolencia, sacando a la vista una abultada mochila—. Puedes decirle al doctor que vine a por más, si quieres. A mí me da igual. Tengo tanto derecho a estas cosas como él, y lo sabe tan bien como yo.


  Dexter no tenía ni idea de a qué se refería Sawyer.


  —Vale, como quieras —musitó, retrocediendo—. Entonces te dejaré para que sigas con eso.


  Sawyer lo miraba con curiosidad.


  —Ya sabes lo que yo estoy haciendo aquí. Pero aún no me has dicho que haces tú aquí. ¿Buscas algo?


  Dexter no se molestó en decirle que la primera parte de su comentario no era completamente cierta. Tampoco le apetecía mucho iluminarlo respecto a la segunda parte. Algo en la forma en que Sawyer lo miraba le hacía sentirse incómodo.


  —Nada —dijo—. Sólo, uhm, buscaba a alguien.


  Se volvió sin esperar una respuesta y retrocedió apresuradamente por el inclinado suelo/techo de metal. Esquivó el caído carrito de aperitivos y saltó sobre una pila de restos irreconocibles, saliendo por fin del interior, oscuro, apestoso y lleno de moscas para emerger al relativo frescor del aire del atardecer.


  No miró hacia atrás mientras se alejaba del avión. Seguía sin poder quitarse de la cabeza la imagen de Sawyer, con ojos reluciendo a la luz de la linterna mientas observaba a Dexter, calibrando su peligrosidad. La astucia egoísta y desnuda que vio en los ojos del hombre le recordaba a alguien, aunque no conseguía recordar quién podía ser.
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  Dexter miró fijamente los astutos ojos grises de su tía, procurando no descubrir su última mentira...


  —...así que debo volver un día antes al campus para recuperar esa parte del examen.


  Estaba sorprendido por lo casual y vulgar que sonaba la excusa. No sabía si impresionarse o preocuparse por su creciente habilidad para mentir, y esperó a ver si ella se la había tragado.


  La tía Paula se encogió de hombros y se volvió para mirar la televisión, que en ese momento bramaba con su último culebrón.


  —Si tienes que hacerlo, tienes que hacerlo —dijo—. Supongo que ya nos lo compensarás en las vacaciones de primavera, ¿eh, Dexy?


  —Claro —dijo Dexter, aliviado porque ella no pareciera sospechar nada. Su madre también había aceptado la excusa sin preguntas.


  Parece que estoy volviéndome muy bueno en mentir, pensó mientras se apresuraba a salir de la habitación. Será porque últimamente practico mucho.


  Sintió una familiar punzada de culpa. Por mucho que intentara hacerlo pasar mentalmente por parte de "estar creando su propia realidad", seguía siendo una mentira. No le molestaba mucho mentir a su tía Paula, y engañar a su madre sólo le preocupaba un poco; sospechaba que no solo lo perdonaría de saberlo, sino que incluso podría entenderlo.


  Pero cuanto más tiempo pasaba, peor se sentía respecto a la otra persona mezclada en sus mentiras: Daisy.


  ¿Qué elección tengo?, pensó, imaginando su rostro sonriente. Si no lo hubiera hecho, ahora no estaríamos juntos.


  Se sintió algo mejor por toda la situación en cuanto estuvo de vuelta en el campus. Después de todo, lo hacía por eso. Puede que algún día encontrase el modo de unir sus dos mundos sin estropearlo todo. Hasta entonces, tenía que seguir haciendo malabarismos y esperar que no le abandonara la suerte.


  Y su suerte estaba a punto de pasar por una nueva prueba: la familia de Daisy. Dexter respiró hondo y se enderezó el cuello de la camisa al detenerse en el vestíbulo del lujoso restaurante italiano situado en las afueras del campus. Se suponía que debía reunirse allí con Daisy y sus padres. Aunque apenas podía esperar para volver a ver a Daisy —las tres semanas pasadas sin ella le parecían tres años—, estaba nervioso por tener que enfrentarse a su familia. ¿Qué pensarían de él? ¿Lo calarían enseguida y sabrían que no era bastante bueno para su hija?


  —¿Puedo ayudarle en algo? —interrumpió sus ansiosos pensamientos un camarero de mediana edad y aspecto cansado.


  —Sí —dijo Dexter inseguro—. Mmm, se supone que he quedado aquí con alguien...


  —¿Se llama? —preguntó el camarero, sonando aburrido.


  —Dexter Stubbs.


  El camarero alzó una ceja.


  —¿Así se llama su grupo?


  —¡Oh! No, perdone, creí que se refería a mi nombre. —Dexter sonrió a modo de disculpa—. He quedado con los Ward.


  —¡Oh! Por aquí, señor.


  La actitud del camarero cambió al instante. Se enderezó y dirigió a Dexter una sonrisa de disculpa.


  Dexter lo siguió hasta el comedor. Localizó enseguida a Daisy. Estaba sentada con un hombre de hombros anchos y pelo gris acero, y una mujer rubia de aspecto elegante con el aspecto exacto que seguramente tendría Daisy dentro de unos treinta años.


  —Hola —dijo Dexter débilmente al acercarse.


  —¡Dexter! —Daisy saltó de su asiento y corrió a abrazarlo—. Te he echado de menos —le susurró ella al oído; su aliento le hizo cosquillas en el cuello. Entonces lo cogió de la mano y lo arrastró hasta la mesa—. Papá, mamá, este es Dexter Stubbs.


  —Ah, Dexter —la Sra. Ward sonrió gentilmente—. Es tan agradable conocerte por fin. Daisy habla tanto de ti que siento que ya te conozco.


  —Gracias. También es un placer conocerla —dijo Dexter.


  Mientras tanto, el Sr. Ward se había puesto en pie. Era muy alto y, cuando hablaba, su voz grave resonaba en el restaurante.


  —Sr. Stubbs —dijo alargando la mano—. Es un placer, joven. Siéntese y conozcámonos, ¿le parece?


  Al cabo de unos minutos de charla intrascendente, Dexter empezó a relajarse. Como esperaba, los Ward le resultaron algo intimidantes, pero también eran amables y amistosos. Y lo que era mejor, parecían dispuestos a aceptarlo a la primera, sin mostrar señales de sospecha o desaprobación.


  —Daisy me dice que piensas hacer medicina, Dexter —dijo la Sra. Ward cuando el camarero llegó con el primer plato—. Suena excitante.


  —Mmm, la verdad es que el plan ha cambiado un poco —dijo Dexter, sintiéndose torpe—. He pensado estudiar Psicología.


  Daisy lo miró sorprendida.


  —¿De verdad? Guay. Cuándo lo has decidido?


  —En las vacaciones. Aún no había tenido oportunidad de decírtelo. Se me ocurrió de pronto.


  —Psicología, ¿eh? —el Sr. Ward dejó de echar sal a la pasta y lo miró—. No es mal campo en estos días. Puede ser muy lucrativo a su modo.


  Dexter sonrió débilmente.


  —Eso tengo entendido.


  —Yo le ínsito a Daisy que debería estudiar algo más práctico que Literatura Inglesa —siguió diciendo el Sr. Ward, dejando el salero y enredando expertamente los linguini en el extremo del tenedor—. Económicas, Comercio, incluso Marketing, algo que le sea de utilidad.


  —La gente usa el inglés, ¿sabes, papá? —protestó Daisy, pareciendo ligeramente avergonzada. Miró a Dexter—. Lo siento, Dex. A veces papá se vuelve algo obsesivo con estas cosas.


  —Alguien debe recordarte las realidades de la vida, corazón —le dijo el Sr. Ward—. El dinero no crece en los árboles, ¿sabes? Es importante pensar en el futuro, aunque creas que no tendrás que preocuparte por eso.


  Dexter se sentía incómodo. Los comentarios del Sr. Ward sonaron casi como algo que hubiera dicho la tía Paula.


  No, que va, se dijo. Al menos el Sr. Ward sabe de lo que habla; él se gana su dinero. No se lo tima a la gente como la tía Paula. Es muy diferente.


  —Bueno, Dexter —dijo la Sra Ward, sonriéndole con evidentes ganas de cambiar de tema. Alargó la mano y le dio una palmada en el dorso de la mano, golpeándole ligeramente los nudillos con su anillo de bodas cuajado de diamantes—. No has hablado mucho de tu familia. ¿Quién es tu familia?


  —Er...


  Dexter tragó saliva y su nerviosismo volvió repentinamente a él. Pero hizo lo que pudo por responder con coherencia, desgranando sus habituales historias sobre el ficticio bufete y la educación de sus padres.


  —Ah, ¿adivina, papá? —intervino Daisy—. Hace poco descubrí que el primo de Dexter es banquero de inversiones. ¿A que es guay?


  —Interesante —El Sr. Ward miró a Dexter con una ceja alzada—. ¿Cómo se llama? Igual lo conozco.


  Dexter tragó saliva.


  —Er, la verdad es que es prima —dijo, deseando no haber inventado nunca ese detalle en particular—. Y vive en Suiza. Así que seguro que no se conocen... Se llama Pauline Smith.


  —Pauline Smith de Suiza —el Sr. Ward pensó un momento y luego negó con la cabeza—. No. No me suena. Deberías decirle que me envíe un email si quiere pasar a primera división. Podría reunirme con ella en la oficina de París, o en la de Londres si lo prefiere.


  —Esté seguro de que se lo diré, señor —dijo Dexter, aliviado por haber sorteado un posible tropiezo por una minucia así. A partir de ahora tendría que ser más minucioso en sus historias, o acabaría perdiendo el control de lo que ya había dicho.


  El resto de la comida discurrió sin problemas. Mientras miraba como el camarero traía la cuenta, Dexter apenas podía creer lo bien que había salido todo. Era como si acabara de pasar un examen especialmente difícil de su nueva vida y lo hubiera aprobado con matrícula.


  Una vez fuera del restaurante, se amontonaron en el gélido viento de enero para despedirse. Los Ward ya habían dejado las cosas de Daisy en su residencia, y el Mercedes los esperaba aparcado ante la acera para llevarlos de vuelta a Virginia.


  —Ha sido estupendo conocerte, Dexter —dijo la Sra. Ward con calidez, cogiéndole la mano entre los suaves guantes de cuero—. Espero volver a verte pronto.


  —Sí, sí —concedió el Sr. Ward. Había tomado varios vasos de vino en la cena y sus mejillas y nariz habían adquirido un brillo sanóte—. De hecho, tengo una idea genial. ¿Por qué no te vienes con nosotros en las próximas vacaciones? Estamos pensando en hacer un viaje familiar a alguna parte. A Tokyo o a Sydney, dependiendo de cómo vayan las cosas en el trabajo.


  Daisy lanzó un gritito.


  —¡Qué gran idea, papá! —se volvió hacia Dexter con ojos brillantes y ansiosos—. ¿Qué nos dices?


  —Er, es muy amable por su parte —tartamudeó Dexter, completamente desprevenido—, Lo-lo hablaré con mi familia y se lo haré saber.


  El Sr. Ward asintió, mirándose el reloj.


  —Vamos, Alicia —le dijo a su mujer—. Hay que ponerse en marcha antes de que sea demasiado tarde para llamar a la oficina...


  Los siguientes minutos pasaron en una exhalación de abrazos y despedidas. Dexter se mantuvo todo el rato al margen, mirando y preocupándose por la invitación del Sr. Ward. ¿Cómo iba a resolver eso?


  Por fin se fueron los señores Ward, dejando solos a Dexter y Daisy. Esta última enganchó su brazo al de él y se arrimo a su cuerpo mientras le castañeteaban los dientes.


  —Venga, démonos prisa y volvamos al campus —dijo—. Estoy helada


  Empezaron a andar.


  —Tus padres son muy majos —comentó Dexter.


  —¡Oh, tú también les has caído bien! Lo noto —Daisy inclinó la cabeza y le sonrió—. A papá desde luego, o no te habría invitado al viaje —ella se estremeció. Pero él no supo decir si era por el frío o por la excitación—, ¿A que sería de lo más genial? Espero que al final vayamos a Australia. ¡Nunca he estado y me muero por ir! ¡Ah! Y probablemente conocerás a Jason, mi hermano mayor. Trabaja para papá, así que conseguirá buscar tiempo para venir también —lanzó una risita—. Te caerá muy bien; está como una cabra.


  Dexter se aclaró la garganta.


  —Sí, suena muy bien, pero ya he dicho que antes debo hablarlo con mi familia. Seguro que también tienen algo planeado para hacer conmigo.


  Daisy abrió los ojos como platos y volvió a mirarlo.


  —¡Oh, esta vez tienes que arreglarlo de algún modo! Y no te olvides que igual tenemos que saltarnos algunos días de clase. Papá quiere que pasemos al menos dos semanas enteras donde sea que vayamos —ella apretó con más fuerza el brazo de él—. ¿Hablaras con tu familia de ello? ¿Pronto?


  —No te preocupes —prometió Dexter, inseguro de lo que podía decir—. Ya pensaré algo.


  Eso pareció satisfacerla, al menos de momento, y Dexter cambió de tema para comentar el inminente semestre escolar. Pero parte de su mente seguía volviendo al otro tema, afanándose en él como un perro con un hueso. Volver al campus un día antes ya había sido bastante complicado. ¿Cómo iba a poder conseguir eso otro?


  Y esta vez mi familia no es el único problema, se recordó mientras paseaba con Daisy en dirección al campus. ¿ Qué pasaría con la de ella? Vale, he conseguido mantener el personaje y convencerlos durante toda una hora de cena que SuperDexter es el verdadero yo. Pero era muy distinto pasar juntos varias semanas...


  —Ah, casi se me olvida; no te preocupes por los gastos del viaje —dijo Daisy bruscamente, interrumpiendo su propia descripción de su nuevo horario de clases—. Seguro que papá lo paga todo. Así que puedes decirles a tus padres que si te dejan ir hasta ahorrarán dinero.


  Terminó el comentario con una risita, pareciendo complacida con su propia observación.


  Dexter tragó saliva, dándose cuenta de que ni siquiera había pensado en ese aspecto de su nuevo problema. Nunca podría pagar por su cuenta ni una parte de un viaje así. Para empezar, no tenía ni pasaporte.


  Bueno, pensó con hosquedad. ¿Y qué va a hacer SuperDexter ahora?


  A lo largo de las siguientes semanas, el nuevo semestre los mantuvo lo bastante ocupados como para que Dexter pudiera evitar el tema del viaje la mayor parte del tiempo. Daisy sacaba el tema de vez en cuando, y él siempre se las arreglaba para desviarlo, pero seguía sin encontrar una solución válida.


  Un día se sentó en la clase de Literatura Americana que los dos tenían ese semestre, para descubrir que Daisy había llegado antes que él. Ella se inclinó para besarlo cuando él dejaba la mochila a los pies.


  —Ya creía que no vendrías —comentó ella—, ¿Terminaste anoche la lectura?


  Dexter cogió la mochila y sacó de ella su castigada copia de bolsillo de Príncipe y mendigo , de Mark Twain, último libro que debía leer para clase.


  —Apenas —dijo, sonriendo—. Si no me distrayeras tanto, igual podría estudiar algo más.


  Ella se rió.


  —No me vengas con esas. ¡Sabes que te gusta que te distraigan!


  —Es posible —bromeó él, poniendo el libro en la mesa e inclinándose para sacar una libreta y un bolígrafo. Cuando se incorporó, vio que ella lo miraba fijamente, y su expresión juguetona había desaparecido.


  —¿Qué? —preguntó, de pronto muy consciente de sí mismo—. ¿Es que tengo suciedad en la cara o algo así?


  —No —dijo ella sombría—. Pensaba en lo bien que nos lo pasamos siempre juntos. Y en cómo lo pasaríamos en ese viaje con mi familia.


  —Ah —tragó saliva sintiéndose emboscado por el repentino cambio de tema. Dirigió la mirada hacia el fondo de la clase, pero no había señal de que el profesor acudiera a salvarlo de tener que responder—. Ya te lo dije —insistió de forma lamentable—. Aún tengo que hablar con mis padres de eso.


  Los ojos azules de ella relucieron ligeramente, y él notó con sorpresa que estaba conteniendo las lágrimas.


  —¿Estás seguro de querer ir? —preguntó en voz baja—. Porque si no quieres pasar tanto tiempo conmigo, o algo así, dímelo ya por favor. Prefiero conocer la verdad.


  —¡No! —soltó Dexter, horrorizado. ¿Cómo podía siquiera pensar que no quería estar con ella a la menor oportunidad?—. No seas ridicula. ¡No es eso!


  —Es que parece como si te diera igual hacer el viaje —ella se encogió de hombros, y miró hacia su mesa—. Ya hemos pasado unas vacaciones separados. No quiero que se convierta en algo habitual, ¿sabes?


  A Dexter el corazón le latía con fuerza y nerviosismo, y de pronto sus manos no supieron qué hacer. Cogió Príncipe y Mendigo y lo apretó, doblando la cubierta a uno y otro lado.


  —Tampoco yo —dijo, sintiéndose ahogado de pronto. Daisy le decía todo el rato que lo quería. Pero hasta ese momento no se había atrevido a creerlo. Ahora que se daba cuenta de que podía ser cierto, se sintió impresionado y nervioso y algo confuso—. Y, no te preocupes, me encargaré de que no pase eso. Seguro que mis padres lo entienden...


  Ella se quedó boquiabierta, y su expresión se iluminó.


  —¿Quieres decir que vendrás al viaje? ¿De verdad?


  —De verdad -le aseguró, sonriendo ante la alegría desenfrenada de sus ojos azules.


  La sonrisa de Dexter se desvaneció en cuanto entró el profesor y llamó al orden. Ahora que se había comprometido a ir, sentía un temor enfermizo.


  Tenía que hacerlo, se dijo. No podía arriesgarme a perder a Daisy. Es lo más importante del mundo. Ya arreglaré lo demás de algún modo...


  Al notar que el resto de la clase pasaba las páginas del libro, cogió su ejemplar y lo abrió al azar. Aunque no era capaz de asimilar las palabras de la página, sintió de pronto que comprendía a uno de los protagonistas sobre los que había leído la noche anterior: el niño campesino atrapado en un mundo de riquezas y privilegios que no conseguía entender.


  De pronto Dexter se acordó de que prácticamente todos los personajes del libro eran más felices cuando la verdad salía a la luz. Se preguntó brevemente si también sucedería así en su caso.


  Igual lo peor que podría pasar no sería que Daisy conociera mi verdadera historia, pensó, mirándola por el rabillo del ojo. Después de todo, ya me quiere...


  No, no es verdad, le interrumpió otra voz en su cabeza, mucho más dura y menos esperanzada. No te quiere a ti. Quiere a SuperDexter. Y más vale que no lo olvides si quieres conservarla.
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  Dexter puso toda la distancia posible entre el fuselaje y él, intentando olvidar con desesperación lo que había visto allí, sobre todo a Sawyer. Pero los burlones ojos grises de Sawyer parecían seguirlo por muy rápido que se alejara, abriéndose ardiente paso hasta su cerebro como un hierro de marcar.


  ¿Qué es lo que me pasa?, pensó, echando a correr en cuanto llegó al borde del agua, dejando atrás el campamento. Ahí dentro no ha pasado nada. ¿Por qué estoy tan asustado?


  Pero descubrió que le resultaba imposible razonar con su propio pánico. Aceleró el paso y rodeó un montón de peñascos para casi chocar con la pareja coreana que estaba al otro lado. Los dos lo miraron, sobresaltados. Parecían haber acabado su discusión y disponerse a preparar más sushi isleño del suyo. El hombre colocaba los trozos en una bandeja, mientras la mujer limpiaba cuidadosamente los pedazos viscosos de otro bocado.


  —Pe-perdón —farfulló Dexter, con el estómago revuelto ante la imagen de las rodajas medio preparadas de comida. La luz del sol poniente se desvanecía rápidamente y los hacía parecer hinchados y brillantes con un violento tono rojo—. Perdón. Lo siento.


  El hombre dijo algo en coreano, sonando preocupado. Pero ni aunque hablara inglés, habría podido Dexter demorarse allí lo suficiente para formular una respuesta. Esos ojos seguían clavados en él, en su nuca, desde el destrozado fuselaje, y tenía que escapar de ellos. Si no lo hacía, acabaría pasando algo terrible. No sabía el qué; sólo sabía que debía escapar.


  —Tengo que irme —dijo, alejándose justo cuando el coreano alargaba una mano hacia él, pareciendo todavía preocupado—. Lo siento.


  Dejó atrás a la pareja, atreviéndose a volver la vista sólo cuando estaba a una distancia segura. Ya habían vuelto a su tarea y estaban con la cabeza agachada y muy cerca el uno del otro mientras trabajaban. Dexter sintió una punzada de envidia; la pareja parecía vivir en su propio mundo, insular y privado incluso en medio del caos de la isla. Era muy agradable, como si siguieran en casa, solo por tenerse el uno al otro.


  Por supuesto, también podía deberse a que nadie entendía nada de lo que decían, se recordó. Por lo que sabía de ellos, podían no ser ni una pareja. Podían ser unos extraños, o hermanos, u odiarse, o hasta ser espías internacionales que planeaban matarlos a todos...


  Volvió a dar media vuelta y casi se vio superado por una náusea repentina. Su estómago se resintió, la garganta se le cerró, y en algún recoveco de su mente fue vagamente consciente de que necesitaba alejarse del calor aún agobiante de la playa. Se dirigió hacia la selva, tambaleándose hasta el refugio de los árboles. No tardó mucho en encontrarse abriéndose paso por un claro parcialmente en sombras donde se mecía una hierba verde pálido que le llegaba al pecho. Las hojas eran sorprendentemente fuertes y afiladas, y aún estaban brillantes por la humedad de la lluvia de aquel día.


  Al otro lado de esa zona de hierba había un macizo de árboles viejos de troncos pálidos y retorcidos. La zona era mucho más oscura a la sombra de sus hojas suavemente agitadas, que bloqueaban la mayor parte de los rayos del sol moribundo. Cuando Dexter siguió caminando ciegamente hacia delante, internándose en la selva, la imagen de la cara sonriente de Sawyer desapareció poco a poco de su mente, sustituida por la de una mujer monstruosamente gorda con piel manchada y pelo con demasiadas permanentes. Sus ojos lo miraron acusadores. ¿Qué pasa contigo, niño?, gritó dentro de su cabeza. ¿Es que ya no sabes quién eres?


  —No —farfulló, apretando las manos contra los oídos como si eso pudiera acallar el discurso de la mujer. No tenía ni idea de quién era, pero de pronto estuvo convencido de que la conocía. O la había conocido. O que la conocería... le costaba seguir el curso del tiempo en su actual estado mental.


  Dexter se desplomó contra el tronco de un árbol para descansar un momento. Se enjugó el sudor que le bañaba la cara y cerró los ojos. Pero la cara de la mujer seguía allí, esperándolo. Volvió a abrir los ojos y miró hacia arriba, entre las copas de los árboles, fijando la mirada en una tira de rosa profundo que cortaba el oscurecido cielo como una herida. Por algún motivo, el verlo le dio ganas de llorar.


  Necesito recuperarme, pensó, haciendo lo que podía para calmar su agitada mente. Concéntrate, Dexter. Piensa en algo fácil, algo bueno y real...


  Por supuesto, la primera imagen que acudió a su mente fue la de Daisy. Se concentró en su rostro alegre, hermoso, familiar, bebiendo con amor de la curva de sus mejillas y el perfil de sus labios. Pero, al cabo de un momento, la cara feliz de Daisy empezó a fruncir el ceño, y segundos después, los delicados rasgos se contorsionaron para formar una profunda mueca de desprecio.


  Retrocedió ante la imagen, sintiéndose sorprendido y ansioso... y culpable, aunque no estuvo seguro del porqué. ¿Tendría algo que ver con la pelea de Sydney, con la discusión que no conseguía recordar?


  —¿Qué pasa? —preguntó en su mente a la imagen de Daisy—, Por favor, Daisy, dime qué está mal para arreglarlo. Dime por qué nos peleamos en Sydney...


  Se le quebró la voz y emitió un sollozo de frustración. En algún distante recoveco de su cerebro, supo que volvía a estar deshidratado y que deliraba. Pero eso, en vez de hacer que se sintiera como siempre, hizo que se sintiera perdido y desplazado y confuso.


  ¡Dexter...!


  El fantasma de una voz reverberó a su alrededor, y no supo si provenía de su cabeza o de alguna parte de la selva.


  —¿Daisy? —susurró inseguro.


  Se tambaleó al ponerse en pie, y miró frenético a su alrededor. ¿Estaba ella allí? ¿La había encontrado por fin?


  ¡Dexter...!


  Esta vez el susurro sonó más urgente.


  —¡Ya voy, Daisy! ¡Estoy aquí! —gritó.


  Se puso en movimiento, corriendo selva adentro. Tropezó más de una vez con una raíz o una piedra, sólo para recuperarse al apoyarse en un árbol y seguir corriendo. Respiraba de forma entrecortada y rota, notando el aire en los pulmones espeso como el agua. Pero no se detuvo... no podía detenerse. Estaba convencido de que Daisy le esperaba delante, a la vuelta del siguiente árbol, en la siguiente curva del camino...


  Tenía que encontrarla. Era lo único que haría que todo fuera mejor. Estaba tan seguro de ello como de su propio nombre.


  Por fin rodeó un grupo de lianas retorcidas y captó un fogonazo de cabellos rubios en el claro que tenía delante.


  —¡Daisy! —exclamó, con el corazón inundado de alivio—. ¡Daisy, soy yo! ¡Espera!


  Se lanzó hacia el claro, jadeando aliviado. Entonces se paró en seco, el aliento congelado en su garganta. Allí, en el claro, parado junto a Daisy, rodeando el hombro de ella con un brazo protector, estaba... él. El otro Dexter.


  —¿Qué haces aquí? —exigió saber el otro Dexter, apartando la mano del hombro de Daisy y dando un paso adelante.


  —Vi-vine a buscar a Daisy —soltó Dexter—. Daisy, soy yo... Soy Dexter.


  —Yo soy Dexter —dijo el otro, y esas palabras tu vieron un ominoso eco en su cabeza. Con la mano libre se tiró ligeramente del borde raído de la camisa—. Y más te vale no olvidarlo. Porque yo siempre seré el verdadero Dexter, hagas lo que hagas.


  —¡No! —gritó Dexter alarmado—. No lo escuches, Daisy. Está mintiendo.


  —Ella sabe cuál es la verdad —dijo con calma el otro Dexter—. Sabe que yo soy el que no miente. No como tú. Eres patético. Te escondes tras una identidad falsa y un nombre falso. ¿Por qué iba a querer nadie a un falsario?


  —No sé de qué estás hablando —protestó débilmente Dexter. Pero algo en las palabras del otro Dexter hicieron que se sintiera lleno de desprecio y vergüenza. ¿Sería cierto? Pero, ¿cómo? —¿Daisy? —suplicó, dirigiéndose hacia ella con las manos extendidas—. Por favor, Daisy...


  —Dexter, ¿qué pasa contigo? —Daisy se le quedó mirando, el labio superior curvándose con desagrado—. ¡Entérate de una vez! ¡Caray!


  —Ha sido de lo más comprensiva. ¿Qué te esperabas, Dexter? —el tono burlón del otro Dexter subía y bajaba como si fuera estática en una radio, dejando detrás preocupación y ansiedad—. Creo que será mejor que vuelvas a la playa.


  Dexter pestañeó cuando la cara del otro Dexter se agitó y fundió, volviéndose un borrón irreconocible.


  —¿Qué... qué ha pasado? —susurró.


  Se llevó las manos a los ojos y apretó con fuerza. Rayones y chispas de colores bailaron tras sus párpados. Entonces volvió a ver la cara de la mujer gorda, sonriendo burlonamente como Sawyer y masticando una pieza de la comida de los coreanos. Imágenes extrañas y des- labazadas se amontonaron en la mente de Dexter como números en las pelotas de ping-pong de la gran pecera de cristal de ese programa de lotería de la televisión... El programa que su tía veía casi todos los días esperando a que su suerte cambiara...


  Mi tía... pensó, confuso, mientras la cara de la mujer gorda volvía a reírse de él. Tía Paula...


  Oyó un ruido y abrió los ojos justo a tiempo de ver al otro Dexter moverse hacia él. Dexter retrocedió un paso, repentinamente seguro de que la otra versión de él se disponía a matarlo, planeando devorarlo y tomar su lugar.


  —¡No! —gritó, alzando ambas manos para defenderse—. ¡No me hagas daño! ¡Soy tú, sigo siendo tú!


  —¿Dexter?


  Cuando el otro lo agarró del brazo, su rostro se alteró de repente y su cara se reordenó en un conjunto completamente diferente de rasgos.


  —¿Boone? —dijo Dexter inseguro. Miró hacia el lugar donde Daisy había estado un momento antes, y sólo vio a Shannon mirándolo con evidente sorpresa—. ¿Shannon? ¿Qué hacéis aquí?


  —No intentes hablar, amigo —Boone le rodeó los hombros con un brazo—. Más vale que te llevemos de vuelta a la playa para que Jack pueda echarte un vistazo.


  —Pero, pero Daisy...


  —Cuidado, Boone... ¡Se cae!


  Daisy... La mente de Dexter no pudo seguir aferrándose a ese pensamiento. Se rindió, viendo cómo aleteaba perdiéndose en el éter como una mariposa. Entonces se apoyó en el brazo de Boone mientras su consciência empezaba a volverse gris brillante y borrosa en los bordes.
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  —¡Vista al frente, Dexo!


  Dexter se volvió justo a tiempo de evitar que le golpeara en la cabeza la lata de refresco que acababa de tirarle Jason desde el otro lado de la piscina. Cogió la lata, y sonrió débilmente mientras el hermano de Daisy contenía ruidosamente las carcajadas ante su expresión de sorpresa.


  —Crece de una vez, Jase —lo regañó Daisy desde su toalla de playa.


  —El chico que perteneció a una hermandad, siempre será el chico de la hermandad —repuso Jason, mientras sus carnosos labios se retraían para formar una sonrisa, y dirigía a Dexter un guiño travieso.


  Entonces corrió hacia delante y dio una voltereta para caer en la piscina, salpicando a Daisy y haciéndola gritar.


  Dexter forzó una sonrisa. Solo llevaban unos días en Sydney y ya tenía miedo de las bromas de Jason. El hermano mayor de Daisy era tan gregario y amante de la diversión como ella le había dicho. El problema era que su conducta bordeaba a menudo lo irritante. Tenía treinta y tres años, pero su sentido del humor parecía haberse quedado estancado en los trece.


  La Sra. Ward miró por encima de las gafas de sol, cambiando su postura en una de las tumbonas de la piscina del hotel.


  —Por favor, Jason —dijo con un ligero reproche cuando la cabeza de su hijo emergió del agua y flotó hacia el borde de la piscina—. No causes problemas, ¿me oyes? —dejó la revista que estaba leyendo y se incorporó en la silla, se estiró y miró a su alrededor—. Qué piscina más bonita, ¿verdad?


  —Sí —dijo Dexter con sinceridad. La piscina, y el hotel entero, eran lo más bonito que podía haberse imaginado nunca. La suite de tres habitaciones que los Ward habían alquilado era más grande que toda la casa de su madre.


  Hizo una mueca al pensar en su madre. Le había parecido muy triste cuando la llamó para decirle que pasaría las vacaciones en un internado en el extranjero. Pero en cuanto tía Paula oyó que eso podía ayudarle a conseguir un trabajo muy lucrativo tras la graduación, no tardó en convencer a su hermana de que era lo mejor que podía hacer.


  Pero, ojalá no tuviera que mentirles, pensó Dexter incómodo. Parece que casi todo lo que digo últimamente es una mentira...


  Debía admitir que, pese a sus prevenciones, el viaje a Sydney iba como la seda. Para su alivio, los Ward habían insistido en cubrir todos los gastos de Dexter, incluyendo el costoso vuelo en avión; en clase business, además. Tras llegar a Australia, el Sr. Ward se había pasado la mayor parte del tiempo trabajando, dejando que los demás se dedicaran a hacer turismo, ir de compras y tumbarse en la piscina. Al final de la semana, los señores Ward seguirían viaje hasta Japón, donde el padre tenía negocios. Pero Daisy y Jason, y, por tanto, Dexter, prefirieron quedarse en Sydney y volver a casa más tarde. Dexter esperaba impaciente el poder pasar esos días con Daisy, lejos del ojo atento de sus padres. Por supuesto, aún tendría que ocuparse de Jason...


  Dexter abrió el refresco que le había tirado Jason. Éste siseó y burbujeó derramándose, y se apresuró a coger la toalla para evitar un estropicio mayor. Su ejemplar de Príncipe y Mendigo, que había estado sobre la toalla, salió volando y acabó en el suelo.


  La Sra. Ward se inclinó y cogió el libro. Miró la cubierta.


  —Mark Twain, ¿eh? —dijo—. ¿Te está gustando, Dexter?


  —Claro —replicó—. Lo hemos leído este semestre, pero decidí utilizarlo en el trabajo que tengo que entregar nada más volver. Así que me lo traje para repasarlo.


  Ella lo hojeó, asintiendo.


  —Yo también lo leí en la universidad —dijo—. Es una historia interesante. ¿Cuál es el tema de tu trabajo?


  —No lo líes, mamá —dijo Jason antes de que Dexter pudiera contestar. Estaba en el agua, al borde de la piscina, apoyando los fuertes y morenos brazos en el borde de cemento—. Dexo ha venido a divertirse, no a hablar con los viejos sobre los estudios.


  La Sra. Ward pareció algo herida.


  —Nadie te obliga a escuchar, Jason —murmuró, con un ligero reproche en la voz—. Perdona si te aburro.


  —Sí, cállate ya, Jase —musitó Daisy.


  Hubo un incómodo momento de silencio. Dexter se sintió extrañamente culpable, aunque no había hecho nada malo. Se preguntó si no debía ignorar lo que había dicho Jason y responder a la pregunta de la Sra. Ward. Pero tampoco estaba seguro de querer discutir con ella la historia de Twain sobre la vida de los muy ricos y los muy pobres. Ahora que lo pensaba, le parecía demasiado cercana a su vida en los últimos tiempos.


  Finalmente, la Sra. Ward suspiró y se levantó.


  —Creo que iré a ducharme —dijo—. Vuestro padre dijo que acabaría su reunión a tiempo de cenar esta noche con toda la familia.


  —Enseguida entramos, mamá —dijo Daisy. En cuanto la Sra. Ward se fue, Daisy se encaró con su hermano.


  —No tienes por qué ser un capullo con ella. A papá y mamá les cuesta dinero el que puedas venir en este viaje, y lo sabes.


  Jason se encogió de hombros, pareciendo mortificado.


  —Calma, chica. Solo estaba de broma. Y ella lo sabe.


  Daisy suspiró y se levantó, recogiendo sus cosas.


  —Vamos, Dexter. Estoy harta de nadar.


  Dos horas después, los cinco estaban vestidos para cenar y de mucho mejor humor. Cualquier tensión o resentimiento que pudiera afectar antes a los Ward parecían haber sido olvidados por todos menos por Dexter. Daisy, Jason y sus padres hablaban y bromeaban con facilidad al entrar en una marisquería iluminada por velas situada a unas manzanas de su hotel. Los sentaron de inmediato a una mesa privada en un agradable patio con jardín que había en la parte de atrás.


  —Bueno —dijo de pronto el Sr. Ward, volviéndose para hablar con Dexter—. ¿Qué tal va el negocio de la psicología, joven?


  Aunque el Sr. Ward siempre se había mostrado muy amable con él, seguía haciéndole sentir incómodo. Era como si los dos hablaran en lenguajes ligeramente diferentes, o al menos en diferentes dialectos. No conseguía entender por qué se sentía así, pero no conseguía quitarse esa sensación, y siempre se encontraba un pelín descolocado cuando hablaba el Sr. Ward.


  —Va bien, señor —respondió Dexter con educación—. Estoy disfrutando con las clases de psicología de este semestre. Mi profesor también está muy bien. Dice que debería dedicarme a la investigación o algo así, después de graduarme.


  —Eso está bien —dijo el Sr. Ward, poniéndose la servilleta sobre las piernas—. Pero si lo haces, asegúrate de hacerlo en una corporación. No quieras quedar atrapado en un gheto académico. Eres un chico listo, te mereces llevar una vida cómoda.


  —Oh, papá —Daisy, que había estado escuchando, puso los ojos en blanco—. No le hagas caso, Dexter. Cree que todo lo que no está en Wall Street es un gheto.


  Dexter sonrió incómodo mientras los demás reían reconociendo ese hecho. Empezaba a pensar que sus impresiones de aquella primera cena habían sido acertadas. Las constantes referencias del Sr. Ward al dinero seguían recordándole a la tía Paula, aunque los dos fueran completamente diferentes en todo lo demás.


  El Sr. Ward espantó con la mano una mosca que zumbaba a su alrededor, y miró a su hijo por encima de la mesa.


  —Es una pena que Jason no heredase mi interés por los negocios. Si le dejara salirse con la suya, ahora estaría tocando la guitarra en algún bar perdido y viviendo en algún hospicio.


  Jason soltó un bufido.


  —Déjalo ya, papá —dijo con irritación—. Has ganado, ¿vale? Estoy trabajando para tu compañía. Así que deja de hacer que me sienta culpable.


  —Se acabaron las discusiones —la voz de la Sra. Ward era tan suave como siempre, pero aun así su tono era imponente—. Se supone que estamos teniendo unas agradables vacaciones para relajarnos. Ahora, hablemos de algo agradable, ¿os parece?


  Los otros no se resistieron cuando ella empezó a hablar de los planes de turismo para el día siguiente. El resto de la comida hablaron de diversos temas inocuos. Más tarde, cuando los padres volvieron al hotel para tomar una copa en el bar y Jason se alejó en busca de un local de recreativos, Dexter y Daisy dieron un paseo privado por las calles vespertinas de Sydney. Era una tarde cálida en la que soplaba una ligera brisa, y Dexter casi se sintió relajado de inmediato.


  —Qué agradable es esto —murmuró Daisy al cabo de un momento.


  —Sí —Dexter miró a su alrededor, disfrutando de la suave brisa que les llegaba del puerto—. Sydney es un lugar muy bonito. Pero es muy raro...


  E interrumpió la frase pensativo.


  —¿Por? —dijo ella—. ¿Lo dices por la arquitectura y eso?


  Él se encogió de hombros.


  —Sí, más o menos. Y no solo por eso. Cada vez que doblamos una esquina y vemos el edificio de la opera, o vamos a una tienda donde tocan esa música didgeridoo, y oigo a gente hablando con acento australiano, todo me resulta extranjero y exótico. Pero hay otras veces, como esta... —agitó la mano hacia las tranquilas calles que los rodeaban—...en que podríamos estar en cualquier ciudad del mundo. Al menos es así como me siento, ¿sabes?


  —Claro —repuso ella, sonriendo—. Sé lo que quieres decir.


  Dexter seguía pensando.


  —Puede que, en ese sentido, las ciudades sean como las personas. Pueden parecer distintas por fuera, pero por dentro tienen mucho en común.


  —Ooh, qué profundo —se burlo ella—. ¿Lo has aprendido en clase de psicología?


  Dexter se sonrojó y sonrió.


  —Puede —respondió él con tono burlón.


  Caminaron por un momento sumidos en un agradable silencio. De pronto, Dexter se sorprendió deseando que el momento pudiera prolongarse más y más, quizá para siempre. Daisy y él podrían quedarse allí, juntos y felices y sonrientes y comprendiéndose el uno al otro. Pero casi antes de que ese pensamiento acudiera a su mente, se dio cuenta con una punzada de dolor que no podía ser. Pronto, demasiado pronto, volverían a las preocupaciones de la escuela y la vida diaria y la familia...


  —Por cierto, me... me gusta tu familia —dijo, rompiendo el silencio—. Al principio estaba bastante intimidado por ellos, porque parecían demasiado perfectos. Pero entonces vi que discutíais y eso, como todo el mundo.


  Daisy lo miró.


  —Pues claro que discutimos —dijo ella—. ¿Qué te creías? Somos como todo el mundo.


  —Sí...


  De pronto, el caminar con ella por las tranquilas calles iluminadas por la luna de esa extraña pero familiar ciudad hizo que se viera abrumado por la necesidad casi irresistible de contarle la verdad.


  Tengo que decírselo en algún momento, pensó. Lo de SuperDexter está funcionando de momento. Pero no podrá hacerlo siempre.


  —Pues yo no puedo esperar a conocer a tu familia —dijo ella, pegándose a él y sonriéndole—. Quiero saber de dónde has sacado esa cara tan guapa y esa personalidad tan adorable. Igual podemos ir a New York antes de que se acabe el semestre y cenar con ellos o algo así.


  Él sonrió débilmente.


  —Sí —dijo, dándose cuenta de que el momento de decir la verdad acababa de abandonarlos como hojas secas arrastradas por la brisa de la tarde—. Sería divertido.


  La última tarde que pasaron los Sres. Ward en Sydney antes de salir para Japón, el Sr. Ward se llevó a Dexter a un aparte, tras cenar en el restaurante del hotel.


  —Quisiera hablar un momento contigo, hijo —dijo con su habitual actitud de mando—. Mi mujer y yo nos iremos pronto de Sydney, y tú y yo aún no hemos tenido oportunidad de hablar. Ya sabes, de hombre a hombre.


  Dexter se encogió, no le gustaba cómo sonaba eso.


  —Claro —replicó.


  Los dos se detuvieron mientras Daisy, Jason y la Sra. Ward se adelantaban por el vestíbulo. Dexter improvisó una media sonrisa en el rostro y esperó, preparándose para responder preguntas más difíciles sobre él y su entorno familiar.


  En vez de eso, el Sr. Ward empezó a desvariar sobre su propia vida. Habló de lo que era crecer viajando por todo el mundo como hijo de un diplomático, sobre sus días de universidad, su exitosa carrera en el mundo de las finanzas.


  —Ves a dónde quiero llegar con esto, ¿verdad, chico? —dijo, mirando inquisitivamente a Dexter.


  —Er... —Dexter no estaba seguro de lo que debía decir.


  Por fortuna, el Sr. Ward sólo había hecho una pausa antes de continuar.


  —¿Y sabes cuál fue el motivo por el que hice todo eso? El dinero, una buena casa... Lo hice por mi familia. Primero por Alicia, y luego por Jason y por Daisy. Son el mundo para mí, Dexter. Por eso quiero darles el mundo.


  Dexter seguía sin tener ni idea de lo que debía responderle.


  —Eso... está muy bien, señor —dijo inseguro—. Estoy seguro de que saben apreciarlo.


  El hombre asintió y dio una palmada a Dexter en el hombro.


  —Sí. Y por eso te tengo aprecio, joven. Me gusta verte con Daisy. Puedo ver que tienes una buena cabeza sobre los hombros, y que vas a tener éxito. Me recuerdas un poco a mí cuando tenía tu edad. Y sé que cuidarás de Daisy como yo he hecho siempre. Sólo quería decírtelo.


  —Gracias —dijo Dexter incómodo. Se daba cuenta de que el Sr. Ward estaba algo bebido. Había tomado varias copas de vino en la cena pero sus palabras seguían sonando sinceras.


  Con él, todo tiene que ver con el dinero, se dio cuenta Dexter con una sensación de desmayo en las tripas. El es así, y así fue cómo se crió Daisy. El Sr. Ward nunca será capaz de aceptar a mi auténtico yo. Y puede que me esté engañando al creer que Daisy podría aceptarme a su vez.
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  Por unos minutos, Dexter no supo si los casi constantes gemidos y quejidos que oía provenían o no de él. Era lo único que podía hacer para mantenerse consciente y concentrarse en tragar los fríos sorbos de agua que alguien le daba. Estaba tumbado de espaldas en la arena, a pocos metros de una de las hogueras de señales. Abrió los ojos con cierto esfuerzo, miró hacia la extensión de cielo que tenía sobre su cabeza. Había pasado de un azul profundo al gris más oscuro del crepúsculo, y las estrellas parecían pestañear una a una mientras las miraba.


  —Vamos, Dex —el preocupado rostro de Arzt entró en su campo de visión, bloqueando las estrellas. Llevó una botella de agua a los labios de Dexter—. Intenta beber un poco más. Jack dice que es lo único que te ayudará.


  Dexter alzó la cabeza e hizo lo que le decía Arzt. El agua sabía bien, y esos sorbos le aclararon un poco más la cabeza. Al cabo de un momento se encontró lo bastante bien como para sentarse.


  —Ugh —dijo, llevándose una mano a la dolorida cabeza—. Gracias, tío —oyó otro grito de dolor, y ésta vez estuvo seguro de que no procedía de él—. ¿Es el tipo del hierro clavado?


  Arzt hizo una mueca.


  —Sí. Empiezo a pensar que todo lo que Jack hace por él no servirá de nada.


  Se oyó otro gemido. Dexter se estremeció y bebió otro sorbo de agua, intentando no escuchar.


  Cuando miró por la playa, se dio cuenta de que la mayoría de la gente hacía lo mismo. Claire y Charlie estaban juntos, cerca de otra hoguera, dando la espalda a la tienda de la enfermería. Desde que lo llevaron de vuelta al campamento, Boone y Shannon acudían de vez en cuando para ver cómo estaba. Pasaban el resto de su tiempo paseando cerca, hablándose en voz baja y lanzando miradas ansiosas hacia la tienda. Sayid estaba solo un poco apartado, mirando hacia la fuente de los gritos con preocupación en los ojos.


  Entonces Dexter vio a una persona que no parecía prestar atención a los ruidos. George se dirigía hacia él con una sonrisa en su ancha y sonrosada cara. Llevaba una maleta oscura y castigada, lo cual no era sorprendente al haberse asignado a sí mismo la tarea de recoger todas las maletas que pudieran encontrarse, y seguía manteniéndose ocupado buscando restos dispersos por la selva y por partes más alejadas de la playa.


  —¡Dexter! —llamó—. Estas ahí, tío. Te he estado buscando.


  —Me has encontrado —dijo Dexter con una sonrisa cansina cuando el hombre llegó hasta él—. ¿Qué pasa?


  —¿Te resulta familiar esto? —George alzó la maleta oscura.


  Dexter se sobresaltó cuando la hoguera la iluminó.


  —¡Parece la mía! —gritó—. No puedo creer que la hayas encontrado... Ya me había rendido.


  George se encogió de hombros.


  —Esperaba que fuera la tuya. No estaba seguro. La etiqueta del asa dice "Dexter Stubbs", pero me dije: ¿cuántos Dexter puede haber en la isla?


  Dexter se quedó paralizado. La última pieza del rompecabezas acababa de encajar en su mente con un golpe seco.


  —¿Dexter Stubbs? —dijo Arzt, y su voz pareció levantar ecos en la playa. O puede que solo lo hiciera en la cabeza de Dexter...—. ¿Te llamas Dexter Cross o Dexter Stubbs?


  —Yo... —a Dexter se le volvió a secar la garganta, pero esta vez estaba seguro de que no podría refrescársela ninguna cantidad de agua. La verdad acudía a él, inundándolo, tan cortante y real que apenas podía creer no haberla recordado antes—. Su-supongo que ese es mi verdadero nombre. Dexter Stubbs.


  Dexter cerró los ojos con fuerza. Ahora que ya se sabía la verdad, no estaba seguro de poder soportarla. No era de extrañar que hubiera intentado olvidarla. No era de extrañar que hubiera intentado borrar el pasado y partir de cero en esa isla.


  Al abrir los ojos, Boone se frotaba la barbilla, pareciendo sorprendido. Arzt y George lo miraban con curiosidad. Por el rabillo del ojo pudo ver a Shannon acercándose a ellos. Charlie y Claire también miraban en su dirección, como preguntándose qué pasaba.


  Miró indefenso a Arzt. ¿Lo que veía en sus ojos era sospecha y desconfianza?


  De pronto fue incapaz de soportar la vergüenza y se puso en pie. La cabeza le dio vueltas, pero lo ignoró.


  —Disculpas —musitó, con el rostro acalorado por la humillación—. Te-tengo que irme.


  Corrió playa arriba sin mirar a nadie. Unas pocas personas lo llamaron, pero no aminoró el paso ni cuando llegó a la selva. Siguió corriendo, abriéndose paso a ciegas por entre la cuasi oscuridad, tropezando con raíces pero sin sentir apenas el dolor. Los gemidos del moribundo parecían seguirlo, reverberando en su cabeza y remedando cómo se sentía en ese momento.


  O sabía lo bien que estaba, pensó desoladoramente, atravesando una espesa mata de bambúes. Si tan solo siguiera con amnesia. Puede que entonces aún creyera en esa vida mejor que me inventé. Quizá podría perderme en la fantasía de SuperDexter, aunque solo fuera por un poco más de tiempo...


  —20—


  Dexter cerró los ojos, perdiéndose en la fuerte y rítmica música del club de Sydney. Era vagamente consciente de que Daisy bailaba a su lado, con los cabellos rubios húmedos por el sudor y el rostro benditamente feliz.


  —¡Eh, tío! —gritó de pronto Jason al oído de Dexter, haciendo que abriera los ojos—. Este sitio mola, ¿eh?


  Dexter sonrió y levantó el pulgar en señal de aprobación, sin molestarse en intentar hacerse oír por encima del bramido de los enormes altavoces. Era su última noche en Sydney, y al principio Dexter se había sentido molesto por la insistencia de Jason en que se fueran de discotecas. Había imaginado una velada más romántica y tranquila acompañado de Daisy; quizá una cena agradable seguida de la contemplación de la ciudad desde el mirador de la Sydney Tower.


  Pero pronto se dio cuenta de que eso no iba a pasar, y se rindió sin pelear al ver que Daisy parecía excitada ante la posibilidad de salir a bailar. Hasta había encontrado un punto bueno a la situación: Jason era mucho más soportable tras cuatro o cinco copas. O igual eran siete. Había dejado de llevar la cuenta al cabo de un rato. ¿Qué más daba? Ya la dormiría en el largo vuelo a casa del día siguiente.


  Daisy se apoyó en él, poniéndose de puntillas para hablarle al oído.


  —¡Qué divertido es esto! —gritó—, ¡No puedo creer que mañana tengamos que irnos de vuelta al mundo real!


  Dexter asintió y le plantó un beso en la mejilla húmeda de sudor.


  —¡Al menos siempre nos quedará Sydney! —gritó con una sonrisa.


  Ella se rió, aunque él no pudo oírlo por encima de la música. Ahora vuelvo, dijeron sus labios, haciendo un gesto hacia los lavabos y abriéndose luego paso entre la multitud.


  Se la quedó mirando hasta que desapareció de la vista, y luego miró a su alrededor, a la multitud de jóvenes vestidos a la moda que se agitaban y chocaban a su alrededor. Se dio cuenta con un fogonazo de orgullo de que ninguno de los que miraban podría darse cuenta de que él no había nacido en ese mundo, o que un año antes no podía ni permitirse la entrada a un club como ese.


  Desvió la mirada hacia la pared espejada de atrás. Al mirarse a sus propios ojos, sintió que su sonrisa se desvanecía ligeramente. Por un largo y desalentador momento, el ruido del club desapareció en su mente y lo único que pudo hacer fue mirar su propio reflejo. ¿Había sido un efecto óptico, algún reflejo extraño de la bola espejada de discoteca lo que había proyectado esa sombra sobre su cara o lo que hizo que sus ojos parecieran tan oscuros y atormentados? Se acercó un poco más, pero no cambió nada. Los ojos que le devolvían la mirada eran vigilantes y engañosos y siniestramente ajenos a él...


  —¡He vuelto! —Daisy apareció a su lado, rompiendo su concentración en su propio rostro. Saltaba arriba y abajo, sonriendo impaciente—. ¡Vamos! —gritó sin aliento, haciendo un gesto hacia la salida—. ¡Cojamos a Jase y vamos a por más diversión!


  Unos minutos después, los tres caminaban por la calle. A Dexter aún le latía la cabeza con los ecos de la altísima música, pero el relativo frescor de la noche resultaba un alivio tras la agobiante atmósfera llena de humo del club.


  —¿Qué hacemos ahora? —pregunto Jason, y su voz sonó más fuerte que nunca al rebotar en los oscuros edificios y ascender por la calle desierta. Era muy tarde, y no había nadie a la vista.


  Daisy se agarró al brazo de Dexter; todo su cuerpo parecía vibrar de energía.


  —¿Por qué no probamos en el club que mencionó esa chica? Parecía majo.


  —¿Te acuerdas de dónde estaba? —preguntó Dexter, conteniendo un bostezo. Se le estaba pasando el efecto de las bebidas, y el agotamiento empezaba a envolverlo como una capa—. Yo no.


  —Se suponía que estaba a la vuelta de la esquina del último sitio —dijo Jason—, Caminemos un poco más y... Eh, mirad ese tío.


  Dexter siguió la mirada de Jason y vio a un joven delgado que se dirigía hacia ellos. Vestía unos pantalones cortos raídos y una camiseta que parecía no haberse lavado en un año. Llevaba los pies sucios embutidos en unas chanclas viejas que le venían al menos varios números más pequeñas, y sujetaba un sombrero de paja en una mano.


  —Buenas noches, colegas —dijo el hombre cuando estuvo algo más cerca—. ¿Queréis ayudar a un amigo? —extendió el sombrero esperanzado.


  Jason dirigió una sonrisa malévola a Dexter.


  —Eso depende —dijo, chasqueando los nudillos y acercándose al mendigo—. ¿Qué estás dispuesto a hacer a cambio? ¿Hmm?


  —Mira, no quiero problemas, colega —dijo el mendigo, alzando ambas manos en gesto de rendición—. Si no tienes algo suelto que darme, seguiré mi camino.


  —Sí, eso me parece una idea mucho mejor —concedió Jason con una sonrisa—. ¿Por qué no quitas de en medio tu apestoso pellejo sin valor para que podamos continuar con nuestro agradable paseo?


  Dexter hizo una mueca ante el comentario de Jason. ¿Qué derecho tenía a ser tan grosero sólo porque ese tío no había nacido rico como él?


  —Déjalo ya, tío —le dijo a Jason, cortante. Buscó en el bolsillo y sacó un billete arrugado, repentinamente abrumado por la extraña sensación de estar representando una escena medio recordada de Príncipe y Mendigo -. Aquí tienes, tío. Siento no tener...


  —¡Dexter! —chilló Daisy—. ¡Cuidado!


  Dexter miró por encima del hombro justo a tiempo de ver un codo volando hacia él. Se agachó, evitando lo peor del golpe, pero aun así le golpeó la mejilla y le hizo retroceder trastabilleando. Por un momento se sintió aturdido, y mientras luchaba por ponerse en pie sólo fue vagamente consciente del sonido de los furiosos gritos de Jason y de los gritos asustados de Daisy.


  Para cuando la cabeza se le despejó unos segundos después, todo había acabado ya.


  —¿Por dónde se fueron? —farfulló Jason, con los puños preparados—. ¡Será mejor que corran si saben lo que les conviene!


  Mientras tanto, Daisy se agarraba a la camisa de Dexter y le acariciaba la cara.


  —¡Dexter! ¿Estás bien? —sollozó—. ¿Puedes oírme?


  —Cre-creo que estoy bien —Dexter se libró de los últimos efectos del golpe—. ¿Qué ha pasado?


  —Un tipo se acercó por detrás y me quitó el bolso —dijo Daisy—. También iba a por tu cartera, pero lo viste justo a tiempo.


  —Debía de trabajar en colaboración con el mendigo —intervino Jason—. Se marcharon en cuanto nos revolvimos contra ellos —miró burlón hacia las calles vacías que los rodeaban, pero su expresión se volvió preocupación al mirar a su hermana—. ¿Estás bien, Daisy?


  —Estoy bien —su voz ya sonaba algo más calmada—. Supongo que no nos ha ido tan mal para ser nuestro primer atraco —forzó una risita—. Lo importante es que todos estamos enteros, ¿no?


  —No llevarías el pasaporte en el bolso, ¿verdad? —preguntó Jason.


  Daisy negó con la cabeza.


  —Gracias a Dios, lo tengo en el hotel. Pero llevaba todo mi dinero y las tarjetas de crédito —negó con la cabeza, pareciendo molesta—. Menudo incordio. Tengo que cancelar las tarjetas cuanto antes.


  Jason se encogió de hombros.


  —Sí. Menos mal que te has traído a tu novio para hacerse cargo de las cuentas el resto del viaje. O tendremos que ir mañana al aeropuerto haciendo autoestop.


  —¿Qué quieres decir? —Dexter sintió frío por todo el cuerpo pese al aire cálido.


  Jason sonrió tímidamente.


  —Yo contaba con Daisy para que me pagara el desayuno y el taxi y todo eso —admitió—. Me quedé seco al pagar la última ronda de hoy —dio una palmada a Dexter en el hombro—. No te importará prestarme unos pavos, ¿verdad, amigo? Sabes que puedes confiar en mí.


  Dexter le devolvió débilmente la sonrisa a Jason, pero se sintió como si estuviera vomitando. Apenas le quedaba dinero tras comprarse maletas nuevas para este viaje, sin olvidar las tasas del pasaporte y otros pequeños gastos que tuvo que cubrir por su cuenta.


  Mientras los tres reanudaban el largo camino de vuelta al hotel, hizo números frenéticamente en su cabeza, intentando adivinar si podía cubrir el coste del taxi al aeropuerto y otros gastos. Después de todo se iban al día siguiente.


  No, tuvo que admitir al final, con el corazón desolado. No tengo bastante. No para esos dos. Gastan como si el dinero no tuviera importancia. No habrá forma de hacerles entender nada si intento que no se salgan del presupuesto. No, a no ser que me descubra...


  Miró en dirección a su hotel, que acababa de aparecer ante ellos. Mientras Jason aceleraba el paso y murmuraba algo sobre llamar a la policía, Dexter sintió que lo invadía un sentimiento de derrota que le era demasiado familiar. Retuvo a Daisy.


  —Mira —dijo despacio. Se sintió como si volviera a estar en el instituto, y los matones ricos lo hubieran acorralado y lo mejor que podía hacer era relajarse y encajar la inevitable paliza, sabedor de que no tenía otra opción—. Necesito decirte algo.


  —¿No puede esperar un poco? —preguntó ella, distraída—. Debería acompañar a Jason para decirle a la policía lo que llevaba en el bolso.


  —No. Esto no puede esperar.


  Algo en su voz debió de convencerla, porque se paró y lo miró con curiosidad.


  —¿Qué pasa, Dexter?


  Respiró hondo.


  —Es por lo del dinero -dijo en voz baja—. Verás, no soy exactamente quien crees que soy...


  Una vez dijo las primeras palabras, las demás salieron de él en un torrente... La caída de su tía, su patético pasado, el plan de SuperDexter, todo. Casi le sentó bien soltárselo, dejarlo todo al descubierto.


  Casi.


  —¿Me... me mentiste?


  Daisy se le quedó mirando cuando acabó, con una expresión que oscilaba insegura entre la rabia y el dolor.


  —Lo siento —dijo, intentando alejar con desesperación esa mirada atormentada—. Pero eso no cambia nada entre nosotros. Sigo siendo la misma persona, y...


  Ella negó con la cabeza, con lágrimas que ya le corrían por la cara.


  —No, creo que no te conozco de nada —dijo, con voz ligeramente rota—. O igual eres tú quien no me conoce. No me habría importado que fueras pobre, Dexter. No me habría importado nada. Es la mentira lo que no puedo soportar...


  Se interrumpió con un sollozo, se volvió y corrió hacia el hotel. Él dio unos pasos tras ella y luego se detuvo, sintiéndose desesperanzado. ¿De qué le habría servido intentar explicárselo? Ya había decidido que él había traicionado su confianza.


  Y tiene razón, pensó con dolor. Eso es lo peor. Que tiene toda la razón.


  —21—


  En cuanto estuvo seguro de que no lo seguía nadie, Dexter aminoró la marcha hasta reducirla a un paseo. Miró a su alrededor, a la selva que se oscurecía con rapidez y deseó haberse parado a coger una linterna. Por suerte la luna y las estrellas daban luz suficiente para impedir que chocase contra un árbol.


  Se detuvo en un pequeño claro iluminado por las estrellas y se apoyó en un árbol. Dejó caer la cabeza en las manos y profirió un gemido que se unió a los gemidos apenas audibles provenientes de la playa.


  ¿Cómo he podido olvidarlo?, se preguntó inútilmente. Es como si me engañara para creer mis propias mentiras...


  —Igual es porque querías creerlas.


  —¿Quién ha dicho eso? —Dexter se sobresaltó, dejó caer las manos y pestañeó a la oscuridad—. ¿Quién anda por ahí?


  Una figura salió de entre los árboles al otro lado del claro. Por un momento pensó que podía ser Boone y el corazón le dio un brinco. ¿Significaba eso que Boone había ido tras él para llevarlo de vuelta a la playa, que Dexter no sería un marginado en el campamento?


  Pero la figura dio otro paso y Dexter vio que era más joven que Boone, y algo más bajo. Tenía el pelo algo más claro, los ojos algo más oscuros, la nariz y la barbilla no eran la misma...


  El corazón de Dexter se saltó un latido.


  —¿Eres... eres tú? —tartamudeó—. Digo, yo.


  Tenía una sensación de ligereza, como si su mente flotara por encima de las copas de los árboles, sin ancla con la realidad. Pero la figura parecía muy sólida; las ramas se quebraban bajo sus pies, las hojas de hierba se inclinaban mientras se desplazaba por el claro.


  —Sabes quién soy.


  La figura entró en un rayo de luna.


  Dexter se lo quedó mirando. Una vez más notó que la ropa del otro Dexter estaba en peor estado que la suya y que tenía el pelo ligeramente diferente. Diferente, a la vez que familiar.


  —Eres yo —susurró—. El antiguo yo.


  —El verdadero tú —dijo el otro Dexter, con ojos y tono acusador—. El que dejaste atrás el día que conseguiste ese dinero. El que aún te avergüenza pese a que no hice nada malo.


  Dexter negó con la cabeza.


  —Pero yo no... Yo no —protestó débilmente—, Só-sólo hice lo que creí que podría ayudarnos a los dos. A mí.


  Una vez más volvió a negar con la cabeza, y se preguntó si había despertado alguna vez del último delirio. Igual sólo se había imaginado que lo rescataban Boone y Shannon y que lo atendía Arzt. Y, ya puestos, ¿quién podía afirmar que algo de todo eso era real? ¿Que no seguía sentado en ese vuelo de Oceanic que se precipitaba en el cielo? Por lo que sabía, todo lo que le pasaba podía ser fruto de la imaginación desesperada de una mente condenada.


  Extrañamente, eso le hizo sentirse algo más valiente.


  —¿Qué quieres? -espetó al otro Dexter.


  —Recordarte de dónde vienes. Quién eres.


  —Ya recuerdo eso —esta vez la voz de Dexter fue algo más serena—. Pienso en ello cada condenado día. ¿Cómo voy a olvidarlo?


  —Te olvidaste de mí.


  —¿Qué? —Dexter se llevó una mano a la frente. La sintió pegajosa y algo temblorosa—. ¿De qué estás hablando?


  —Hablo de ti, Dexter Cross —el tono del otro Dexter era desdeñoso—. Olvidaste que Dexter Stubbs había existido alguna vez.


  —Solo era la deshidratación —protestó Dexter.


  —Vale. ¿Y fue la deshidratación el motivo por el que nunca le dijiste la verdad a Daisy? Ella confiaba en ti.


  —Lo sé... —susurró Dexter, sintiéndose de pronto ahogado al recordar la mirada dolorida en los ojos de Daisy cuando por fin se sinceró con ella.


  —No te la mereces, y lo sabes.


  Dexter no tenía respuesta a eso. De pronto se sentía muy cansado.


  —Mira, lo digo en serio —comentó, cansado—, ¿Qué quieres de mí?


  —Quiero... —el otro Dexter hizo una pausa—. Quiero...


  ¡BANG!


  Dexter dio un salto y se volvió. ¿Eso había sido un disparo? Fuera lo que fuera, provenía de la playa. Miró fijamente en esa dirección, aunque lo separaban de la playa como cincuenta metros de espesura.


  —¿Has oído eso? —preguntó—. ¿Qué crees que...?


  Se interrumpió a sí mismo al volverse y ver que su doble había desaparecido.


  —Eh -llamó—. ¡Espera!


  ¿Había estado de verdad esa figura? De pronto, la respuesta a esa pregunta parecía de gran importancia, mucho más que regresar a la playa para ver qué había sucedido. Corrió al lugar donde había estado la figura, y se dejó caer al suelo de manos y rodillas.


  Pisadas, pensó febrilmente. Debería haber pisadas...


  Examinó el suelo, pero no pudo ver nada a la débil y chispeante luz de las estrellas del cielo. Apretó los dedos contra el suelo ligeramente húmedo, y tanteó a su alrededor buscando huellas.


  ¿Qué estoy haciendo?, pensó al cabo de un momento, interrumpiendo bruscamente su frenética búsqueda y sentándose sobre los talones. ¿Qué estoy buscando aquí?


  Se puso en pie, sintiéndose idiota. Entonces oyó los chasquidos y roturas de ramas de alguien que se movía demasiado deprisa por la selva. Cuadró los hombros y respiró hondo, preparándose para el regreso de su doble.


  En vez de eso, quien salió de entre los árboles fue Kate. Llevaba una camisa blanca suelta que brillaba a la pálida luz de la luna y las estrellas.


  —¡Oh! —dijo ella, evidentemente sobresaltada al verlo—. Dexter, ¿eres tú? Lo siento, no sabía que hubiera alguien...


  Su voz se interrumpió, y apartó la mirada con rapidez. Dexter se sonrojó por la vergüenza. ¿Se habría enterado ya de lo suyo? ¿Tan deprisa había corrido el rumor por el campamento?


  Entonces pestañeó al darse cuenta de que ella estaba sorbiendo por la nariz.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó, olvidando por un momento sus propios problemas.


  —No es nada —murmuró ella—. El marshall...


  —¿El qué?


  —El hombre de la enfermería —la voz de Kate sonó ahogada—. El...


  Dexter miró en dirección a la playa, sumando dos y dos.


  —Oh. El disparo que oí... el de la tienda... está...


  Kate alzó la mirada lo suficiente como para asentir. Incluso a la escasa luz pudo ver que los ojos de ella brillaban por las lágrimas no derramadas.


  No se había dado cuenta de que Kate conocía a ese tipo mejor que los demás. Pero fuera o no así, resultaba evidente que lo sucedido la había afectado profundamente.


  —El caso es que necesitaba alejarme de allí un momento. Hasta luego —dijo ella, sorbiendo con fuerza y secándose la nariz con el dorso de la mano.


  Ella cruzó el claro internándose aún más en la selva. Por un momento, Dexter pensó en dejarla sola. Después de todo, Kate parecía ser una de las personas más capaces y listas de la isla. ¿Qué ayuda podía ofrecerle él, sobre todo estando él tan hecho polvo?


  Aun así, algo en su interior no pudo resistirse a intentar ayudar.


  —¿Quieres hablar de ello? —preguntó.


  —22—


  Dexter jadeba al entrar en el vestíbulo provisto de aire acondicionado. En los bordes de su visión empezaba a bailar un aura chispeante, y supo que estaba deshidratado; el alcohol, la cálida noche, y el subidón de adrenalina estaban actuando contra él. Pero en ese momento no tenía tiempo para parar y preocuparse de ello. Antes tenía que encontrar a Daisy.


  No puedo perderla, pensó, con lágrimas de desesperación quemándole las comisuras de los ojos. No puedo. Tenemos que hablar de esto. Tiene que escucharme...


  Su pasividad inicial se había disipado y ahora sólo podía pensar en convencer a Daisy de que le diera otra oportunidad. Estaba demasiado ansioso para esperar el ascensor y subió las escaleras de tres en tres. Minutos después entraba en la suite de los Ward.


  —¡Daisy! —gritó ronco, corriendo a llamar a la puerta de su dormitorio—. Daisy, tienes que...


  Se paró en seco cuando la puerta se abrió sola ante la fuerza de sus puños. Entró, mirando a su alrededor.


  —¿Daisy?


  Era obvio que ya había pasado por allí. El tocador estaba vacío de joyas y cosméticos, y también había desaparecido la ordenada hilera de zapatos que mantenía contra la pared de la ventana. El armario estaba abierto, y algunas de las perchas vacías aún se mecían ligeramente. Debía de haberla perdido por poco.


  Dexter se desplomó en la cama, respirando con fuerza. Se había ido. No se molestó en mirar en el cuarto de Jason; el silencio le decía que tampoco él estaba en la suite.


  Tumbado en la cama, Dexter se aferró a la colcha, enterró la cara en la almohada, esperando encontrar algún rastro consolador del olor de Daisy. Pero las doncellas del hotel habían hecho bien su trabajo, y lo único que pudo detectar fue un vago aroma a detergente y lejía.


  Por un momento volvió a sentir el abrumador peso de su antigua desesperanza, posándose sobre sus hombros como una armadura de plomo. ¿Y ahora qué?


  El vuelo.


  Abrió los ojos de golpe y una pequeña chispa de esperanza se prendió en su corazón. Casi se le había olvidado: esa mañana se iban de Australia, en un largo vuelo de regreso a los Estados Unidos. El Sr. Ward había sacado los billetes antes de irse, lo que significaba que Daisy se pasaría casi todo un día atrapada a su lado.


  Eso debería de darme tiempo suficiente para convencerla, pensó Dexter con sequedad. Espero que...


  Cerró los ojos, aferrándose todavía a la almohada. Sería un día largo y difícil. Más le valdría intentar dormir algo.


  —Gracias por elegir Oceanic, señor. Que tenga un buen vuelo.


  —Gracias.


  Dexter aceptó la tarjeta de embarque que le entregó el sonriente empleado de pelo oscuro y entró en el tubo que llevaba al avión. Había llegado pronto a la Puerta 23, por no tener nada que hacer en su última mañana en Australia. Se había sentado en uno de los incómodos asientos de la sala de espera, para ver cómo llegaban los demás pasajeros, desde el hombre calvo en silla de ruedas a la joven que parecía demasiado embarazada para volar, pasando por el hombre que parecía árabe y que recibía miradas de sospecha de todo el mundo.


  Pero durante todo ese tiempo no vio ni rastro de Daisy o de su hermano. Dexter se había rezagado incluso cuando le llamaron para embarcar, esperando verlos llegar corriendo. Pero, al final, se puso en la cola de embarque.


  Igual pasaron cuando fui al baño, pensó mientras asentía educadamente a los asistentes de vuelo que saludaban a la gente que subía al avión. O cuando fui a comprar la botella de agua. Embarcarían cuando fui al bar; eso si que es ser oportuno.


  Por un segundo se atrevió a esperar que encontraría a Daisy y a Jason esperándolo en sus asientos. Pero no sucedió así. La fila estaba completamente vacía. Se mordió el labio, miró a su alrededor mientras metía su maleta de mano en el compartimento superior. El vuelo 815 era un avión grande, y desde donde estaba no podía ver a la gente que se sentaba al final.


  ¿Y si Daisy y Jason cambiaron los asientos para evitarme?, pensó. Después de todo, se fueron del hotel para evitarme. Y el avión no parece lleno del todo, así que pudieron hacer el cambio con facilidad, incluso en el último minuto.


  Eligió el asiento del centro, dejando automáticamente para Daisy el asiento de ventanilla. Tamborileó con los dedos en el reposabrazos y miró sin ver en dirección a la bandeja plegada en la trasera del asiento delantero mientras intentaba decidir qué hacer a continuación.


  Cuanto más lo pensaba, más seguro estaba de que Daisy habría insistido en cambiar los asientos. Le pareció algo muy propio de ella. Sólo tenía que recorrer el pasillo hacia el final del avión, y casi seguro que la encontraba.


  Pero para cuando se animó a intentarlo, los asistentes de vuelo ya estaban comprobando el cierre de los compartimentos superiores y recordando a la gente que se pusiera el cinturón de seguridad. Cualquier búsqueda que quisiera hacer tendría que esperar a después del despegue.


  Cuando se cerró la puerta principal, Dexter se retrepó en el asiento. Su estómago emitió de pronto un gruñido tan sonoro que el hombre sentado al otro lado del pasillo lo miró sorprendido antes de volver a fijar su atención en el libro que estaba leyendo. Dexter cogió la botella de agua, que había dejado en el asiento de pasillo, y le dio un buen trago. No se había atrevido a gastar dinero en comida, sabiendo que necesitaría sus últimos dólares para pagar el viaje en taxi al aeropuerto. Así que se las había arreglado con la bolsa de patatas fritas medio vacía que Jason se había dejado en su dormitorio vacío.


  En cuanto despeguemos, me levantaré y miraré el resto del avión, se dijo Dexter, cerrando el tapón de la botella de agua con dedos ligeramente temblorosos. Tiene que estar en alguna parte de a bordo; dijeron que no había otro vuelo hasta mañana.


  Entonces notó actividad cerca de la puerta principal. Cuando miró hacia ella, volvió a abrirse, y el corazón le dio un vuelco. Daisy... pensó esperanzado.


  En vez de ella entró un hombre joven, muy grande y sudoroso. Respiraba con jadeos trabajosos y tenía el pelo rizado despeinado y apuntando en todas direcciones, pero sonreía como si acabara de tocarle la lotería o algo así. Hasta en su estado de preocupación no pudo evitar una pequeña sonrisa cuando el recién llegado se tambaleó pasillo abajo, levantando el pulgar a un niño sentado en el pasillo central unas filas más allá.


  Pero su sonrisa se desvaneció cuando el grandullón desapareció en su asiento. La puerta delantera volvió a cerrarse, y sospechaba que esta vez de forma definitiva.


  Podría estar en la parte de atrás, pensó. Estaba lo bastante cabreada conmigo como para cambiar de asiento y sentarse en turista.


  Esperó impaciente a que el avión se desplazara lentamente por la pista. Pareció pasar una eternidad antes de que le llegase el turno y tuviera vía libre para despegar. Dexter cerró los ojos cuando el avión se elevó en el soleado cielo australiano, no molestándose ni en recitar su habitual oración por un vuelo seguro. Tenía la mente completamente concentrada en lo que le diría a Daisy.


  Para cuando el capitán apagó el cartel de "pónganse los cinturones", los asistentes de vuelo ya habían empezado con el primer servicio de bebidas. Dexter miró hacia atrás y vio los pequeños carritos metálicos bloqueando los dos pasillos.


  Igual será mejor esperar a que acaben, se dijo. No pasa nada.


  Era un vuelo muy largo. Tendría tiempo de sobra para arreglar las cosas con Daisy antes de llegar a Los Angeles. De hecho, igual era preferible dejar que ella se calmara un poco antes de intentar hablarle.


  Sintió cierto alivio ante la idea de posponer la confrontación. ¿Significaba eso que sólo buscaba una excusa para no hacerlo? Cerró los ojos, intentando no sentirse como el mayor cobarde del mundo.


  ¿No sería mejor olvidarse de todo?, le susurraba una vocecita en su cabeza. Hay muchas más chicas en la universidad. Podrías intentarlo con una de ellas. O añadir otra clase más al siguiente semestre, para mantenerte ocupado y olvidarte por un tiempo de las chicas. Igual no has nacido para ser feliz.


  —¿Algo de beber, señor?


  Dexter abrió los ojos y vio a una atractiva asistente de vuelo sonriéndole.


  —Oh —farfulló—. Er, nada para mí, gracias.


  Ella siguió su camino, permitiendo que Dexter volviera a sus siniestros pensamientos. Su mente se proyectó al futuro, y se vio llevando una bata blanca de laboratorio, escuchando a una serie interminable de gente anónima y descontenta quejándose de sus problemas, para luego verse volviendo a un apartamento solitario y desierto...


  No, pensó rebelde, negando con la cabeza para apartar esa horrible visión. No tiene por qué ser así. Aún puedo arreglarlo, hacer que todo vaya bien, sólo tengo que encontrar a Daisy.


  Cuando se disponía a abrir la hebilla de su cinturón, alguien llegó desde el pasillo y se sentó a su lado. Dexter se lo quedó mirando, sobresaltado.


  —Hola —dijo Jason, muy serio—, ¿Qué hay, tronco?


  —Poca cosa —replicó Dexter con precaución—, Ehm, ¿dónde estabas? Cuando vi que no veníais a vuestros asientos...


  —Déjate de rollos, tío —Jason tenía la cara hinchada y pálida, y era evidente que seguía bajo los efectos de una resaca por los excesos de la noche anterior. Se tiró del borde del jersey de baloncesto que llevaba—. Sólo he venido a decirte que Daisy quiere que no te acerques a ella.


  —¿Dónde está?


  James se encogió de hombros.


  —Te seré sincero, tío, no tengo ni idea. No sé si al final subió o no al avión. Cambió nuestros asientos para estar lejos de ti, y acabamos en asientos separados en partes completamente diferentes del avión. Entonces, justo antes de embarcar, me dijo que siguiera sin ella —se encogió de hombros—. Supongo que se pensaría dos veces lo de ir en turista. No puedo decir que la culpe; eso es una mierda. Muchas gracias por todo, tronco.


  Dexter abrió la boca, dispuesto a ofrecerse a cambiarle el asiento. No sería el mayor fan de Jason, pero era lo menos que podía hacer dadas las circunstancias.


  Pero Jason se había ido antes de que esas palabras brotaran de él. Se hundió en el asiento, su reciente determinación completamente deshinchada por lo que acababa de oír.


  ¿Qué esperabas, niño?, le regañó en su cabeza la voz de su tía. La gente como nosotros no está hecha para las cosas buenas. Deberías saberlo ya, si es que no eres más estúpido de lo que pareces.


  Se dio cuenta de que aferraba los reposabrazos con tanta fuerza que tenía los nudillos blancos. ¿Cómo podía ser así su tía? Y, lo que era peor, ¿cómo podía haberse cruzado él de brazos tantos años y permitir que ella lo convirtiera en su misma clase de persona? Oh, puede que no se hubiera convertido en alguien tan directamente desagradable, pero era tan víctima de su forma negativa de pensar como lo era ella. Por un tiempo le había parecido que se liberaba de ella al crear su nueva vida de SuperDexter. Pero, ¿acaso no era esa otra forma de avergonzarse de lo que era en realidad? ¿Por qué no había confiado en que Daisy, y los demás amigos de la universidad, lo aceptaran tal y como era?


  Dexter no supo cuánto tiempo se pasó allí sentado mientras esos pensamintos autoacusadores pasaban por su cabeza en una mareante ruleta de culpa. Nauseabundas oleadas de cobardía, pasividad y desesperación atormentaban todo su cuerpo, provocándole espasmos en estómago y garganta.


  Por fin se dio cuenta de que sólo había una forma de detener el dolor. Era el momento de actuar. De hecho, ese momento ya se había pasado. No podía seguir por ese camino más tiempo ahora que sus dos mundos habían chocado. Aunque encontrase el modo de arreglar su relación con Daisy, lo de tener dos vidas era algo que ya no funcionaría.


  La parte pasiva de su mente pareció desaparecer, como expulsada al otro lado del océano por las toberas del avión, dejándolo con un nuevo sentimiento resolutorio. Pasara lo que pasara con Daisy, ya no podía dar marcha atrás.


  En cuanto vuelva a casa, haré algo con esta situación, se juró, esta vez sabiendo que no se acobardaría ni cambiaría de idea. Empezaré teniendo una charla muy seria con mamá y con tía Paula. Y si no me dejan elegir mi propia carrera, controlar mi vida y mi futuro, habré acabado con ellas. Devolveré el dinero y seguiré por mi cuenta.


  Se sentía nervioso, pero también reanimado por esa idea. En ese momento se dio cuenta de que se había quitado de encima toda una vida de miedo y sometimiento.


  Era una buena sensación, y le dio valor para hacer otro juramento: Haré que Daisy hable conmigo, diga lo que diga Jason, pensó. Me debe al menos eso. Me merezco eso.


  Pese a su nuevo sentimiento de finalidad, sintió otro estremecimiento en el estómago ante la idea. Respiró hondo y miró hacia atrás. Se acabó el posponerlo por más tiempo. Registraría el avión fila por fila hasta saber dónde estaba. Si estaba a bordo, hablaría con ella y no pararía hasta que ella oyera todo lo que tenía que decirle. Y si no estaba a bordo, la buscaría y haría lo mismo cuando volvieran a la escuela.


  No me extraña que esté tan enfadada, pensó. Pero no es una persona poco razonable. Si me descubro del todo, si le explico por qué lo hice, le cuento cómo era mi vida antes de conocerla... Bueno, igual aún hay una oportunidad para nosotros.


  Le asustaba un poco la idea de contárselo todo, esta vez sin secretos ni restricciones. Pero eso también le hacía sentirse extrañamente valiente.


  Sonrió. Se desabrochó el cinturón de seguridad y se levantó, encogiéndose para no golpearse la cabeza mientras se deslizaba hacia el pasillo.


  De pronto, el avión se movió con violencia. Toda la cabina pitó y se estremeció, el fuselaje de metal gimió suavemente en protesta.


  —¡Ouch! —musitó mentalmente cuando se golpeó dolorosamente la cabeza contra el compartimiento de equipajes. Vio las estrellas y se agarró al asiento para no caer al pasillo.


  El cartel de ABRÓCHENSE LOS CINTURONES volvió a parpadear con un tintineo, y por los altavoces se oyó la calmante voz de una asistente de vuelo:


  —Damas y caballeros, el capitán les ruega que se abrochen los cinturones...


  Dexter volvió a su asiento, frotándose el chichón de la cabeza. No pudo evitar verse sacudido por el violento y repentino traqueteo del avión en lo que hasta el momento había sido un vuelo tranquilo, pero eso no mermó su resolución. Encontraría a Daisy en cuanto se pasara la turbulencia.


  —23—


  —Gracias por escucharme —dijo Kate, dirigiendo a Dexter una mirada rápida y una media sonrisa—. Es muy fácil hablar contigo.


  —No es problema.


  Dexter no se molestó en señalar que él había hablado mucho más que ella. Lo único que había conseguido sacarle a la chica era que, de algún modo, había un arma en la isla. Y que alguien la había usado para acabar con los sufrimientos del hombre, tras pedirlo él mismo.


  Después de eso, cambió hábilmente de tema para centrarse en por qué se encontraba él a esa hora en medio de la selva. Antes de darse cuenta, Dexter se encontró contándole casi toda la historia de su vida.


  Ella suspiró entonces y miró las estrellas que los miraban desde más arriba de las copas de los árboles.


  —Resulta extraño —dijo en voz baja—. A veces puede resultar muy difícil hablar con la gente. Incluso cuando sabes lo que debes hacer.


  —Sí —dijo Dexter, manifestándose de acuerdo. Le dirigió una mirada de curiosidad, preguntándose si ella estaba dispuesta a abrirse un poco más a él—. ¿En quién estás pensando?


  Ella titubeó durante tanto tiempo que él pensó que no iba a responder.


  —Sobre todo en Jack —dijo por fin—. Sé que necesito hablar con él acerca de... de algo. De algo... complicado. Es tan difícil encontrar el momento adecuado para hacerlo.


  —Entonces quizá necesites crear ese momento. Si de verdad es importante para ti hablar con Jack, ve y hazlo. Seguramente no será tan malo como te...


  —¿Qué te hace creer que él intentará comprenderlo? —replicó ella antes de que él pudiera acabar, sonando casi acusadora.


  Dexter seguía sin tener ni idea de a qué se refería ella, pero se encogió de hombros.


  —Igual no lo comprende —le dijo, mientras su mente retrocedía a los problemas que él mismo tenía en casa—. Pero lo único que puedes hacer tú es intentarlo. Ojalá yo me hubiera esforzado un poco más en intentar hablar con Daisy.


  Kate relajó los hombros y asintió.


  —Puede que tengas razón. Igual intento hablar con él mañana —lo miró—. Perdona. No quería cargarte con todo esto.


  —Y no lo has hecho —murmuró con una pizca de auto- compasión—. Yo he causado mis propios problemas. Ahora que todo el mundo sabe que les he estado mintiendo sobre quién soy, no volverán a confiar en mí. Y no los culpo.


  Kate negó con la cabeza.


  —Lo dudo. Todo el mundo tiene secretos, ¿sabes? —Una vez más volvió a fijar la mirada en las lejanas estrellas—. En cierto modo, el estar aquí es una forma de que todos empecemos de nuevo. Partiendo de cero.


  Dexter la miró dubitativo. Sospechaba que sólo estaba siendo amable. ¿Qué podía saber alguien como ella lo que es llevar una vida secreta? Aun así, apreciaba su intento de animarlo. Si ella había oído lo que le había contado y no parecía preocuparle, igual las cosas no estaban tan mal para su estancia en la isla.


  Minutos después, se dirigieron de vuelta a la playa. Cuando salieron de entre los árboles, Boone los vio y corrió hasta ellos.


  —Dexter, tío —dijo con evidente alivio mientras Kate desaparecía en dirección a las fogatas—. ¡No nos des esos sustos! La forma en que saliste corriendo así, en la oscuridad... Nos tenías preocupado, tío.


  —¿Estabas preocupado? —Dexter sintió un subidón de emociones—. Pero, después de la manera en que os mentí a todos, pensé...


  Boone se encogió de hombros y desechó eso con un gesto.


  —No seas idiota. No eras tú mismo; creo que ninguno de nosotros lo es tras estrellarnos aquí. Además, eras víctima de tu problema de deshidratación.


  Arzt llegó justo a tiempo de oír el último comentario de Boone.


  —Tiene razón, ¿sabes? No paro de decirte que bebas mucho y te cuides más. ¿Qué esperas que pase si no lo haces?


  Sonaba irritado, pero en sus ojos también brillaba la preocupación.


  —Gracias, tíos. Siento haberos preocupado.


  Alzó la mirada y vio a Shannon mirando en su dirección. Le dirigió un intento de sonrisa, y ella solo le devolvió una media sonrisa falsa antes de dar media vuelta.


  Dexter suspiró. Vale, puede que no todos lo mirasen del mismo modo ahora que se sabía la verdad. Pero eso era algo que no podía controlar; solo aceptarlo.


  —¿Así que no me vais a tener en cuenta esa locura de Dexter Cross? —preguntó, intentando hacerlo en tono de broma y fracasando miserablemente.


  Boone se encogió de hombros.


  —No puedes controlar lo que dices cuando no estás mentalmente bien.


  —Justo —dijo Arzt, asintiendo y frunciendo los labios con su mejor expresión de "el profesor siempre sabe de lo que habla"—. Lo importante es que nos estás contando la verdad ahora que la recuerdas.


  —Gracias, tío —dijo Dexter agradecido—. Y no te preocupes. A partir de ahora sólo diré la verdad y nada más que la verdad.


  Un movimiento en el borde de la selva atrajo su mirada y miró hacia allí. ¿Había visto una figura oscura y solitaria acechando entre los árboles, fuera del círculo de luz de las hogueras?


  Su doble dio media vuelta, perdido su interés por él. Fuera lo que fuera eso, no tenía nada que ver con él.


  Un poco después se sentó con Boone ante una de las fogatas.


  —No me extraña que no recordases el restaurante elegante que mencionasteis Shannon y tú —comentó con una risita pesarosa—. No he estado en Los Ángeles antes de hacer escala allí para ir a Australia.


  —Y ahora que recuerdas el resto de tu verdadera vida, ¿recuerdas si tu novia iba en el avión? —preguntó Boone.


  Dexter negó con la cabeza.


  —Sigo sin estar seguro. Sólo sé que hasta el momento no he visto ni rastro de ella en la isla.


  —Eso es muy duro, tío —repuso Boone, asintiendo.


  —Sí —suspiró Dexter y miró al fuego—. Así que deberé esperar a que nos rescaten para ver cómo acaba la cosa.


  Empezaba a darse cuenta de que siempre habría cosas que desconocía o que no sabía o que no podía entender. Quizá es que la vida consiste en eso. Y puede que lo único que debamos hacer todos al respecto es continuar buscando la verdad, pensó, frotándose pensativo la cicatriz. Cueste lo que cueste.


  Notas


   [1] N. del T.: SAT, Scholastic Aptitude Test, "Test de Aptitud Escolar", examen semejante a nuestra reválida, esencial para el acceso a la universidad.
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